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Resumen 
La tesis de Maestría “Dificultades en la escuela: la pulsión no es el problema” es el resultado de 
un proceso de indagación y análisis teóricos, que partió de la dificultad inherente del acto 
educativo percibida gracias a los múltiples fenómenos incontenibles que se suceden dentro y fuera 
de la escuela. Partiendo de un criterio diferencial, se postuló al psicoanálisis como referente 
teórico de investigación; logrando profundizar en el concepto de pulsión, desarrollado 
ampliamente en los trabajos de Sigmund Freud y Jacques Lacan. Esta revisión y análisis de la 
teoría de la pulsión,  permitió concluir diferencias sustanciales entre Freud y Lacan, de tal modo se 
encontró que la pulsión no es la causa de los fenómenos problema que dificultan el acto educativo 
–como aseguró Freud-, por el contrario, el análisis de la teoría lacaniana de la pulsión permitió 
colegir que esta puede vincularse a los logros de la cultura; situación que abrió nuevas preguntas y 
apuestas, que situaron al síntoma como una explicación más viable. 
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Abstract 
Master's thesis "Difficulties in school: the drive is not the problem" is the result of a process of 
inquiry and theoretical analysis, which was based on the inherent difficulty of perceived 
educational event thanks to the many uncontrollable phenomena that occur inside and outside of 
school. Starting from a differential criterion ran psychoanalysis as regards theoretical research; I 
managing to deepen the concept of drive, widely developed in the work of Sigmund Freud and 
Jacques Lacan. This review and analysis of drive theory, allowed to conclude substantial 
differences between Freud and Lacan, so it was found that the drive is not the cause of the 
phenomena problems that hinder the educational act, as Freud said, however the analysis of 
Lacanian theory of instinct allowed to infer that this may be linked to the achievements of culture; 
situation that opened new questions and gambling, which placed the symptom as a more viable 
explanation. 
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 Introducción 
Suicidios, asesinatos, consumo de drogas, abuso sexual, pandillismo y embarazos no 
deseados son algunas de las situaciones problema que la sociedad contemporánea 
experimenta; realidad que ha traspasado los contextos más comunes para su acontecer, 
reproduciéndose de forma vertiginosa y alarmante en las aulas escolares. Al mismo 
tiempo, se ha presentado una exacerbación de las problemáticas escolares habituales: el 
incremento de los denominados problemas de aprendizaje –tanto en el porcentaje de chicos 
diagnosticados, como en la diversidad de tipologías diagnósticas-, la brutal violencia entre 
pares y aun la violencia dirigida de estudiantes a maestros y viceversa; revelando una 
aparente mutación de lo que en tiempo pasado fue cotidianidad. Situaciones y fenómenos 
cuyo acontecer ha sobrepasado los límites que “salvaguardaban” el ámbito escolar y que 
por el contrario se posicionan en él con gran fuerza. 
 
Esta aparente mutación, ha puesto en alerta a educadores, padres de familia y a la sociedad 
en general. La manifestación excesiva de situaciones que antaño, no eran más que casos 
excepcionales y las condiciones legitimadoras que los “avalan” han superado la 
experiencia y conocimiento del saber pedagógico, pues ni las formulaciones 
tradicionalistas, ni aun las contemporáneas de éste, pueden cumplir con los objetivos 
educativos esbozados en sus paradigmas; situación que vislumbra una dificultad general en 
este ámbito. Por lo anterior, afirmamos que la escuela, institución encargada de impartir 
los valores culturales y las herramientas de construcción del conocimiento, está sufriendo 
una crisis, al encontrarse con cierta imposibilidad para abarcar y sobre todo para 
comprender la complejidad de tan amplio espectro de situaciones problemáticas.  
 
Ahora, la escuela no es el único ámbito que se ha enfrentado con este malestar; diferentes 
sectores sociales han sido convocados a participar con acciones que mitiguen o sofoquen 
estos fenómenos, también con análisis e investigaciones que posibiliten acciones oportunas 
que diezmen las alarmantes cifras de deserción escolar y las dificultades de aprendizaje
1
, 
los embarazos en adolescentes y el contagio de enfermedades de transmisión sexual, los 
                                               
 
1
 Según datos de la UNICEF, la UNESCO y la Agencia de Naciones Unidas para la Ciencia, la Educación y 
la Cultura, alrededor del 19% de los jóvenes de Latinoamérica no participan de procesos educativos formales 
o están en riesgo de deserción, de este porcentaje el 30% no asiste a la escuela y otro 70% lo hace pero con 
dificultades. http://www.opeal.net/index.php?option=com_k2&view=item&id=12263:los-j%C3%B3venes-
desertores-de-am%C3%A9rica-latina&Itemid=123 Retomado el 18 de julio de 2014. 
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inverisímiles pero reales casos sobre acoso sexual y maltrato entre pares, el micro-tráfico 
escolar, el uso y abuso de psicoactivos, entre otros.  
 
En respuesta, estos sectores han producido diversos tipos de razonamientos e 
intervenciones: talleres para padres y estudiantes, campañas educativas y pedagógicas en 
asociación con entes gubernamentales, programas sociales de confrontación con la 
realidad, entre otros. Propuestas de tratamiento cuyos marcos conceptuales y prácticos, 
además de divergentes, suelen ser irreconciliables. Esta oleada de propuestas anuncia, 
según mis interpretaciones, no solo la emergencia de los diferentes sectores acerca de este 
malestar, sino además indica la dificultad que tienen para solucionarlo de forma plena y 
satisfactoria. Así mismo, la dificultad me pareció más evidente por la desproporción 
existente entre las dimensiones del fenómeno y las posibilidades de abordaje del mismo 
que parecen ser insuficientes.  
 
Con el fin de acotar la problemática, que resulta ser bastante amplia en cuanto sus 
fenómenos y contextos, se analizó el asunto desde una mirada global, apuntando a la 
dificultad de la escuela para cumplir con la función reguladora que se le supone al saber 
pedagógico que la constituye y que en últimas revierte en diversos fenómenos “problema”, 
es decir, se consideró como punto central de esta investigación, la dificultad de la escuela 
para cumplir con sus objetivos educativos, más que la particularidad de cada uno de los 
fenómenos que anuncian tal dificultad. Posteriormente y gracias a la indagación histórica 
realizada alrededor de la educación, se situó que la dificultad educativa no es exclusiva del 
marco de la escuela, por tanto, se continuó el trabajo de investigación sin perder de vista 
esta observación.  
 
En concordancia con esta nueva perspectiva, se establecieron los nexos correspondientes 
que dan cuenta de aquellas imposibilidades, tropiezos y demás que sufre la escuela al 
intentar educar; al mismo tiempo que se revisaron contextos educativos no escolares, en 
cuanto el proceso investigativo mismo requirió hacerlo. La revisión de estos contextos 
permitió deducir que las dificultades no son exclusivas del campo escolar y por lo tanto, se 
amplió el contexto inicial de indagación que se preocupaba por los problemas inscritos en 
la escuela, hacia la pregunta por los problemas inherentes al campo educativo más allá de 
la institucionalización.       
 
De otra parte y para superar el estado especulativo en que pudo caerse, resultó preciso 
tomar postura respecto a tan variadas interpretaciones: el psicoanálisis como teoría 
constituyó no solo una posibilidad de comprensión del problema, sino un punto de 
referencia desde el cual se produjo un saber particular que orientó la investigación, 
permitiendo comprender, desde otra perspectiva, el meollo de las dificultades educativas, 
concretamente, aquel que interfiere con el logro de sus objetivos. Los desarrollos 
conceptuales que se lograron a lo largo de este trabajo, fueron construidos gracias a las 
teorizaciones freudianas acerca de la pulsión y su posterior reorientación lacaniana; 
producción que dejó la puerta abierta a algunas formulaciones acerca del goce y el 
discurso que también alimentaron la disertación, abriendo nuevas hipótesis y preguntas. 
.
  
 
1. Capítulo 1: Mirada histórica sobre la educación: 
puntos cardinales 
“… aunque sólo fuera para constituir la noción preliminar de la educación, para 
determinar la cosa que denominamos así, la observación histórica aparece como 
indispensable. Para definir la educación, debamos pues considerar los sistemas 
educativos que existen o han existido, compararlos, separar entre sus caracteres los que le 
son comunes.” 
 
Durkheim. E 
2
 
 
 
Educar, en tanto hecho cultural inscrito en los diferentes grupos sociales se constituyó en 
imperativo para las sociedades denominadas civilizadas, requiriendo mayores estándares 
de organización y estructura de acuerdo con las exigencias culturales de cada época. Los 
distintos saberes construidos en filosofía, psicología y política permitieron su organización 
en formas específicas de trabajo, a la vez que soportaron teóricamente este último. Cabe 
advertir su formalización en cientos de formas, donde circunstancias de índole: histórica, 
política, económica y social determinaron su configuración y prescribieron sus prácticas. 
 
De tan amplio espectro de formalizaciones se tomó como referente de estudio y 
observación un grupo representativo de ellas a fin de encontrar desarrollos históricos y 
culturales relevantes a la educación; específicamente, se pretendió discernir algunas de las 
cualidades y puntos cardinales de ésta en Occidente, en virtud de la arrasadora influencia 
occidental en la cultura del resto del mundo. En este mismo sentido, esta indagación se 
propuso localizar orientaciones acerca del lugar de la educación en la cultura humana y 
comprensiones iniciales acerca de los fenómenos contemporáneos inscritos en sus 
prácticas. Es importante señalar que en este recorrido se analizaron los procesos 
educativos desarrollados a lo largo de la historia, centrando la atención en los fines 
educativos, las prácticas disciplinares, los métodos de enseñanza y lo que es más 
importante, las dificultades en el logro de los objetivos propuestos; todos estos elementos 
resultaron significativos a pesar de ciertas diferencias que se presentaron de una época a 
otra y de una cultura a otra.  La revisión cuidadosa de estos elementos, permitió no solo 
erigir la pregunta por la dificultad implícita en el acto educativo sino vislumbró elementos 
                                               
 
2
 DURKHEIM, E. Educación y sociología (Madrid: La lectura, 1935), p.3. 
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necesarios para direccionar la investigación, esto quiere decir que los puntos comunes 
entre los diferentes tipos de educación fueron la base para direccionar las preguntas que 
dieron origen a este trabajo. A continuación se presenta la indagación correspondiente y 
algunas conclusiones fruto de ésta. 
1.1  Una mirada a los modelos educativos más antiguos y sus 
características.   
 
Es posible encontrar testimonio de procesos educativos aún en culturas antiquísimas, por 
ejemplo en las mesopotámicas anteriores e inmediatamente posteriores al reino Menfita
3
. 
Estas culturas se caracterizaron por el imperio de enseñanzas cuyo contenido rebosaba de 
"preceptos morales y de conductas rigurosamente integrados con las estructuras y 
conveniencias sociales"
4
, donde la ejecución individual de la conducta estaba 
condicionada por el acento dado al bienestar grupal; así cada integrante sufría el 
condicionamiento social correspondiente. Este tipo de educación tuvo gran impacto en los 
modelos educativos de culturas como la egipcia y la judía.  
 
De otra parte, la acción educativa se vería influenciada particularmente en Grecia y sus 
alrededores, por la obra homérica. Según Henri-Irénée Marrou, Historiador antigüista 
francés y Especialista en la educación antigua y la filosofía de la historia, Alejandro 
Magno mismo citaría a la Odisea y a la Ilíada como textos educativos que propendían 
hacia la conformación del buen juicio del hombre
5
; los relatos sobre un Odiseo valiente y 
esforzado y de Aquiles caballeresco y heroico, introducirían un ideal educativo, que por su 
parte, apuntaba a la conformación de guerreros valientes. Un guerrero griego no podía ser 
comparado con un bárbaro, pues cada actividad realizada por éste (aún la pelea en guerras 
y batallas) estaba presidida por un acto educativo basado en la honorabilidad, la valentía y 
la devoción a los dioses; entre otras cosas, su posicionamiento social se lograba a través de 
la puesta en práctica de éstas y otras virtudes como la caballerosidad y las buenas 
costumbres en la corte, además de todo tipo de periplos deportivos y heroicos.  De hecho, 
se pueden destacar unos principios éticos implícitos en las obras de Homero que aportaron 
a la educación de estas sociedades: el arte de saber desenvolverse en cualquier 
circunstancia, una moral heroica del honor, el amor a la gloria, la virtud y el valor
6
: ética 
del héroe que vive y muere por su honor, un honor cobijador de los más desvalidos, 
carentes de habilidades y privados de formación. 
 
Tomando un poco de distancia respecto a estos fines educativos, la educación espartana se 
configuró más como un hecho político, superando la idealización del héroe caballeresco y 
poniendo su acento en la virtud y destrezas que mantienen a salvo una nación. En este 
                                               
 
3
 ALIGHIERO, M. Historia de la educación 1: de la antigüedad a 1500(México: Siglo veintiuno Editores, 
2006) 
4
 Ibíd. p. 18.  
5
 MARROU, H. Historia de la educación de la antigüedad (Madrid: Ediciones Akal, S.A., 2004), p. 27. 
6
 Cfr. ROJAS, C. Filosofía de la educación. De los griegos a la tardomodernidad (Medellín: Editorial 
Universidad de Antioquia, 2010), p. 1 – 22. 
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sentido, los valores inculcados debían sostener el bien de la sociedad y particularmente, el 
del Estado gobernante. Para cumplir con estos objetivos, los niños eran apartados, desde 
cortas edades, del seno familiar para vincularlos al servicio militar; en consecuencia, la 
enseñanza y conocimiento de las letras, la poesía, la música y demás artes quedaron 
reducidos: los niños y jóvenes espartanos eran educados ante todo para ser soldados. En 
últimas, la filosofía educativa espartana sostuvo por encima de muchos otros criterios: 
"Todo se sacrifica al bienestar y al interés de la comunidad nacional"
7
. 
 
Una antítesis al modelo espartano fue la educación en Atenas, que dejó de un lado el 
primado del orden y la educación militar alrededor del siglo VII, gracias a la introducción 
de un pensamiento de civilidad. Todo intento educativo estuvo orientado hacia la 
formación de la aristocracia, haciéndose necesario un espacio colectivo de enseñanza
8
; en 
virtud de esto, nació el conocido gimnasio: institución educativa en la que primaba la 
educación física, musical y artística, de allí que grandes muestras de arquitectura, filosofía 
y poesía marcaran la época. 
 
Sócrates, Platón y Aristóteles hicieron lo propio, favoreciendo la evolución de la 
educación hacia la configuración de la paidea
9
. De este modo y en esta Grecia clásica, se 
organizó la educación en tres periodos: la palestra, caracterizada por ser el espacio en el 
cual el niño se desarrollaba físicamente a través de la lucha y la práctica deportiva; la 
didaskaleia, dirigida por el didaskalo quien impartía las nociones de lectura y escritura; y 
el gimnasio propiamente dicho donde el joven continuaba sus prácticas deportivas y su 
aprendizaje filológico.  
 
Todo el soporte filosófico de esta propuesta educativa radicó en algunos postulados bien 
interesantes. Sócrates, sostenía que todos los vicios del hombre eran consecuencia de la 
ignorancia, en ese sentido presentó la razón, generada dialécticamente, como vía de 
solución para los vicios y como posibilitadora de las virtudes
10
. Por su parte, Platón retomó 
de Sócrates la búsqueda de conceptos universales, éstos que permiten la realización de la 
justicia, el amor y demás virtudes no solo en calidad de universales sino de verdaderas; 
afirmó en el Mito de la caverna
11
 la imposibilidad del hombre de encontrar, reconocer y 
aplicar la verdad, la justicia y demás actos de bien, si éste último no sale de la oscuridad de 
la ignorancia representada en la caverna; es decir, si el hombre se sume en la ignorancia, 
no tendrá dominio suficiente sobre la idea del bien, no sabrá representársela. Así mismo, 
sostuvo la idea de que la virtud podía ser enseñada, en tanto existiera un modelo real de 
virtud
12
. 
                                               
 
7
 MARROU, Óp.cit., p. 42. 
8
 Otra de las razones que justificó la apertura de un lugar de enseñanza, fue el amplio número de interesados 
por esta práctica. Esta situación también procuró un tipo de relación enseñanza-aprendizaje, que incluyó 
como maestro a más de un aprendiz. 
9
 Entiéndase por paidea: técnica y arte de preparar al niño. 
10
 ROJAS, C. Filosofía de la educación. De los griegos a la tardomodernidad (Medellín: Editorial 
Universidad de Antioquia, 2010), p. 25 -26 
11
 PABÓN. J. M. y GALIANO. M. El mito de la caverna (Madrid: Instituto de Estudios Políticos, 1981).  
12
 ROJAS, Óp. cit. 
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Aristóteles, es sabido, declinó la idea socrática y platónica de ideas o conceptos 
universales. En su ética, postuló que el hombre propende hacia la búsqueda de la felicidad,  
poniendo en juego para ello; en primer lugar, la reproducción de unos hábitos construidos 
culturalmente y reforzados por la voluntad individual, y en segundo lugar, las virtudes que 
están construidas sobre la base del intelecto o “verdad” que ha sido aprehendida a través 
de la instrucción; en Ética a Nicómaco
13
argumentó esta idea de la siguiente forma: 
 
Siendo, pues, de dos especies la virtud: intelectual y moral, la intelectual debe 
sobre todo al magisterio su nacimiento y desarrollo, y por eso ha menester de 
experiencia y de tiempo, en tanto que la virtud moral es fruto de la costumbre (…) 
De lo anterior resulta claramente  que ninguna de las anteriores virtudes morales 
germina en nosotros naturalmente
14
.  
 
Por lo dicho, se puede comprender que Aristóteles situó a la educación como el medio 
necesario de reforzamiento cultural, que permite superar el estado natural que le parece 
inherente al ser humano; privilegiando la razón y la práctica de la moral, articulando a 
ellas todas las virtudes del hombre. 
 
Hasta este punto, la educación especializada
15
 fue privilegio de pocos ¡claro está! por su 
condición social; no obstante, con Alejandro Magno se propuso dejar el asunto de una 
educación de orden privado y se posibilitó una educación pública, abierta y para todos –ya 
que hasta este punto, la educación era impartida para los aristócratas y sus familias–. La 
paidea fue remplazada por la enciclopedia y los aspectos de tipo académico como el 
cálculo y la lectura cobraron gran relevancia por encima de los aspectos físicos y estéticos 
del modelo precedente. 
 
La indagación anterior, mostró la educación como una cuestión de ordenamiento social y 
cultural, caracterizada por sostener una serie de ideales acerca del hombre y de sus fines. 
Reveló además el predominio del bien común sobre el bien individual, de este modo, la 
regulación de las relaciones interpersonales y la distribución de los roles en la sociedad. 
Permitió entender la educación como organizadora de la conducta, en tanto ésta determina 
los modos para la interacción humana; en ese mismo sentido y recordando el trabajo de 
Alighiero, se puede afirmar que la educación antigua y la clásica operaron sobre la 
conducta salvaje del hombre apareciendo como búsqueda innata de la articulación social, 
es decir, este tipo de educación permitió a un hombre relacionarse con otros, interactuar 
con ellos gracias a la aceptación de normas grupales que trascendió el estado 
individualista, en palabras del autor: “la constante en los distintos matices de conducta con 
                                               
 
13
 ARISTÓTELES. Ética a Nicómaco. (Bogotá: Ediciones Universales, 1891).  
14
 Ibíd., p. 32. 
15
Se usa este término para diferenciar la educación de carácter familiar y rudimentario de las formas más 
elaboradas. Como se ha demostrado hasta este punto, la educación es un aspecto indisociable de las 
construcciones culturales y por eso es indispensable señalar esta diferenciación. Para efectos de lo que se 
quiere decir en este apartado, la educación pensada como pública desde la noción alejandrina se percibe 
como el acceso a los saberes y conocimientos compilados en manuscritos o enciclopedias.  
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diversas personas está en el dominio del propio corazón” y de sus tendencias que parecen 
no regularse sino por medio de ésta; un estado de cosas y conductas propio de las pasiones 
humanas, entendidas como aquello constitutivo del estado animal, natural, salvaje o 
bárbaro del hombre. 
 
1.2  Educación  y religión: la influencia de las órdenes 
religiosas en la educación 
 
La educación se vio fuertemente influenciada por el cristianismo desde el primer siglo de 
la era cristiana gracias a los tratados pedagógicos de Clemente de Alejandría; “El 
pedagogo”, obra representativa, mostró, sin lugar a dudas, lo que se podría llamar el 
objetivo por excelencia de la educación cristiana: la preparación del alma y el 
fortalecimiento del espíritu que determinan la salvación del hombre. Así se puede decir 
que la educación cristiana estuvo orientada, desde sus más tempranos inicios, por el 
propósito de educar al hombre para la vida eterna, es decir, de indicarle los mecanismos 
terrenos para ganarla. 
 
Por lo anterior, se desarrolló de época a época una forma de interpretación particular, 
acompañada por prácticas educativas específicas, cuyo fin era el logro de los objetivos 
educativos cristianos. Las épocas más antiguas se caracterizaron por un pensamiento 
tradicional, encaminado hacia la formación de personas devotas, fieles y virtuosas que 
mantuvieran su mirada en lo espiritual, de tal modo, la educación estuvo orientada hacia la 
enseñanza de la virtud y práctica de la moral cristiana, así se encontraron en los más 
antiguos tratados pedagógicos de la cristiandad, observaciones dirigidas a educandos y 
maestros, cuyo talante era la formación espiritual que hasta cierto punto de la historia 
desvirtuó la formación académica, un ejemplo es la siguiente cita del texto de Clemente de 
Alejandría, El pedagogo, que expone la importancia del alma sobre los aspectos terrenales: 
“El pedagogo es educador, no experto, no teórico, su objetivo es la mejora del alma, no la 
enseñanza, como guía que es de una vida virtuosa, no erudita”16. 
 
No obstante, para poder sostenerse y expandirse, el cristianismo tuvo que presentarse 
como una religión con un mínimo de cultura general y literaria, así se abrió paso como 
religión erudita
17
, lejos de algunas tradiciones bárbaras de la época. Pero, las dificultades 
no se hicieron esperar, ya que para mantener este estatus, los cristianos tuvieron que 
permitir el acceso de sus hijos a la escuela clásica que representó un enemigo altamente 
peligroso para la fe que por tanto tiempo habían procurado sostener. Hasta el siglo IV, en 
Constantinopla, aparecieron las primeras escuelas que estudiaron las escrituras como 
objeto de enseñanza organizada, así se configuró gradualmente lo que se podría 
denominar la educación cristiana medieval. 
                                               
 
16
 DE ALEJANDRÍA, C. El pedagogo (Madrid: Editorial Gredos, 1998) 
17
 MARROU, Óp. Cit., p. 404. 
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Dicha educación medieval estuvo caracterizada por el dominio de la fe cristiana sobre las 
ciencias, la retórica, la gramática, entre otros saberes ya que se consideraban paganos. El 
modelo educativo monástico estuvo organizado de forma tal que los hijos jóvenes de las 
diferentes familias eran entregados a sacerdotes o ministros ancianos que estaban en la 
obligación de cumplir como padres espirituales, formándolos en la fe y virtudes cristianas; 
un ejemplo que resulta útil se encuentra en la obra de Umberto Eco “El nombre de la 
rosa” en la cual se presenta claramente las veces de maestro que el sacerdote Guillermo de 
Baskerville ejerce sobre Adso, joven novicio que está bajo su cargo. La educación 
académica de los cristianos no desapareció, ya que las nuevas exigencias de la época 
obligaron a repensar las prácticas religiosas, formalizándolas bajo los métodos de estudio 
de la escuela clásica, así, los religiosos se avocaron de lleno al estudio de las escrituras, 
solo que desde una mirada más rigurosa.  
 
Más adelante el modelo de educación cristiano abriría una nueva escuela: la episcopal, 
caracterizada por la dirección general de un Obispo quien dirigía y precedía los estudios 
bíblicos frente a grupos de jovencitos quienes comenzaban su vida clerical. Hasta este 
punto, la educación cristiana se especializó en aquellos jóvenes quienes por vocación, 
obligación,… tomarían la vida religiosa como proyecto de vida; no obstante y luego de la 
caída del Imperio Romano se abrió un capitulo donde la barbarie resurge empujando a la 
cristiandad a abrir sus puertas educativas a un grupo más amplio de jóvenes aun cuando su 
vocación no estuviera resuelta. El tipo de enseñanza fue realmente básica: leer, escribir y 
saber las escrituras.  
 
Rápidamente, la religión cristiana se vio obligada a entrar en un periodo de aceptación de 
las corrientes intelectuales que irrumpieron con la ilustración; en consecuencia, la 
instrucción académica más que aceptarse como un fin, se utilizó como un medio de 
encauzamiento que favoreció el logro de los objetivos cristianos; por ejemplo, se 
acompañó toda la actividad espiritual con tiempos para el estudio del latín, la gramática, 
las matemáticas, saberes que ocuparon de forma productiva a los niños y jóvenes a fin de 
coartar cualquier tiempo para el ocio que desencadenara los diferentes vicios humanos. 
Con la Ilustración, la Reforma y la Contrarreforma se suscitaron una serie de hechos 
históricos coyunturales que determinaron no solo una somera aceptación de la academia 
sino la gestación de una nueva mirada educativa, en la cual se introdujo el estudio 
académico como necesidad en la formación integral del hombre; de allí la fundación de 
colegios por parte de representantes de la iglesia cuyo fin era la formación en áreas 
complementarias diferentes de la doctrinal, entre ellos se encontraron: San José de 
Calasanz, San Juan Bosco y San Ignacio de Loyola. 
 
Se puede entonces concluir que la educación cristiana se caracterizó por establecer como 
fin de su obra, la formación de hombres devotos, fieles y dignos de la vida eterna, por tal 
razón tuvo que implementar el temor a Dios como figura suprema que vigila, castiga o 
premia las acciones del hombre, así como el control del tiempo que era usado en actos 
devotos de oración, servicio a la comunidad, estudio bíblico, entre otros, la operación 
sobre el cuerpo que por lo general debía ser casto, humilde y desprovisto de toda vanidad 
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terrena, y, por último, con las corrientes educativas contemporáneas de la cristiandad se 
introdujo el valor del trabajo y la formación en algún arte que dignificara a los hombres. 
 
1.3. Institucionalización de la educación: aparición de la 
escuela como institución educativa por excelencia en los 
siglos XVII Y XVIII.
 
 
A lo largo de la historia de la humanidad, los hombres han atravesado todo tipo de 
procesos de construcción y también de caos buscando prolongar y mejorar sus condiciones 
de vida; en esta carrera han establecido parámetros y métodos que les permitan mantenerse 
y extenderse sobre la faz de la tierra. Estos procesos de ordenamiento y supervivencia de la 
raza humana, necesitaron de la aprobación y participación de todos los individuos, en este 
sentido, es que se organizaron las comunidades o grupos sociales gracias a la introducción 
de obligaciones comunes entre varios de sus integrantes; así mismo se originó la cultura 
como el constructo común de reglas para la convivencia y la supervivencia; en este 
sentido, se requirió la aparición de instituciones especializadas en la instauración y 
consolidación de mecanismos normativos que regularan, ante todo, las relaciones sociales, 
aquí la familia, la iglesia y la escuela fueron las más representativas. En este punto, resulta 
oportuno señalar que la educación es una de las acciones humanas más antiguas de la 
historia, ordenadora de las sociedades y transmisora de la cultura. 
 
Algunos especialistas han documentado la vida de las culturas más antiguas de la tierra, 
encontrando en ellas diferentes formas de producción y transmisión de saber cuyo valor 
educativo no se deja esperar; construcciones ancestrales portadoras de los valores y 
normas sociales que garantizaron la existencia de cada comunidad a lo largo del tiempo, 
medios de producción y transmisión de saber, que en sí mismos, establecieron un deber ser 
y hacer que pasaba de generación en generación y cuya acción se prolongó durante 
muchos siglos. Estas acciones educativas que se podrían denominar "rudimentarias" se 
conservaron por largo tiempo gracias a la eficacia de sus prácticas, que mediaron la 
estabilidad social y la perpetuidad cultural de cada sociedad. 
 
Sin embargo, encontramos que estos modelos educativos practicados en las épocas: 
antigua, clásica y medieval, a pesar de haber sobrevivido por largo tiempo experimentaron 
una transformación significativa. Específicamente, el suceso histórico que consolidó
18
 la 
                                               
 
18
 En este párrafo se hace uso del término consolidación, para advertir que si bien la niñez tuvo cierto lugar 
de privilegio desde tiempos remotos en algunas culturas, como lo señalan Obregón y Zuluaga en su texto 
“Psicología y pedagogía: prácticas de examen” (Obregón y Zuluaga, 2005), solo hasta el siglo XVI la 
introducción y caracterización de la niñez como edad diferenciada de la edad adulta, bajo el concepto de 
infante, movilizó cambios sociales sustanciales.  
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categoría de infante o “infantilización”19de la niñez, determinó la instauración de nuevos 
objetivos y medios formativos, los cuales plantearon una nueva visión y organización de lo 
educativo. Entonces, la idea del niño como objeto de cuidado y educación introducida en 
el siglo XVI, concentró las formas de intervención educativa bajo el dominio de los 
recursos de la naciente disciplina pedagógica; remplazando los modelos de educación 
anteriores pero también marcando una diferencia sustancial entre lo que es la educación en 
sentido lato y la pedagogía como disciplina y saber específico de la educación en un 
contexto específico, llamado escuela; como lo menciona Alejandro Álvarez, Investigador 
del grupo de investigación: “Historia de la práctica pedagógica en Colombia”: 
 
Diferenciamos intencionalmente educación de pedagogía para referirnos en el 
primer caso a aquellos trabajos que abordan los asuntos relacionados con las 
políticas, los contextos sociales, las instituciones, los sujetos e incluso los que se 
refieren a la formación más allá de las aulas escolares convencionales; en el 
segundo caso nos referimos a los que exploran la vida escolar en su interioridad, 
sus idearios, los discursos, sus saberes, y también lo que tiene que ver con los 
saberes que circulan socialmente y que enmarcan lo que a las escuelas les es 
posible hacer en un momento histórico dado
20
. 
 
Es bastante claro que la escuela se erigió como ente responsable y especialmente 
capacitado para cumplir con la tarea cultural de educar a los niños y  jóvenes, postulando 
su disciplina fundante como medio eficaz de ordenamiento, asumiendo la autoridad 
educativa que antes pertenecía a los padres o a la familia, y prometiendo una formación 
apropiada basada en los ideales de la época y en su aspiración de ordenamiento social. Por 
consiguiente, se puede afirmar que la escuela y la pedagogía fueron, desde siempre, un 
complemento necesario, pues la primera fue el espacio ideal para implementar los 
dispositivos de control y encauzamiento, y la segunda, la maquinaria
21
 formativa que 
facilitó la educación de los infantes; engranaje cuyas facultades educativas permanecieron 
incuestionables, hasta cierto punto.  
 
Por lo anterior, se puede decir que en el ámbito escolar no se educó ni se ha educado de 
cualquier manera, pues constituida la escuela se instituyeron junto con ella unos fines y 
unos medios particulares. La pedagogía, como disciplina escolar, participó en la 
elaboración de estos mecanismos; la domesticación del cuerpo fue el principal artificio de 
su intervención, en este sentido: la distribución de los cuerpos de acuerdo a unos espacios 
                                               
 
19
 La infantilización hace referencia al suceso histórico que cambió el concepto y las prácticas acerca de la 
niñez. Da un nuevo significado y aporta una serie de características definitivas en la diferenciación entre el 
niño y el adulto. 
20
 ALVAREZ, A. “Historia de la educación y la pedagogía en Colombia”. Recuperado 27/08/2013 en: 
https://app.box.com/s/hqeguqqo62ic75mbpugx. Traducción al inglés: "Historiograpy of education and 
Pedagogy in Colombia". En: Bélgica Paedagogica Historica  ISSN: 0030-9230  ed: v.36 fasc.3 p.936 - 954, 
2000. 
21
 ÁLVAREZ-URÍA, F. y VARELA, J. Arqueología de la escuela. (Madrid: Ediciones de la Piqueta, 1991), 
p. 13 – 54. 
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y tiempos determinados
22
, la obligatoriedad del uniforme, las formas específicas de 
relación entre los sujetos y los objetos como muestra de la necesidad de formar al hombre 
en el sentido más literal, de formar su cuerpo en primera medida
23
. Mecanismos 
articulados como respuesta concreta y rigurosamente ordenada para la urgencia social y 
cultural –antiguamente construida– de educar al hombre, de hacerlo entrar en condiciones 
culturales específicas que sirvieran de gancho para la construcción de lo social, de acuerdo 
a las necesidades y posibilidades de cada época.  
 
Al respecto, Michael Foucault
24
 realizó un seguimiento profundo con respecto a la manera 
como las disciplinas, introducidas en las instituciones del siglo XVII (incluida la 
pedagogía), permitieron un control exhaustivo de los individuos y sobre todo de las tareas 
que estos debían realizar, garantizando así, la optimización de los procesos y los 
productos. También describió la operación de la pedagogía como disciplina especializada 
del campo escolar, exponiendo las formas de dominio propias y los mecanismos de 
operación que permitían la regulación de los ahora llamados alumnos; precisó que la 
disciplina: “… fabrica así cuerpos sometidos y ejercitados, cuerpos “dóciles””25, 
subrayando no solo el funcionamiento disciplinar sino los aspectos de jerarquización, 
dominio y control que garantizaban la respuesta eficaz de la gran masa escolar.  
 
De acuerdo con la revisión y análisis realizados al texto de Foucault, se afirma que la 
pedagogía organizó, en el escenario de la escuela, no solo los mecanismos de su 
intervención sino un saber particular sobre la educación misma, dirigido, en principio, 
hacia la niñez. Saber que requirió teorías, procedimientos y actores específicos, para 
consolidar su ejercicio: la imprescindible presencia del maestro, quien fue el responsable 
de realizar todo el direccionamiento de las actividades educativas, caracterizado por su 
testimonio inquebrantable de buenas costumbres, piedad y conocimiento. Como lo hizo 
notar Narodowski: “El docente de la escuela moderna era aquel adulto portador de 
saberes que basaba su mando y su autoridad en una legitimidad de origen sustentada en 
sus conocimientos, los que debían ser transmitidos a los alumnos”26. El currículo como 
posibilidad para organizar: el qué, cómo, para qué, con qué… enseñar; la didáctica como 
concepto y práctica específica para abordar la enseñanza y el aprendizaje; y paradigmas 
más estandarizados de examen y evaluación, que en últimas, determinaron algunos 
métodos de corrección y exclusión
27
.  
 
En virtud de lo anterior se consideró necesario señalar la diversificación conceptual, 
pragmática, epistemológica y ontológica que han presentado los anteriores elementos al 
                                               
 
22
 FOUCAULT, M. Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión. (Buenos Aires: Siglo Veintiuno Editores, 
2002). 
23
 Ibíd., p. 82 – 118. 
24
 Ibíd.  
25
 Ibíd., p. 83.  
26
 NARODOWSKI, M. Óp. Cit. (México-Buenos Aires: Novedades Educativas, 1999) p. 39. 
27 ZULUAGA, O. y SAENZ, J. Las relaciones entre psicología y pedagogía: infancia y prácticas de 
examen. en: Colombia Memoria y Sociedad  ISSN: 0122-5197 (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 
v.8, fasc.17, 2004) p. 9-22. 
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paso del tiempo, pues pensadores modernos como: Rousseau, Dewey, Pestalozzi, y 
contemporáneos como: Freire, Rogers, Sumerhil,…, reflexionaron sobre el discurso, los 
fines, los métodos y los alcances de esta educación escolar –en principio– tradicional, 
concluyendo la necesidad de pensar la escuela de forma diferente, promoviendo la 
creación de modelos pedagógicos soportados en: los intereses del niño, la integración de la 
educación a las necesidades del entorno del educando, el juego como posibilidad de 
aprendizaje, la autogestión, la autonomía y formas de evaluación menos homogenizantes; 
aspectos que procuraban romper con el paradigma inicial que apuntaba a la implantación 
de medios de dominio o gobierno.  
 
Este rastreo histórico de la institucionalización de la educación, a través de la pedagogía, 
abrió, a nuestro modo de ver, preguntas importantes para situar algunos de los tropiezos 
inherentes a la labor educativa, pues nos cuestionó que, asumido el reto e implementadas 
las estrategias, la escuela tuvo que ocuparse de varias situaciones-problema, ya que si por 
un lado alcanzó todo tipo de logros en términos de la acumulación de conocimiento y de la 
masificación de las normas culturales, también se vio con la dificultad de responder a 
hechos cuya complejidad sobrepasó sus alcances. Es decir, se encontró que a pesar de la 
rigurosidad del régimen descrito por Foucault, la manifestación de algunas situaciones 
problema dentro de la escuela cuestionó a la disciplina pedagógica desde sus inicios, 
dando indicios de que algo escapa a su dominio, a sus intentos de control. Así mismo, la 
documentación y registro histórico de éstas realidades de la cotidianidad en la escuela, 
sugirió la existencia de algo que supera la acción política y hegemónica efectuada sobre el 
infante, pues las fuerzas de poder ejercidas no pudieron sostener su operación sobre todos 
los aspectos de la vida de éstos, negando de este modo el supuesto de un infante 
domesticable.  
 
Las anteriores consideraciones permitieron concluir que Foucault dejó escapar una 
realidad inseparable a la dinámica disciplinante: algunos de esos sujetos –que él mismo 
había enmarcado dentro de la categoría de cuerpos dóciles– opusieron resistencia de forma 
insospechada. Sin ir más lejos, un amplio número de niños y adolescentes se ha resistido a 
homogeneizarse en las prácticas escolares a través de la historia; son los niños que antaño 
han sido vedados de la escuela por no cumplir con las características suficientes que 
permitan su formación, son los popularmente llamados “malos alumnos”28. En ese mismo 
sentido, las observaciones más cotidianas de grandes pedagogos y filósofos como 
Rousseau, Pestalozzi, Comenio, Kant, entre otros, mostraron –a su pesar– que esos 
cuerpos llamados dóciles, se rebelan, se resisten, hacen oposición a las fuerzas de poder 
ejercidas por la escuela, apareciendo algo así como una reivindicación de su particularidad, 
                                               
 
28
 “… al revisar, por ejemplo, los criterios de normalidad de los alumnos de las escuelas francesas del siglo 
VXIII (…) se observa que un mal alumno es caracterizado como un ser “vicioso” y que por tanto no debe 
ser aceptado en una escuela”. En las escuelas francesas del siglo VXIII ya se hablaba de los niños que no 
podían hacer parte de la institución escolar. En esta época se habían señalado la dificultada de educar a un 
número importante de niños, vislumbrando así un imposible de educar.  Cfr. NARODOWSKI, M. “Después 
de clase: desencantos y desafíos de la escuela actual” (Buenos Aires-México: Ediciones Novedades 
Educativas, 1999).  
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situación que no dejó de generar malestar dentro de los claustros educativos al no poder 
extinguir cabalmente sus manifestaciones. 
 
También se concluyó que Foucault no se detuvo ante otro aspecto de gran importancia, ya 
que: por un lado, vislumbró la docilidad y maleabilidad que caracterizaba particularmente 
a los infantes y los métodos que “garantizaban” su dominio, pero, no apreció el punto 
clave de ruptura propio del esquema de sujeción señalado: el castigo es inseparable del 
proceso disciplinar, situación que vislumbra un bache en la linealidad del proceso 
disciplinante. En este sentido, se reflexionó que la imposición de castigo anuncia el intento 
de poner andar eso que no anda en la escuela; ya se sabe que a la manera de una 
intervención quirúrgica, ésta pensó en la ortopedia adecuada que diera forma al 
comportamiento y al rendimiento escolar de ciertos niños, transitando entre el modelo de 
castigo físico y moral y el modelo de recompensas
29
, así afianzó un medio de 
encauzamiento que opera aun en la actualidad; pero que no garantiza el logro educativo al 
ciento por ciento. 
 
Todo podía pasar bajo la lupa del castigo y la corrección, es más, reconocemos que los 
instrumentos diseñados para la vigilancia han logrado un amplio espectro de control y 
garantía de los objetivos educativos; no obstante, se encontró en ésta investigación que un 
margen de falla existió desde siempre, convocando a los directores de las escuelas a vedar 
la participación de ciertos niños que no se lograron acomodar aún después de haber pasado 
por los castigos más humillantes y dolorosos; éstos perdían automáticamente su calidad de 
infantes y eran remitidos a instituciones reeducativas bajo la categoría de menores; 
Narodowski lo señala de la siguiente manera: 
 
Por otra parte, la decisión político-educativa de exclusión definitiva de la infancia 
del proceso de escolarización se daba en poquísimos casos: es el momento en que el 
alumno deja de ser considerado como un ‘niño’ y pasa a ser tratado como un 
‘menor’. Su lugar ya no será la escuela sino institutos especiales de reeducación. Sus 
desvíos ya no serán ‘indisciplina escolar’, sino ‘delincuencia infantil-juvenil’ y la 
pedagogía ya nada tiene que hacer con ellos: son objetos de análisis de la psiquiatría 
y del derecho penal.
30
 
 
Por lo anterior, es posible comprender que la Pedagogía anunció su imposibilidad de tratar 
estos casos, otorgando la responsabilidad a otras disciplinas. Dos conclusiones 
importantes: en primer lugar, era cotidiano que se presentaran manifestaciones de 
indisciplina en las escuelas; lo común de la niñez era que presentara todo tipo de 
comportamientos “viciados”, “licenciosos”, promoviendo así la operación disciplinante del 
castigo que resultó “eficaz”, hasta cierto punto. En segundo lugar, un resto de evidencia se 
ha escapado bajo la imagen de los no educables, situación que apareció como excepción, 
                                               
 
29
 GALLO, H. Usos y abusos del maltrato: una perspectiva psicoanalítica (Medellín: Universidad de 
Antioquia, 1999). 
30
 NARODOWSKI, Óp. Cit., p. 45. 
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pero que se mantuvo con el tiempo presentando, cada día, mayor complejidad en sus 
apariciones. 
 
Por todo lo dicho, se plantearon las siguientes preguntas ¿Cómo entender, que a pesar de la 
implantación de rigurosos métodos de control y de sofocantes técnicas de corrección del 
comportamiento, los infantes presentaran manifestaciones de corrupción a tal punto de ser 
excluidos del proceso educativo? ¿Por qué dirigir tan rigurosos métodos de control y de 
encauzamiento hacia la infancia? ¿Acaso ésta no se caracterizaba, según las apreciaciones 
de la época, como moldeable, heterónoma y débil? ¿Por qué los dispositivos de formación 
y vigilancia se ejercieron como dominio sobre el cuerpo de los infantes? ¿Cómo explicar 
ese resto de evidencia que podemos denominar como lo no educable?  
1.4. La educación y la escuela contemporánea 
 
En la contemporaneidad se han suscitado hechos significativos que han transformado 
sustancialmente las problemáticas inscritas en el campo educativo, sus comprensiones y 
abordajes particularmente. Más, no se trata de un hecho aislado, originado por el azar; 
encontramos que las transformaciones de la educación contemporánea están relacionadas 
con el nuevo horizonte de la sociedad del consumo y la tecnología que explicaría los fines 
educativos propios del siglo XXI. Pues si bien, el propósito tradicional de la educación 
escolar y no escolar, se podía situar del lado de la formación en sentido integral, es decir, 
de educar hombres cuyos valores culturales apuntarán al sostenimiento de las sociedades y 
de los legados transmitidos de una generación a otra; la educación escolar actual propende 
hacia la instrucción y la producción de conocimiento, poniendo las cosas en otro orden de 
ideas, como lo señaló Humberto Quiceno, Doctor en Filosofía y Ciencias de la educación 
de la Universidad de Barcelona: 
 
Los fines de la educación clásica y el siglo XIX que eran formar al hombre como 
un sujeto de la razón, lo humano, el oficio y el ser ilustrado, cambian a otros fines, 
formar la mente, los conocimientos, los saberes, las técnicas. Esto llevó a cambiar 
rápidamente el sentido de formar que ahora se entiende como producir. Formar era 
llevar a un ser de un punto inicial a uno final, era crear el ser. Ahora el ser no se 
crea, se lo pone a producir, formar es crear, hacer, resolver, en una palabra, 
producir actos, acciones, hechos y situaciones. 
Si formar es producir, las consecuencias en la educación son evidentes, hay que 
producir la docencia y hay que producir al docente, para ponerlos a producir. (…) 
La fuerte presencia de los discursos tecnológicos, de los grandes medios de 
comunicación, de la información y las nuevas tecnologías económicas ha llevado a 
que a nombre de esta nueva sociedad de los conocimientos cambie la educación, la 
formación y la escuela.
31
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 QUICENO, H. “La formación del Docente: ¿Formar el sujeto o formar en conocimientos?” en: 
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De acuerdo con este panorama: cambia la educación, cambian sus objetivos, claro está en 
detrimento de la consolidación de los lazos sociales, lo que importa es la información que 
circula y que permite la producción sin descanso; el pensamiento de hombre piadoso, con 
valores o facultades sociales desaparece en virtud de lo que la era del conocimiento 
requiere. Cambian de este modo, las relaciones entre los actores educativos. Cambian sus 
roles, a la vez que se pierde el sentido de lo humano, por ejemplo: 
 
La formación docente [en esta nueva mirada educativa]  no encuentra [o no debe 
encontrar] conflictos o problemas en las relaciones que establece sino que intenta 
que el docente se forme para resolver conflictos por fuera de toda relación y eso es 
lo que debe enseñarle a los alumnos a encontrar conflictos por fuera y no adentro.
32
 
 
Esta dimensión del conflicto originada en este nuevo enfoque, expone de manera 
reveladora algunas de las características de la educación contemporánea: obviamente y en 
primer lugar, la fragmentación del lazo social, la proliferación del individualismo, el poder 
absoluto del conocimiento, la tecnología y la información por encima de los valores 
sociales que mediatizan las relaciones humanas, y la producción como fin de todo proceso 
educativo.  
 
Este análisis de la educación contemporánea hecho por el Doctor Quiceno fue realmente 
importante en el presente trabajo investigativo. No obstante, la complejidad de los 
fenómenos exigió ampliar este marco inicial de referencia, con el propósito de discernir 
otros rasgos esenciales de esta educación, por esto se consideraron otros hallazgos como: 
la ruptura del monopolio del saber escolar
33
, la mutación de los fenómenos problema por 
el impacto de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) y la agresiva 
intervención de las áreas de la salud a la educación.  
 
En lo tocante a la ruptura del monopolio del saber escolar, se puede decir que la escuela 
ha perdido la potestad, en otra época otorgada por los Estados gobernantes, de los procesos 
educativos, es decir, ya no puede abanderar libremente los procesos de organización y 
formación de la conducta y las relaciones sociales de los infantes, debido al proceso de 
deslegitimación de su jerarquía. Es bien sabido que siglos atrás, la escuela contaba con la 
autoridad indiscutible otorgada por el Estado para instruir a los menores, para educarlos, 
usando para ello el tipo de estrategias o métodos que considerara necesarios; labor que se 
legitimó gracias a promulgaciones públicas de pedagogos y especialistas, en las cuales se 
especificaban los nuevos roles de la escuela, en contraste con las “limitaciones” educativas 
de los padres, aspecto que replanteó no solo los alcances formativos de estos últimos sino 
además originó una alianza estratégica en virtud de la educación de los chicos, así lo 
señaló Narodowski: 
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La escuela montó un dispositivo capaz de garantizar que la escuela absorbiera 
efectivamente a la infancia. Dicho en términos más sencillos, un mecanismo 
destinado a garantizar que todos los chicos fueran a la escuela: el denominado 
dispositivo escuela/familia. (…) Durante la época del reinado de la escuela 
moderna en Occidente (siglos XVII al XX) esta alianza escuela/familia 
determinaba el medio capaz de garantizar un ordenamiento escolar de la educación 
de todos los niños…, de todos los alumnos. Rousseau penetra en la naturaleza 
misma del contrato: si el maestro carga con el deber que “naturalmente” le 
corresponde al  padre, también heredará sus derechos “naturales”, o sea, el poder 
total sobre el hijo ajeno, pero ahora categorizado como alumno, al menos dentro de 
los límites de la escuela.   
El filósofo E. Kant, a partir de la referencia de Emile, cambia la metáfora de la 
muerte del padre a favor de una imagen de renuncia paterna en el orden legal; pero 
conservando el sentido de la alianza. Si bien el dispositivo de la alianza no aparece 
con la fuerza del parricidio rousseauniano, reconoce la necesidad de la renuncia a 
los derechos de autoridad sobre la niñez y su traspaso directo al maestro.
34
 
 
No obstante y con el desgaste de los modelos de acción de la escuela, el fenómeno de 
asociación entre: la escuela, el Estado y la familia se desmoronó, situación que revertiría 
en la ruptura de este contrato, ya que las condiciones iniciales dejaron de satisfacer a 
algunas de las partes. De este modo, se acuñaron nuevas dinámicas y formas de 
organización de las prácticas escolares que favorecieron las necesidades del educando y 
sobre todo las expectativas de sus padres; en este sentido, la escuela se puso al servicio de 
los chicos y sus familias. Cabe señalar, que la aparición de estas nuevas dinámicas estuvo 
relacionada con la introducción voraz del pensamiento capitalista de la época moderna y 
del impetuoso reconocimiento de los derechos y características de la infancia
35
, que se 
tradujeron y tergiversaron respectivamente, en la idea actual de servicio educativo
36
.  
 
Por otra parte, la mutación de los fenómenos es indiscutible en cuanto a su visibilidad, ésta 
abarca desde los sectores académicos y especializados hasta los más comunes y populares, 
en estos últimos se suelen escuchar frases como las siguientes: “En mis tiempos las cosas 
eran diferentes”, “Las niñas y los niños eran distintos”, y, “Los problemas que teníamos no 
eran tan complicados”. Lo que antaño fue conocido como problemático, ha sucumbido 
probablemente por el enfoque que ha tomado la educación. Si en otro momento, el 
desorden en clase, el ruido, las faltas a la moral, entre otros, eran preocupaciones dentro de 
la escuela, otras han venido a ocupar su lugar: el bajo rendimiento académico, el acceso 
limitado al conocimiento de algunos sectores educativos, la desproporción entre lo que se 
enseña y su uso productivo. Por ejemplo, uno de los desafíos para la educación, por lo 
menos en América latina y el Caribe, está orientado desde una perspectiva de la igualdad 
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social en términos de acceso a la información y capacitación para la productividad
37. 
Por lo 
anterior,
 
se concluyó que el campo de la información se ha confundido con el campo de la 
formación (campo que soportó en otras épocas los procesos y objetivos de la escuela), 
augurando así una nueva perspectiva sobre lo que es o no problemático dentro del ámbito 
educativo y escolar; también se puede asociar esta mutación de los educandos con la 
mutabilidad misma de este enfoque.   
 
Entre otras cosas, se reconoció como trascendental el impacto y la cobertura de las TIC en 
la producción de este sentimiento de mutabilidad, esto quiere decir, en primer lugar, que la 
aparente mutación de los fenómenos y su exacerbación, está relacionada, hasta cierto 
punto, con la accesibilidad y tránsito de la información, pues lo desconocido, ahora es 
revelado a través de estos medios, suscitando nuestro asombro frente a realidades, que no 
por ser ajenas a nuestro contexto, eran ciertas, por ejemplo: nos asombra el trato cruel 
dado a las mujeres y a los niños en ciertos países; no obstante, episodios como la 
vinculación de niños a la guerra y el maltrato físico y emocional dirigido a la mujer, son 
realidades vividas desde tiempos lejanos; ahora, nos sorprenden y nos parecen inéditos, 
porque los ignorábamos. Lo mismo ocurre con las situaciones escolares: los medios 
informan con gran rapidez hechos cercanos a nuestra realidad, pero también nos 
comunican cientos de hechos que suceden a miles de kilómetros de nuestro lugar de 
origen, lo cual influye sustancialmente en el sentimiento, no solo de mutabilidad sino de 
exacerbación, pues los hechos que antes ignorábamos ahora son accesibles para nosotros, 
generando de este modo la impresión de que se multiplican. Esta aclaración no tiene como 
intención negar que los fenómenos-problema hayan sufrido cambios esenciales a través de 
la historia, pero invita a comprender esta mutación con más detenimiento tomando en 
consideración esta perspectiva que se abre gracias a la reflexión acerca de las TIC y de su 
impacto en la sociedad. 
 
En segundo lugar, cuando hablamos de la educación contemporánea y de la “mutación” 
sufrida en sus prácticas, actores y demás, en la investigación se encontró que la infancia, 
como objeto suyo, también ha sufrido cambios trascendentales: unos determinados por el 
acceso y uso de las TIC que tienen los niños, y otros originados por el fenómeno de 
abandono que puede darse aún en presencia de sus padres o cuidadores. Esta “mutación” 
de la infancia es otro rasgo de la educación actual que se hizo necesario citar; nótese que la 
población infantil que invade nuestras escuelas puede clasificarse, por unos u otros rasgos, 
dentro de la infancia hiper-realizada,  o la infancia desrealizada, tipologías originadas 
como efecto de la crisis de decadencia que ha sufrido el concepto moderno de infancia y 
que Narodowski explicó de la siguiente manera: 
 
No se trata de una crisis de vacío o de vacancia, sino de una crisis en la que la 
infancia moderna declina; pero reconvirtiéndose: esto es fugando hacia dos grandes 
polos. Uno es el polo de la infancia hiperrealizada, la infancia de la realidad virtual 
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(…) El otro punto de fuga que presenta el fin de la infancia lo constituye el polo 
que está conformado por la infancia desrealizada. Es la infancia que es 
independiente, que es autónoma, por que vive en la calle, porque trabaja a edad 
muy temprana. Son también los chicos y las chicas de la noche, que pudieron  
reconstruir una serie de códigos que les brindan cierta autonomía económica y 
cultural y les permite realizarse, mejor dicho des-realizarse, esta es la palabra 
correcta, como infancia.
38
 
 
Ahora bien, respecto a la introducción de los saberes de la salud al campo educativo, se 
puede señalar la higienización de sus prácticas y la formulación de propuestas profilácticas 
para la “solución” de los conflictos ocurridos en la escuela. Los fenómenos acaecidos 
dentro del ámbito escolar pasan a ser comprendidos, evaluados e intervenidos desde la 
mirada de la clínica, de este modo, la interpretación de los fenómenos-problema que 
suceden dentro de la escuela, se piensan con la idea de lo patológico: se diagnostican las 
etiologías, se evalúan los síntomas y se recetan “fórmulas mágicas” que detengan la 
enfermedad, ¡claro! con el evidente propósito de evitar el contagio. Es así como la 
medicalización en la escuela
39
 se vuelve parte de sus dinámicas más comunes, pasando de 
ser una práctica exclusivamente enfocada a los estudiantes para convertirse en un asunto 
generalizado entre los padres, maestros y demás actores del proceso educativo. En sintonía 
con lo anterior, la psicología del comportamiento se abre campo, al prometer la rápida y 
eficaz erradicación y reducción de los fenómenos-problema y el control sobre los mismos. 
De este modo, la escuela pone en evidencia la imposibilidad de su discurso y de sus 
prácticas, frente a la solución de los conflictos producidos en su ejercicio; además, obtura, 
por medio de estos medios farmacológicos, cualquier tipo de responsabilidad subjetiva que 
atañe a cada uno de aquellos que se suponen parte del proceso. 
 
En este sentido, se afirma que la escuela responde a las dificultades educativas tomando 
como base el discurso de la ciencia (discurso psicológico de las neurociencias, el 
cognitivismo y el conductismo radical) cerrando así el espectro de interpretación e 
imposibilitando otras vías de acción que dinamicen la actual vivencia de los fenómenos 
escolares. 
  
Seguramente, muchos se opondrían ante una afirmación como esta debido al incremento 
de posturas pedagógicas y educativas de corte humanista y socio-crítico, que desde 
mediados y finales del siglo inmediatamente anterior, han permeado las prácticas 
educativas en la escuela. No obstante la ruptura conceptual y práctica con el conductismo 
y las neurociencias, no ha tenido suficiente impacto y no ha logrado articular respuestas 
que diversifiquen considerablemente los diagnósticos y productos que se tienen desde esta 
mirada y que inciden sobre la mayoría de los escenarios escolares. 
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El fortalecimiento de las áreas de la salud, en el campo educativo, introdujo 
cuestionamientos importantes respecto a la comprensión de los fenómenos escolares y a su 
abordaje. Esto favoreció la formulación de las siguientes preguntas si: ¿El psicoanálisis 
puede aportar con sus desarrollos teóricos y clínicos a la comprensión y abordaje de los 
fenómenos-problema que enfrenta la Escuela? En este sentido ¿Cuál sería el aporte 
específico del psicoanálisis a la comprensión y abordaje de éstos? Por otra parte ¿Es la 
pulsión, como lo planteó Freud, el centro de estas dificultades? ¿Qué otras comprensiones 
acerca de los fenómenos educativos se pueden desarrollar con las construcciones teóricas 
de Freud y Lacan acerca de la pulsión? 
1.5. Puntos cardinales: conclusiones iniciales   
 
Gracias al rastreo histórico anterior, se determinó de forma sucinta, pero clara, las 
características principales, métodos y transformaciones de la educación desde la época 
antigua hasta nuestros días, considerando su institucionalización como factor trascendental 
para la constitución particular de mecanismos normativos, relaciones humanas y 
malestares. Se concluyó, en esta misma vía, que la educación ha servido de apoyo a los 
objetivos sociales y culturales que se han impuesto en cada época, por eso la 
heterogeneidad de sus presentaciones en la historia.  
 
En razón de lo anterior, se encontraron ideales formativos, enfocados en producir tal o cual 
tipo de hombre, ideales sociales tramitados a través de distintos métodos cuya legitimidad 
variaba de acuerdo a las nuevas condiciones históricas y sociales. Se observó entre las 
características comunes: la insistencia de educar al hombre desde edad muy temprana y la 
insoslayable instrumentalización de sus prácticas, que entre otras cosas, determinó la 
aparición de la escuela. Así mismo, se concluyó que la pedagogía ha tratado de someter, 
por todos los medios, aquellas manifestaciones que consideró licenciosas, usando diversos  
métodos para hacerlas desaparecer, en tanto éstas representaban un malestar del cual no ha 
querido saber.  
 
Gracias a las anteriores conclusiones, se afirma que la escuela y la sociedad se han 
obstinado con objetivos educativos imposibles, formulando así la crónica de una muerte 
anunciada; es más, se encontró que Kant, uno de los más representativos pensadores de la 
pedagogía moderna, concluyó del mismo modo que lo hace el presente trabajo: la 
educación es un ideal, lo afirmó con las siguientes palabras: “El proyecto de una teoría de 
la educación es un noble ideal, y en nada perjudica, aun cuando no estemos en 
disposición de realizarlo”40, asunto que generó la siguiente reflexión: si, la educación se 
presenta como imposible de realizar, como no realizable, como un ideal, algo hace 
oposición a su logro; algo entorpece el camino hacia la perfección de la naturaleza 
humana, a pesar de todo intento por lograrlo, es decir, esos  gérmenes, esas disposiciones 
del hombre para el bien introducidas por el mismo Kant, pueden caer bajo el influjo de 
algo que opera como oposición.  
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Por último y luego de analizar y confrontar los contextos educativos anteriores a la 
aparición de la escuela con los ulteriores, se conluyó que en cada época se han presentado 
ciertas dificultades a la educación, es decir que las dificultades no han sido ni son 
privativas del contexto escolar; por ejemplo: en la época de la educación clásica, se 
presentó la dificultad de hacer entrar a todos los hombres bajo los términos de la razón, en 
consecuencia, y según Aristóteles, muchos hombres no alcanzaron la virtud ya que ésta se 
construía, sí y solo sí el hombre ponía en juego la razón en cada uno de sus actos. Bajo el 
régimen escolástico, se documentó la dificultad de que los hombres llegaran a un estado de 
virtud que los semejara a Cristo, por ello el objetivo de la educación cristiana encontró más 
de un fracaso, en este sentido, tómese como ejemplo “Las confesiones”41 de San Agustín 
quien, sin reservas, reveló la dificultad para lograr este fin de perfeccionamiento; 
situaciones que abrieron, para nosotros, la pregunta por la dificultad inherente a la 
educación, más allá de la misma institución. 
 
De tal modo, en este trabajo investigativo no se podía perder de vista que las dificultades 
educativas no son exclusivas del campo escolar, aun cuando la presente investigación haya 
surgido como consecuencia de una cuestión específica acerca de los fenómenos actuales 
inscritos en la cotidianidad de la escuela. En este sentido, se juzgó necesario indagar un 
poco más acerca de los fenómenos-problema presentados en las escuelas, desde el siglo 
XVI hasta nuestros días, sin quitar del horizonte esta perspectiva más amplia, para así 
situar algún factor constante que ilustrara la pregunta por la dificultad educativa. En este 
orden de ideas, se plantearon las siguientes preguntas: ¿cómo entender las dificultades 
particulares de la escuela, sin perder de vista la idea de lo no educable que va más allá de 
este contexto específico? 
 
Para hacer una aproximación a ésta y otras cuestiones, se presenta a continuación el marco 
de análisis que postuló a la pulsión como eje de la presente investigación. Hacer este 
tránsito directamente a Freud, y particularmente al concepto de pulsión por él desarrollado 
tuvo un sentido indiscutible en este trabajo, ya que si bien el interés investigativo y clínico 
de Freud no fue la educación, su teoría sobre la pulsión le permitió concluir algunas cosas 
respecto a ésta: la pulsión como el impulso del hombre hacia la búsqueda de una 
satisfacción que pone en detrimento el logro de los objetivos culturales,  y se sabe que la 
educación se inscribe en ellos; la sublimación como posibilidad para desviar estas 
inclinaciones que él denomino como perversas y otras cuantas que son bien conocidas, 
aunque muy poco reflexionadas. En este sentido se propuso tomar como primer marco de 
referencia el trabajo freudiano acerca de la pulsión. 
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2. Capítulo 2: Freud y lo imposible de educar  
A la luz del trabajo freudiano, se puede vislumbrar la dificultad educativa de la escuela 
desde dos puntos focales. Por una parte, y en los términos más amplios, como 
consecuencia inmediata del choque entre la estructura pulsional del sujeto con las normas 
y exigencias culturales, y por otra parte, en relación con cierta ignorancia de la disciplina 
pedagógica a propósito de las características de esta estructuración que, por lo demás, son  
observables desde la infancia. 
 
Con esto en mente, se puede decir que lo imposible de la educación inscrito 
particularmente en la escuela y que se avoca en diferentes manifestaciones, está dado, en 
un primer momento, por la dificultad que tiene el hombre de ceder todas sus aspiraciones 
pulsionales a las demandas de la cultura, aun cuando se ve obligado a ceder una parte de 
ellas. Así señaló Freud este hecho:  
 
En términos universales, nuestra cultura se edifica sobre la sofocación de pulsiones. 
Cada individuo ha cedido un fragmento de su patrimonio, de la plenitud de sus 
poderes, de las inclinaciones agresivas y vindicativas de su personalidad; de estos 
aportes ha nacido el patrimonio cultural común de bienes materiales e ideales […] 
La experiencia enseña que para la mayoría de los seres humanos existe un límite 
más allá del cual su constitución no puede obedecer al reclamo de la cultura
42
. 
 
La escuela como institución cultural y educativa por excelencia reprodujo cierta dinámica 
tendiente a limitar lo pulsional: en primer lugar, estructurando su saber sobre la disciplina 
del cuerpo, que sustrae lo más particular del niño, al exigirle renunciar a la búsqueda de 
satisfacción por este medio, y en segundo lugar, introduciendo toda una serie de 
dispositivos que regulan las relaciones entre los seres humanos. Dos aspectos 
estrechamente relacionados con su estructuración pulsional, parecen ser regulados por la 
institución escolar, ya sea coartándolos o negándolos. Freud encontró entonces, que los 
encargados de la educación estaban advertidos de estos aspectos (de carácter pulsional, es 
decir sexual) del ser humano, y en consecuencia, procuraron domeñarlos a toda costa y 
desde la más temprana infancia, así lo señaló: 
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La experiencia tiene que haber mostrado a los educadores que la tarea de guiar la 
voluntad sexual de la nueva generación sólo podía cumplirse si se empezaba a 
influir sobre ella desde muy temprano, si en lugar de esperar la tormenta de la 
pubertad se intervenía ya en la vida sexual de los niños, que la preparaba. Con este 
propósito se prohibieron y se desalentaron en el niño casi todas las prácticas 
sexuales; se estableció como meta ideal conformar asexuada la vida del niño, y en 
el curso de los tiempos se consiguió por fin que realmente se la tuviera por asexual; 
la ciencia proclamó después esto como su doctrina. Además, para no ponerse en 
contradicción con esa creencia y esos propósitos, se omitió ver la práctica sexual 
del niño, lo cual no es poca hazaña, o bien los hombres de ciencia se conformaron 
con atribuirle una significación diversa. El niño es juzgado puro, inocente, y el que 
describa las cosas de alguna otra manera puede ser acusado de impío, sacrílego de 
los tiernos y sagrados sentimientos de la humanidad.
43
 
 
En consecuencia, la moción pulsional coartada se manifestó de formas insospechadas. 
Ciertamente, los intentos por recuperar lo cedido fueron registrados en la historia de la 
educación como pequeñas excepciones, ya que la gran mayoría se coartaba 
inmediatamente a través del castigo; por ende, ese resto de inconformidad apareció 
siempre como excepción, pues en la mayoría de los casos sucumbía ante la fuerza de la 
represión disciplinar
44
, no obstante y con el tiempo, dicho resto se posicionó como realidad 
ineludible e inalienable. La violencia escolar, las acciones desafiantes hacia la autoridad, el 
abuso de psicoactivos, los problemas de aprendizaje, entre otros fenómenos escolares son 
la representación de este resto, el imposible de educar materializado. Ahora ¿Cómo 
entender que estos fenómenos aparezcan como reivindicación de las mociones pulsionales 
que fueron cedidas por el sujeto a fin de filiarse con la cultura? Y más aún ¿Qué papel 
juega la pulsión en la materialización de esto que aparece como un imposible de educar? 
De otra parte ¿Cómo entender que estas manifestaciones cobraran tanta fuerza, teniendo en 
cuenta que el castigo o su hermana la recompensa no fue suficiente para ordenar el 
comportamiento de los educandos bajo los lineamientos de la escuela? 
 
En los casos, uno a uno, nos hace saber Freud que los síntomas neuróticos son una 
reivindicación de las aspiraciones pulsionales, una búsqueda velada de la satisfacción 
pulsional. ¿Qué con esto? Freud reconoció la imposibilidad del ser humano de ceder sus 
aspiraciones pulsionales bajo los efectos de la cultura, indicando que aún en formas ocultas 
procura su satisfacción; así, en “La moralidad sexual ‹‹cultural›› y la nerviosidad 
moderna” mostró al síntoma como una satisfacción sustitutiva cuyas mociones se 
asemejan con las perversas
45
. En esa misma vía señaló el carácter incoercible de la 
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 FREUD, S, 20° Conferencia. La vida sexual de los seres humanos, en: Obras completas, Volumen XVI 
(Buenos Aires/Madrid: Amorrortu,1978) p. 285 
44
 En este punto, es de vital importancia aclarar que las evidencias de inconformidad suprimidas a través del 
castigo, correspondían a las manifestaciones explícitas que rompían con la normatividad escolar; no obstante, 
y como lo sugiere el concepto freudiano de la pulsión, esa constante búsqueda de descarga no se destruía, se 
trasformaba en algún tipo de síntoma, que de forma velada entorpecía el logro de los objetivos educativos.   
45
 FREUD, S. 20° Conferencia. Óp. Cit. p. 170. 
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pulsión
46
y su emergencia como fuerza constante que exige la cancelación del estímulo a 
través de la descarga motriz, por supuesto, a fin de lograr la satisfacción de lo que él llamó 
necesidad pulsional, poniendo a la vista la tensión constante entre la exigencia pulsional y 
las demandas de la cultura. 
 
Ahora, en una lectura más amplia y yendo más allá del abordaje del uno a uno, se puede 
señalar que las dificultades presentadas en la escuela, son resultado de esta exigencia 
constante que insiste en lograr una satisfacción, así la actividad pulsional aparece como un 
tipo de reivindicación pulsional frente a las demandas de la cultura, lográndose de este 
modo una satisfacción pulsional de forma encubierta. En lo que toca a los fenómenos 
actuales de la escuela, que ponen en detrimento el vínculo social, se puede mencionar, en 
un primer momento, que a pesar de los avances en las tecnologías y en la cultura en 
general, el estado de cosas que corresponde a las relaciones entre los hombres no parece 
dar señal de fortalecimiento de los lazos entre los hombres, así la miseria psicológica de 
las masas, noción introducida por Freud en El malestar en la cultura da cuenta de un 
nuevo orden social, caracterizado por el individualismo que impide la articulación de la 
masa en pos de un ideal, por tanto la desfragmentación de los vínculos sociales y la 
coyuntura de situaciones problema, asociadas con el individualismo operante. En este 
punto es necesario aclarar que este individualismo fue citado por  Freud tomando como 
contexto de referencia a Estados Unidos en la época de la depresión económica que 
empujó considerablemente el arraigo del capitalismo no solo en este país sino su 
expansión global. 
 
En suma, esta lectura del impase estructural entre cultura y pulsión explica de primera 
mano el imposible de educar y anticipa otras cuestiones que complejizan la intelección de 
las dificultades educativas, entre estas: la influencia del capitalismo en las nuevas formas 
de relación humana que permean el contexto escolar y la relación existente entre 
educación y sexualidad, de la cual se habla a continuación.  
 
2.1 Sexualidad y educación ¿Cuál es su relación? 
 
La pulsión como punto cardinal de esta disertación, vislumbra la relación existente entre 
sexualidad y  educación. Relación que es posible desentrañar, gracias a la ampliación del 
concepto de lo sexual desarrollado por Freud
47
, que incluyó la consideración de la pulsión, 
                                               
 
46
 FREUD, S. Pulsión y destinos de pulsión, en: Obras completas Volumen XIV (Buenos Aires/Madrid: 
Amorrortu, 1979). 
47
 Freud realiza en 1917 dos conferencias bien interesantes acerca de lo que podría entenderse como lo 
sexual, en éstas, no conceptualiza qué es lo sexual; pero realiza una serie de apreciaciones que superan las 
nociones más comunes, en las que predomina la equiparación entre lo sexual, lo genital y la procreación. 
Freud a través de diferentes ejemplos logra demostrar que lo sexual no corresponde solo a lo genital ni a la 
procreación, si bien puede incluirlas y dejó sentada la correspondencia entre pulsión y sexualidad. Estas 
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su respectiva participación en el desarrollo del grueso de las dimensiones del ser humano y 
su oposición fundamental con los pedidos de la cultura; en el caso específico de la niñez se 
puede situar a la educación como portadora de las demandas de esta última; Él lo afirmó 
sin vacilaciones de la siguiente manera: 
 
He aquí lo notable: tiene su fuente en el hecho de que ustedes mismos fueron niños 
y como tales estuvieron sometidos a la influencia de la educación. La sociedad, en 
efecto, tiene que hacerse cargo, como una de sus más importantes tareas 
pedagógicas, de domeñar la pulsión sexual cuando aflora como esfuerzo por 
reproducirse, tiene que restringirla y someterla a una voluntad individual que sea 
idéntica al mandato social. También tiene interés en posponer su desarrollo pleno 
hasta que el niño haya alcanzado un cierto grado de madurez intelectual; es que con 
el afloramiento pleno de la pulsión sexual toca a su fin también, en la práctica, la 
docilidad a la educación. En caso contrario, la pulsión rompería todos los diques y 
arrasaría con la obra de la cultura, trabajosamente erigida. Por otra parte, la tarea de 
domeñarla nunca es fácil; se la consuma ora con defecto, ora con exceso.
48
 
 
Se establece así una relación inicial de ordenamiento, donde la educación opera como 
ordenadora de la pulsión y de sus manifestaciones, no obstante, se pueden señalar otras 
apreciaciones que demuestran la complejidad de esta relación. A continuación se 
desarrollarán algunas de las coordenadas que indican el camino de encuentro de Freud con 
esta correspondencia entre educación y sexualidad, mostrando a su vez algunos puntos de 
tropiezo de la labor educativa y también algunas posibilidades.  
 
Para comenzar, el trabajo desarrollado en torno a las neurosis, permitió a Freud realizar 
importantes dilucidaciones acerca de la vida psíquica del hombre, más aun, le permitió dar 
luces acerca de eso que se escapa al dominio de la educación, la pulsión. La tesis acerca de 
una sexualidad en la infancia donde se sitúa la prehistoria de las afecciones neuróticas, fue 
una de ellas; afirmación que hasta nuestros días encuentra toda serie de opositores. Hablar 
de manifestaciones sexuales en la infancia, implicó para Freud desembrollar 
fundamentalmente el tema de la pulsión, pues es en la niñez donde él consideró posible 
rastrear sus rasgos esenciales. Afirmó que el descuido de esta realidad tuvo graves 
consecuencias, verbigracia, una gran ignorancia respecto a las bases de la vida sexual
49
. 
 
En 1905 Freud publicó tres ensayos orientados a la comprensión de ciertos fenómenos de 
la vida sexual. El segundo ensayo denominado “La sexualidad infantil”50 contiene el 
soporte clínico y las construcciones teóricas que sostienen la concepción de una sexualidad 
                                                                                                                                              
 
conferencias quedaron compiladas en Obras Completas Volumen XVI bajo el nombre: 20° conferencia. La 
vida sexual de los seres humanos” y 21° conferencia. “Desarrollo de libidinal y organizaciones sexuales”.  
48
 FREUD, S. Conferencias de introducción al psicoanálisis, en: Obras completas Volumen XVI (Buenos 
Aires/Madrid: Amorrortu, 1979). 
49
 FREUD, S. Tres ensayos sobre una teoría sexual, en: Obras completas, Volumen VII (Buenos 
Aires/Madrid: Amorrortu, 1978). 
50
 Ibíd. p. 157-188. 
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en la infancia, caracterizada por la aparición de periodos pulsionales particulares. La 
amnesia infantil fue el primer factor que Freud encontró como pista para establecer las 
coordenadas de la sexualidad infantil y su respectiva organización pulsional. Rescató la 
insistencia de los adultos en haber olvidado fragmentos de su infancia o su totalidad, para 
revelar la operación de la represión sobre aquellas manifestaciones tempranas de la 
pulsión. Señaló además, la frecuencia con que padres o adultos las desmienten u ocultan, a 
razón de su carácter perverso y aterrador.   
 
Presentó la masturbación como la más frecuente de estas manifestaciones, la más 
frecuente, pero no la única, pues encontró y expuso datos sobre experiencias más 
elaboradas cuya expresión resultó aterradora para los adultos, véase “El Caso Juanito”51: 
Juanito es un niño de cuatro años cuyo exceso de insinuaciones y prácticas 
irrevocablemente sexuales, vislumbraron para Freud todo un abanico de sucesos donde la 
sexualidad está a la orden del día en la vida de un niño desde sus primeros encuentros con 
el semejante. Nótese en el historial el siguiente revelador apartado
52
: 
 
“Hans53, 4 1/4 años. Hoy a la mañana, como todos los días, Hans es bañado por su 
mamá y, tras el baño, secado y entalcado. Cuando la mamá le entalca el pene, y por 
cierto con cuidado para no tocarlo, Hans dice: « ¿Por qué no pasas el dedo ahí?». 
Mamá: «Porque es una porquería». 
Hans: « ¿Qué es? ¿Una porquería? ¿Y por qué?». 
Mamá: «Porque es indecente». 
Hans (riendo): « ¡Pero gusta!».”54 
 
Este apartado advierte la falta de pudor que caracteriza esta primera etapa de la sexualidad 
infantil, donde el niño parece inadvertido de las prohibiciones y regulaciones culturales 
que descansan sobre el tema. Con el fin de mostrar la actualidad de este tipo de 
inconsciencia moral en los niños pequeños, se cita a continuación una de tantas consultas 
on-line realizada en los últimos años, donde la madre de un niño de cuatro años de edad, 
expone la dificultad de educar a su hijo en lo concerniente a la manipulación de su cuerpo; 
en ésta narra los problemas asociados a la constante actividad masturbatoria de su niño en 
espacios públicos y privados: 
 
“Hola, mi peque tiene casi 4 años, desde los 3 se masturbaba y lo consideré normal. 
He leído sus artículos sobre la masturbación infantil y he seguido los consejos, pero 
él continua haciéndolo muy frecuentemente. De 3 meses para acá lo hace sin 
importar si está caminando en la calle, si estamos con muchas otras personas. El 
                                               
 
51
 FREUD, S. Análisis de una fobia de un niño de cinco años, Caso Juanito, en: Obras Completas, Volumen 
X (Buenos Aires/Madrid: Amorrortu, 1980). 
52
 Freud, a pie de página, reseña un suceso de la misma índole acontecido con una niña de la misma edad de 
Juanito, indicando de este modo, no solo la prevalencia de las manifestaciones sino la indistinción sobre 
género. 
53
 Se traduce Juanito. 
54
 FREUD, S. Análisis de una fobia de un niño de cinco años, Caso Juanito. Óp. Cit., p. 18. 
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problema es que aun tratando de hablar tranquilamente con él y diciéndole: "Por 
favor, hazlo solo en tu cuarto, cuando estés solito" su primera reacción es ponerse a 
llorar sin dejar de tocarse. Le he intentado cambiar de actividad, ponernos a 
caminar, cargarlo, etc., Él me responde que no y continúa haciendo lo suyo. Incluso 
he intentado decirle cosas como "si lo dejas de hacer ahora y te esperas a que 
lleguemos a la casa, te compro un chocolate de los que te gustan" también se niega 
ante este estímulo. En la escuela ya me pidieron que lo controle porque su 
comportamiento está alterando a sus compañeritos. ¿Qué puedo hacer?”55 
 
En efecto, los casos citados y otros tantos
56
 corroboran las elaboraciones de Freud; él 
indicó la frecuencia con que los niños en edades de tres a cuatro años hacen uso de su 
propio cuerpo, de sus diferentes partes para producirse placer, además la frecuencia de la 
manipulación de sus genitales para lograr este mismo fin, lo indicó de la siguiente manera:  
 
Destaquemos, como el carácter más llamativo de esta práctica sexual (El chupeteo), 
el hecho de que la pulsión no está dirigida a otra persona; se satisface en el cuerpo 
propio, es autoerótica, para decirlo con una feliz designación introducida por 
Havelock Ellis [1898] (…) 
 
La propiedad erógena puede adherir prominentemente a ciertas partes del cuerpo. 
Existen zonas erógenas predestinadas, como lo muestra el chupeteo; pero este 
mismo ejemplo nos enseña también que cualquier otro sector de piel o de mucosa 
puede prestar los servicios de una zona erógena, para lo cual es forzoso que 
conlleve una cierta aptitud. Por tanto, para la producción de una sensación 
placentera, la cualidad del estímulo es más importante que la complexión de las 
partes del cuerpo. El niño chupeteador busca por su cuerpo y escoge algún sector 
para mamárselo con fruición; después, por acostumbramiento, este pasa a ser el 
preferido. Cuando por casualidad tropieza con uno de los sectores predestinados 
(pezones, genitales), desde luego será este el predilecto. (…) 
 
Las activaciones sexuales de esta zona erógena, que corresponde a las partes 
sexuales reales, son sin duda el comienzo de la posterior vida sexual «normal». Por 
su situación anatómica, por el sobreaflujo de secreciones, por los lavados y 
frotaciones del cuidado corporal y por ciertas excitaciones accidentales (como las 
migraciones de lombrices intestinales en las niñas), es inevitable que la sensación 
                                               
 
55
 Esta consulta se hizo on-line en 2009, al grupo de profesionales Edukame,  quienes cuentan con  un 
espacio en internet para la “solución” de dificultades relacionadas con la educación y la sexualidad. 
http://edukame.com/2009/11/27/consulta-mi-hijo-de-4-anos-se-masturba-mucho-y-en-cualquier-parte 
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 Son muchas las páginas que hablan acerca de la masturbación infantil, blogs dedicados a este tema; se 
sugiere revisar algunas de los siguientes links para confrontar la diversidad de información que se encuentra 
acerca del mismo; no obstante, la intención de presentar estas páginas, es entregar material que soporte la 
afirmación aquí expuesta. http://familia.aollatino.com/2010/05/11/masturbacion-infantil/, 
http://www.babysitio.com/bebe/desarrollo_masturbacion.php, 
http://foro.enfemenino.com/forum/pareja1/__f184389_pareja1-Masturbacion-infantil.html. Recuperado 30 
de Julio de 2013. 
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placentera que estas partes del cuerpo son capaces de proporcionar se haga notar al 
niño ya en su período de lactancia, despertándole una necesidad de repetirla…  
 
… Redundará en beneficio de la claridad  indicar que es preciso distinguir tres 
fases en la masturbación infantil. La primera corresponde al período de lactancia, la 
segunda al breve florecimiento de la práctica sexual hacia el cuarto año de vida, y 
sólo la tercera responde al onanismo de la pubertad, el único que suele tenerse en 
cuenta.
57
 
 
Entonces, el niño no solo no interioriza claramente las regulaciones culturales acerca de lo 
sexual, sino que además puede presentar actividades de carácter sexual que pueden pasar 
inadvertidas ante los ojos de sus padres o cuidadores, o cuyo entendimiento se  basa en el 
discurso de las malas mañas o costumbres inadecuadas. La educación intenta en este 
sentido coartar estas conductas, lográndose solo de modo parcial; en ocasiones es ineficaz 
su resultado o contrario; esto tiene que ver con otra apreciación de Freud que indicó que 
este proceso de regulación se da de forma más espontánea. 
 
A este respecto, Freud concluyó que las regulaciones de estos comportamientos se 
instauran no tanto por la influencia de la educación –si bien ésta contribuye en su 
establecimiento– sino por un factor orgánico y hereditario.58 En este sentido, argumentó la 
instauración inevitable e inaplazable de un nuevo periodo pulsional denominado de 
latencia, aún en espacios donde la educación es precaria o inexistente. Es decir, Freud 
indicó que pronto comienza para el niño otro periodo del desarrollo de su sexualidad, 
caracterizado por la sofocación de mociones sexuales germinales
59
 y su respectiva 
aparición intermitente, aparición fundamentalmente condicionada por lo orgánico, pero 
determinada a su vez por la presencia del semejante que impone las exigencias culturales.  
 
Este período indica la irrupción de la represión sobre las primeras prácticas sexuales 
infantiles: el niño ha gozado de ellas sin ningún tipo de consciencia moral (como en los 
ejemplos), no obstante, alrededor de los cuatro o cinco años de vida, unos poderes 
anímicos se presentan como inhibiciones en el camino de la pulsión sexual
60
. Inhibiciones 
ocurridas por la instauración de diques como el asco, el sentimiento de vergüenza y los 
reclamos ideales en lo estético y moral
61
.  Ahora, ¿cómo entender que estos diques se 
instauren como algo orgánico? Y ¿qué consecuencias tiene su instauración, en la 
disertación acerca de la relación entre educación y sexualidad? 
 
A propósito de la primera pregunta, Freud indicó que estos diques se instauran a 
expensas
62
 de las pulsiones, es decir, a pesar de su constante exigencia de satisfacción, 
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 FREUD, S. Tres ensayos sobre una teoría sexual. Óp. Cit., p. 164. 
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 Ibíd. p. 161. 
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 Ibíd. p. 160. 
60
 Ibíd. p. 161. 
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 Ibíd.  
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 Ibíd.  
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introduciendo de este modo, la operación de una fuerza reguladora que proviene 
igualmente del interior del niño. Complementando con otros elementos del trabajo 
freudiano se puede decir: que la instauración de estos diques constituye un tipo de 
respuesta orgánica ligada al principio de placer. La inmadurez orgánica del niño y el 
carácter perverso de sus pulsiones serían el motor de esta regulación, pues en sí mismas 
producen sensaciones displacenteras, hecho por el cual se hace un intento de fuga que 
disminuya tal tensión. También Freud afirmó que estos diques se instauran a pesar de las 
mociones pulsionales, presentándose entonces como formas de protección. De este modo, 
queda resuelto hasta cierto punto el segundo interrogante: las prohibiciones y regulaciones 
educativas estarían al servicio del sujeto mismo, procurando el sostenimiento del principio 
de placer, amenazado por las exigencias pulsionales.  
 
Admitiendo esta relación entre la educación y el principio del placer, se debe señalar sin 
embargo, que el exceso de prohibiciones y de reclamos a la moral tiene sus propias 
consecuencias
63
, además, no hay que perder de vista las consideraciones posteriores del 
trabajo freudiano acerca del “Más allá del principio de placer”64, que indican lo siguiente: 
 
Profundizando en la materia hallaremos que esta tendencia, por nosotros supuesta, 
del aparato anímico cae, como caso especial, dentro del principio de Fechner de la 
tendencia a la estabilidad, con la cual ha relacionado este investigador las 
sensaciones de placer y displacer. 
Más fuérzanos a decir ahora que es inexacto hablar de un dominio del principio del 
placer sobre el curso de los procesos psíquicos. Si tal dominio existiese, la mayor 
parte de nuestros procesos psíquicos tendría que presentarse acompañada de placer 
o conducir a él, lo cual queda enérgicamente contradicho por la experiencia 
general. 
 
En concordancia con Freud, en el campo escolar se presentan experiencias que conducen a 
la corroboración de su hipótesis sobre un más allá del principio del placer, por ejemplo, se 
ha documentado la frecuente participación de niños en edad escolar en situaciones en las 
que el placer –entendido como disminución de las tensiones– no es la característica; por el 
contrario, se vislumbra la participación de los niños en situaciones de alto riesgo: consumo 
de sustancias psicoactivas, actos lúdicos, rituales y de inclusión al grupo, en las que se 
implementan armas corto punzantes, juegos o bromas de alto riesgo, ingestión de sustancia 
tóxicas, de igual modo otro tipo de actividades como la automutilación, los juegos 
extremos, entre otras. 
 
Ahora, esta novedad acerca de los procesos anímicos, supone una mirada diferente de lo 
que acontece con los problemas de y en la escuela, en este punto no se hará este desarrollo, 
no obstante, será imprescindible realizarlo antes de culminar el presente trabajo, con el fin 
de alimentar la presente disertación.  
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 Cfr. FREUD, S. La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna. Óp. Cit., p. 173. 
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 FREUD, S. Más allá del principio de placer, en: Obras Completas, Volumen XVIII. (Buenos 
Aires/Madrid: Amorrortu, 1979). 
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Por otra parte, es necesario reconsiderar la cuestión de la sublimación, ya que ésta suele 
asociarse con los aspectos y posibilidades educativas. Al respecto conviene decir que a 
pesar de que Freud insistió en ésta como posibilidad para los educadores y sus aspiraciones 
educativas, sosteniendo la idea de usufructo de la pulsión para los fines culturales, tuvo 
que interrogarla y abandonarla. En alguno de sus escritos y casi a renglón seguido, Freud 
vislumbró la radical diferencia entre la sublimación como, posibilidad a corto plazo para la 
tramitación de la pulsión hacia fines no sexuales, y la sublimación como, forma de 
tramitación absoluta, es decir, Freud reconoció que la sublimación puede en algunos casos 
y de forma esporádica tramitar la pulsión hacia fines no sexuales, indicándolo de la 
siguiente manera: 
 
¿Con qué medios se ejecutan estas construcciones tan importantes para la cultura 
personal y la normalidad posteriores del individuo? Probablemente a expensas de 
las mociones sexuales infantiles mismas, cuyo aflujo no ha cesado, pues, ni 
siquiera en este período de latencia, pero cuya energía -en su totalidad o en su 
mayor parte- es desviada del uso sexual y aplicada a otros fines. Los historiadores 
de la cultura parecen contestes en suponer que mediante esa desviación de las 
fuerzas pulsionales sexuales de sus metas, y su orientación hacia metas nuevas (un 
proceso que merece el nombre de sublimación), se adquieren poderosos 
componentes para todos los logros culturales. (…)65 
 
No obstante, ésta no podría regular constantemente ni a perpetuidad la exigencia pulsional 
de carácter sexual, nótese lo dicho por Freud: 
 
Sin hacernos ilusiones en cuanto a la naturaleza hipotética y a la insuficiente 
claridad de nuestras intelecciones sobre los procesos del período infantil de latencia 
o de diferimiento, volvamos a hacer pie en la realidad para indicar que ese empleo 
de la sexualidad infantil [su uso para los logros culturales] constituye un ideal 
pedagógico del cual el desarrollo del individuo se aparta casi siempre en algunos 
puntos, y a menudo en medida considerable. De tiempo en tiempo irrumpe un 
bloque de exteriorización sexual que se ha sustraído a la sublimación, o cierta 
práctica sexual se conserva durante todo el período de latencia hasta el estallido 
reforzado de la pulsión sexual en la pubertad. "Los educadores, en la medida en 
que prestan alguna atención a la sexualidad infantil, se conducen como si 
compartieran nuestras opiniones acerca de la formación de los poderes de defensa 
morales a expensas de la sexualidad, y como si supieran que la práctica sexual hace 
no educable al niño; en efecto, persiguen como «vicios» todas las exteriorizaciones 
sexuales del niño, aunque sin lograr mucho contra ellas.
66
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Se puede concluir a partir de estos desarrollos freudianos, que la educación en tanto 
complemento de una estructura circunstancial
67
 del niño, no puede sino acompañar su 
desarrollo, así, ella está imposibilitada para garantizar la consecución del ideal educativo 
inscrito en la escuela, que aspira erigir barreras de contención sobre la pulsión. Como se 
puede ver en la última cita, la sublimación no alcanza a cubrir la exigencia de la pulsión; la 
educación como productora de formas sublimadas de tramitación pulsional, fracasa en la 
sofocación de estas manifestaciones. En ese mismo sentido, la sexualidad aparece como 
imposible de educar en tanto está directamente ligada a la estructura pulsional del sujeto. 
2.2 El cuerpo marco de la pulsión 
 
Uno de los aspectos más importantes en la educación escolar está referido al dominio del 
cuerpo, como escenario de toda empresa formativa, como lo señala Alberto Martínez 
Boom, Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación de la UNED: 
 
A lo largo de sus dos siglos de existencia, la escuela y el maestro han conservado 
algunos rasgos primigenios casi intactos: la distribución esquemática del tiempo 
escolar (el horario); la delimitación precisa del espacio escolar (el patio, el salón de 
clase); la preocupación por la disciplina, por el control del cuerpo, del movimiento 
(…)68. 
 
En este sentido se interrogó ¿Por qué la educación escolar apostaría a la regulación del 
comportamiento y del conocimiento a través del modelado y control del cuerpo: de sus 
espacios, de sus tiempos y de sus movimientos? Con un criterio riguroso y sensato, se 
puede afirmar que existe una relación entre medios educativos y régimen del cuerpo, si se 
atiende a las siguientes consideraciones freudianas donde el esclarecimiento de algunas de 
las características de la pulsión y particularmente de su lugar de origen da cuenta de este 
“oportuno” y elemental intento de regulación. 
 
De entrada, se indicará que el concepto pulsión no se puede pensar sin el cuerpo que le da 
soporte a su accionar; es más, Freud señaló que el cuerpo es el lugar de origen de ésta: 
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 Se habla de una estructura circunstancial del niño, tomando como base una apreciación de Freud realizada 
en 1913, en la que sitúa la represión espontánea del niño como una disposición constitucional de éste; Freud 
afirma que este tipo de represión es un patrimonio heredado y organizado de la humanidad, es decir por 
fuerza de costumbre y de insistencia sobre un mismo pedido cultural, se articula una tendencia humana a 
reprimir ciertas manifestaciones de la pulsión, estando así mismo predispuesto a reprimir nuevas 
manifestaciones de acuerdo a lo que tal o cual época haga visible, así presentó Freud este afirmación: La 
educación y el ejemplo aportan al individuo joven la exigencia cultural; y toda vez que la represión de lo 
pulsional sobreviene en este con independencia de ambos factores, cabe suponer que un requerimiento de la 
prehistoria primordial ha terminado por convertirse en patrimonio heredado y organizado de los seres 
humanos. Así, el niño que produce de manera espontánea las represiones de lo pulsional no haría sino 
repetir un fragmento de la historia de la cultura. Lo que hoy es una abstinencia interior antaño fue sólo una 
exterior, impuesta quizá por el apremio de los tiempos, y de igual modo es posible que alguna vez se 
convierta en disposición {constitucional} interna a reprimir lo que hoy se presenta a todo individuo en 
crecimiento como una exigencia exterior de la cultura. 
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 MARTÍNEZ, A. CASTRO, J. y NOGUERA, C. Crónica del desarraigo (Bogotá: Cooperativa Editorial 
Magisterio, 1995).  
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Si ahora, desde el aspecto biológico, pasamos a la consideración de la vida anímica, 
la «pulsión» nos aparece como un concepto fronterizo entre lo anímico y lo 
somático, como un representante {Reprasentant} psíquico de los estímulos que 
provienen del interior del cuerpo y alcanzan el alma, como una medida de la 
exigencia de trabajo que es impuesta a lo anímico a consecuencia de su trabazón 
con lo corporal.”69; 
 
Con esta afirmación freudiana, se hace evidente la necesaria presencia de un cuerpo en el 
que se origine la pulsión, un cuerpo portador de todas sus manifestaciones, de todos sus 
intentos de satisfacción. En concordancia y retomando la idea que la pulsión se manifiesta 
desde la infancia, parece natural que la educación y sus medios intenten regular la pulsión 
domeñando el cuerpo del infante: indicándole lo correcto y corrigiendo lo corrupto, 
castigando los excesos y enseñando las vías socialmente aceptadas para la búsqueda de  
satisfacción. 
 
Los padres son los primeros en comprobar la existencia de aquellos comportamientos 
asociados con la pulsión y en educarlos, tómese como ejemplo la práctica del chupeteo 
infantil: costumbre mal vista ante muchos padres no sólo por las consecuencias físicas a 
largo plazo sino por un tipo de prohibición cultural implícita; se suele escuchar historias en 
las que padres aseguran haber usado métodos populares para que sus hijos dejen de 
chuparse el dedo: uso de salsas picantes, aparatos odontológicos, entre otros. Las 
consecuencias de estos correctivos son variadas, sin embargo y de manera visible, la 
consecuencia más frecuente suele ser el abandono de la actividad reprochada, produciendo 
así alivio a los padres.  
 
Ahora ¿Cómo entender ese tabú, esa prohibición implícita que gira en torno a ciertas 
actividades infantiles denominadas por muchos como “malas mañas” y qué relación tiene 
con la sexualidad y la educación? En primera instancia, Freud comprobó la posibilidad del 
niño de alcanzar un placer a través de diferentes zonas de su cuerpo
70
 y lo dejó reseñado de 
la siguiente forma:  
 
“Pero, además; tal como ocurre en el caso del chupeteo, cualquier otro sector del 
cuerpo puede ser dotado de la excitabilidad de los genitales y elevarse a la 
condición de zona erógena”, estas zonas son: “un sector de piel o de mucosa en el 
que estimulaciones de cierta clase provocan una sensación placentera de 
determinada cualidad”71 
 
Expuso de este modo, la ganancia de placer implícita en algunas de las actividades o 
acciones más cotidianas del niño, dentro de las cuales contó el chupeteo y la excreción, 
                                               
 
69
 FREUD, S. Pulsiones y destinos de pulsión. Óp. Cit., p. 117. 
70
 Esta posibilidad de ganancia de placer no es exclusiva del niño sino del ser humano. 
71
 FREUD, S. Tres ensayos sobre una teoría sexual Óp. Cit., p. 166. 
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acciones ligadas inicialmente a una necesidad corporal, que por su insistencia y su 
impertinencia no son avaladas por los padres ni por los educadores. 
 
Al señalar lo anterior, Freud se apartó de las teorías convencionales que sostenían (y 
sostienen) la unión de los genitales como única vía de la vivencia de la sexualidad cuyo fin 
es la procreación, además pudo afirmar: que la satisfacción o placer sexual puede venir de 
acciones realizadas sobre otras zonas del cuerpo diferentes a la genital, y que la búsqueda 
de satisfacción se separa de la dimensión de la necesidad, en tanto no apunta a resolver el 
hambre en el caso del chupeteo, ni la evacuación en el caso de la excreción. El niño 
succiona un dedo, una mano, un pie, no importa qué; es el imperio de la boca como zona 
erógena la determinante de la acción (chupar), acción caracterizada principalmente por 
presentarse diferenciada de la acción primaria de la alimentación.  
 
Entre otras cosas, Freud vislumbró que el niño acompaña regularmente el chupeteo con 
otras prácticas cuyo resultado suele ser un tipo de satisfacción orgásmica, situación que 
podría explicar la prohibición implícita sobre el chupeteo. En el caso de la excreción  
ocurre algo similar, pues ¿Quién no ha encontrado en un niño la obstinación por retener su 
heces fecales? O ¿Quién que tenga un niño pequeño a su cuidado puede negar la 
insistencia de las enfermedades del tracto intestinal? Freud encontró que los niños se 
rehúsan a expulsar sus heces por dos motivos: el primero, ligado a la ganancia de placer 
resultante de su retención prolongada y su posterior evacuación, y el segundo, por un tipo 
de reivindicación de su voluntad; las heces tienen un significado para el niño, son parte de 
su propio cuerpo, así que puede negarlas como oposición a un mandato o entregarlas a 
manera de regalo. Freud lo explicó de la siguiente manera:  
 
El contenido de los intestinos, que, en calidad de cuerpo estimulador, se comporta 
respecto de una mucosa sexualmente sensible como el precursor de otro órgano 
destinado a entrar en acción sólo después de la fase de la infancia, tiene para el 
lactante todavía otros importantes significados. Evidentemente, lo trata como a una 
parte de su propio cuerpo, representa el primer «regalo» por medio del cual el 
pequeño ser puede expresar su obediencia hacia el medio circundante 
exteriorizándolo, y su desafío, rehusándolo.
72
 
 
Esta realidad acerca del niño, que Freud logró comprobar, deja y ha dejado perplejos a 
muchos de los que la escuchan por primera vez; sus alcances rompen el esquema de 
pensamiento tradicional sobre la infancia, pues deja ver a todas luces la verdad que solo en 
la práctica cotidiana se reconoce. Con esto se quiere decir que el peso moral y los ideales 
puestos sobre la infancia intentan taponar lo que se cae por su peso: el niño vive y goza su 
cuerpo porque este le da una ganancia de placer, a la par que el padre o educador intenta 
regular el acceso a éste. Los expertos en educación suelen ser los más sorprendidos con 
estas afirmaciones hechas por Freud, sin embargo y como él mismo señaló, se conducen 
como si estuvieran advertidos de esta cualidad de la vida infantil. ¡Gran paradoja!  
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Indudablemente, los padres y educadores se han enfrentado a estas exteriorizaciones de la 
pulsión con todo tipo de trucos, a fin de poner control sobre ellas. Para comprender este 
fenómeno, recuérdese lo antes dicho acerca de la amnesia infantil: los adultos olvidan 
parte de su infancia por la carga sexual que ha sido reprimida, sin embargo, parece claro 
para el adulto, que aquellos comportamientos del menor deben extinguirse; esto debe ser 
como consecuencia de que la amnesia corresponde a un factor que queda inconsciente, 
más no eliminado: el ahora adulto “sabe” la ganancia de placer experimentada y reconoce 
la necesidad de regularla, porque ya la experimentó.  
 
Para ir cerrando esta relación entre educación y dominio del cuerpo, se quiere señalar un 
aspecto más que Freud encontró a propósito de la sexualidad infantil: la satisfacción sexual 
vía los genitales no es exclusiva de la edad posterior a la pubertad, las observaciones de 
niños en edad infantil previa a la pubertad, demuestran lo contrario. La masturbación es la 
muestra infalible de este tipo de prácticas, que de por sí, aparecen desde edad muy 
temprana. Freud indicó en sus Tres ensayos para una teoría sexual de 1905, que la 
unificación de las pulsiones parciales y su respectiva subordinación al primado de los 
genitales no se establecen en la infancia, sin embargo, en 1923
73
 se declaró insatisfecho 
respecto a esta afirmación y expuso que en la edad infantil, no se alcanza una verdadera 
unificación de las pulsiones parciales bajo el primado de los genitales; pero, los genitales 
si cobran una significatividad dominante en esta época.  
 
El reconocimiento implícito de esta realidad sexual por parte de los educadores, se ha 
demostrado a lo largo de la historia de la educación con acciones tales como: la 
implantación de la cátedra de educación física, los cursos denominados del buen uso del 
tiempo libre y la vigilancia extrema y minuciosa que ya Foucault pudo presentar. En el 
libro: “Historia del cuerpo” se puede encontrar registro histórico, sobre todo en la 
modernidad, de mecanismos de control y modelamiento del cuerpo que apuntaron al logro 
de prácticas aceptables y estéticas, así  las disciplinas –entre ellas la pedagogía- intentaron 
mecanizarlo de tal modo que sirviera a los objetivos e ideales de la sociedad según la 
época, por esto: 
 
Abordar el cuerpo desde una perspectiva histórica permite restituir en primer lugar 
el núcleo de la civilización material, los modos de hacer y de sentir, las 
adquisiciones técnicas y la lucha con los elementos: el hombre «concreto», en 
definitiva, del que hablaba Lucien Febvre, «el hombre vivo, el hombre de carne y 
hueso»
74
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En concordancia con lo anterior el cuerpo apareció históricamente como lugar sensible 
donde se articulan formas particulares de sentir, pensar y comunicar; pero también como 
materia de modelamiento posible, en este sentido:  
 
Lo primero que restituye una historia del cuerpo es este mundo inmediato, el de los 
sentidos y los ambientes, el de los «estados» físicos, un mundo que varía con las 
condiciones materiales, las formas de alojarse, de realizarlos intercambios, de 
fabricar los objetos, imponiendo modos distintos de experimentar lo sensible y de 
utilizarlo; un mundo que también varía con la cultura, como Mauss fue uno de los 
primeros en demostrar, señalando cómo las normas colectivas dan forma a nuestros 
gestos más «naturales»: nuestra manera de andar, de jugar, de parir, de dormir o de 
comer. Es justamente por su condición de «punto fronterizo» por lo que el cuerpo 
se halla en el corazón mismo de la dinámica cultural. Lo que las ciencias sociales, 
una vez más, han ilustrado claramente. El cuerpo para ellas es a la vez receptáculo 
y actor frente a unas normas rápidamente ocultadas, interiorizadas, privatizadas, 
como ha demostrado Norbert Elías: lugar de un lento trabajo para reprimir y alejar 
lo impulsivo o espontáneo. De ello es buena prueba el esfuerzo por elaborar 
etiquetas, normas de educación y de control de uno mismo. Y por eso existe la 
posibilidad de una historia de las distintas técnicas e instrumentos del cuerpo en 
Occidente: el tenedor, la escupidera, la ropa interior, el pañuelo, la red para la 
distribución del agua, etcétera, con sus inventos concebidos como otros tantos 
jalones de una dinámica colectiva, como dispositivos destinados a desplazar los 
umbrales de la vergüenza y el pudor instaurando algo socialmente «distintivo» o 
«civilizado». Son fases importantes porque esos controles corporales lentamente 
elaborados, pronto olvidados sin embargo hasta el punto de parecer naturales, 
contribuyen por su «incorporación» misma a «modelar a su vez la sensibilidad».
75
 
 
De este modo el cuerpo es escenario de una lucha encarnizada que paulatinamente se 
repliega, convirtiendo en costumbre las demandas culturales; sin embargo, y como lo 
demostró Freud, la actividad pulsional moviliza fenómenos corporales que rompen con la 
homeostasis requerida por la cultura. 
 
Para concluir ha de considerarse algo más, el niño busca la satisfacción aun sin ninguna 
intención procreativa, de este modo, su actividad sexual puede entenderse como perversa; 
en esta dirección Freud afirmó: “el niño es un perverso polimorfo”76 dado el carácter de su 
actividad sexual. Realizó esta afirmación en este sentido: “Para la concepción 
psicoanalítica, aún las perversiones más raras y repelentes se explican cómo 
exteriorización de pulsiones parciales sexuales que se han sustraído del primado genital y 
salen a la caza de la ganancia de placer como en las épocas primordiales del desarrollo 
libidinal, vale decir, de manera autónoma”77; es decir, la pulsión busca satisfacerse aun 
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Capítulo 2 35 
 
sin la consolidación o consumación del primado genital, aun cuando éste se presentase, la 
acción sexual se da sin intención procreativa, entendiéndose entonces que la búsqueda de 
placer es el factor determinante. 
 
Es pues la pulsión, estructural, en la vida del hombre desde su más temprana existencia y 
se encuentra constituida en la infancia por algunas fases cuyo dominio está dado por el 
imperio de una zona erógena en particular. Al conceptualizarla como un estímulo que 
logra su descarga a través del cuerpo, más específicamente a través de las zonas erógenas, 
Freud vislumbró el meollo del asunto: el cuerpo en tanto escenario de la pulsión, es la 
vitrina a través la cual se puede visualizar su operación, por eso es el receptor de toda la 
disciplina pedagógica que se avoca a truncar sus manifestaciones a razón de su carácter 
sexual.  
 
  
 
3. Capítulo 3: Lacan y la dificultad educativa 
Ahora bien, luego de examinar el trabajo de Freud acerca de las pulsiones, se encontró 
material suficiente para establecerla como el factor que imposibilita los objetivos de la 
educación. Fácil, hasta cierto punto, dilucidar en su trabajo elementos teóricos
78
 explícitos 
sobre el tema educativo, cuyo análisis posibilitó la comprensión de algunos fenómenos 
problema de la escuela. 
 
Dentro de este contexto, la investigación encontró como tropiezo educativo, el escollo 
inherente entre educación y pulsión sexual, al mismo tiempo que sitúo la infancia como el 
material por excelencia, con el que Freud pudo vislumbrar tales dificultades; así mismo, 
desentrañó, el origen de los fenómenos sucedidos en la escuela gracias a observaciones tan 
claras como la siguiente de Tres ensayos sobre una teoría sexual: 
 
Los educadores, en la medida en que prestan alguna atención a la sexualidad 
infantil, se conducen como si compartieran nuestras opiniones acerca de la 
formación de los poderes de defensa morales a expensas de la sexualidad, y como 
si supieran que la práctica sexual hace no educable al niño; en efecto, persiguen 
como «vicios» todas las exteriorizaciones sexuales del niño, aunque sin lograr 
mucho contra ellas. Ahora bien, nosotros tenemos fundamento para interesarnos en 
estos fenómenos temidos por la educación, pues esperamos que ellos nos 
esclarezcan la conformación originaria de la pulsión sexual. 
 
Hallazgo freudiano de la manera cómo los maestros y educadores, en un contexto no 
analítico, pueden reconocer el fenómeno estructural de incompatibilidad entre la educación 
y la pulsión sexual; para nadie es un secreto, que si bien los maestros no hablaron ni 
hablarán de pulsión sexual, debido a su desconocimiento o apatía, éstos si pueden dar fe de 
la ruptura señalada. Además, la constante preocupación y represión de los maestros sobre 
las acciones que el niño produce como efecto de la pulsión, es decir: lo malos hábitos que 
vuelven cada vez, la oposición a las reglas, las frecuentes agresiones entre pares, entre 
otros, revelan un factor de no educabilidad. El otro valor agregado que se encontró en la 
teoría freudiana, está en la célebre afirmación: “Y hasta pareciera que analizar sería la 
tercera de aquellas profesiones «imposibles» en que se puede dar anticipadamente por 
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cierta la insuficiencia del resultado. Las otras dos, ya de antiguo consabidas, son el 
educar y el gobernar.”79, de esta forma se concluyó que la educación, constituye una 
empresa imposible, es decir, el ideal educativo en sí mismo es irrealizable. En el mismo 
orden de ideas, la pulsión apareció como oposición a la cultura que intenta domeñarla, 
objetivo parcial, ya que siempre algo se escabulle en su intento: un empuje hacia la 
satisfacción, ya se sabe por ejemplo que el síntoma permite observar este movimiento. En 
últimas, se encontró en Freud una coordenada para comprender los fenómenos educativos: 
la pulsión indomeñable, opositora a los pedidos de la cultura debido a su particular 
estructura de empuje. 
 
Lacan, a diferencia de Freud, nunca presentó interés por desarrollar algún tipo de 
interpretación sobre los fenómenos de la escuela, dificultándonos de este modo una 
traducción simultánea entre los elementos de su teoría y las posibles compresiones acerca 
de éstos. Esto no significa que el material conceptual y teórico de su propuesta no fuera lo 
suficientemente rico como para producir un saber innovador respecto al tema que originó  
este trabajo; no obstante, se consideró necesaria una prudente reflexión de sus 
intelecciones para no caer en interpretaciones ligeras y descontextualizadas. Con esta 
mirada, se partió  de los planteamientos lacanianos acerca de la pulsión
80
 para luego 
presentar las extrapolaciones y conclusiones que desde allí pudimos extraer a propósito de 
nuestro tema de investigación.  
 
Para llegar a presentar alguna innovación respecto a los desarrollos anteriores, formulamos 
las siguientes preguntas: ¿Cuál es la conceptualización de Lacan acerca de la pulsión? ¿Es 
factible homologar dicha conceptualización con la freudiana al mismo respecto? ¿Cómo 
situar los desarrollos lacanianos sobre la pulsión en relación al acto educativo y sus 
fenómenos? A continuación y sin apresurar ninguna respuesta, presentaremos de primera 
mano, las acepciones de aquellos términos, homólogos hasta cierto punto, que 
determinaron la relación entre pulsión y educación en Freud, a fin de dar un marco inicial 
a lo que podría ser la respuesta adecuada en la lectura de Lacan.  
 
En primer lugar y conforme a la indagación realizada, se definió la educación como 
imposible. Entiéndase el término imposibilidad en este contexto argumentativo: “la 
educación un imposible”, no como una cualidad caprichosa del acto educativo, sino como 
un estado condicionado de éste, donde sus objetivos no se llegan a lograr del todo debido a 
factores exógenos. Concretamente y según los aportes de Freud, la educación está 
condicionada y determinada por las propiedades de la pulsión que aparecen siempre como 
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oposición a sus objetivos, así, la imposibilidad del acto educativo determina un hecho o 
derecho que se opone a la naturaleza de las cosas
81
; en este caso, la educación como 
imposible dada la oposición inherente entre la educación como sostén de la cultura y la 
pulsión como su antagonista. Continuando, se retomó la palabra oposición. Para efectos de 
ampliar las posteriores interpretaciones se señalaron los aspectos más generales, sin perder 
de vista la carga que Freud le dio a esta noción. Según el diccionario de la Real Academia 
Española, oposición es la acción y efecto de oponer u oponerse; es contrariedad o 
antagonismo entre dos cosas; o contradicción o resistencia a lo que alguien hace o dice; es 
así como la pulsión fue presentada por Freud como resistencia al mandato de la cultura, 
resistencia que según él mismo, está determinada por una condición biológica, donde un 
empuje exige su descarga; punto que no se debe perder de vista. 
 
Es claro que  estos términos expresan sin lugar a dudas las apreciaciones y conclusiones de 
Freud respecto a la educación; no obstante en este punto se consideró necesario cuestionar 
si estos términos pueden y deben sostenerse como indiscutibles, sobre todo si se tuvo 
como único eje orientador los desarrollos freudianos de la pulsión. Lo que se quiso con 
este cuestionamiento fue orientar la nueva indagación  desde una perspectiva crítica, 
poniendo en paralelo la teoría freudiana de la pulsión y sus respectivas conclusiones frente 
a la educación y la teoría lacaniana de la pulsión, a fin de vislumbrar qué otras 
conclusiones se pueden extraer gracias a sus desarrollos; en este sentido trazar el derrotero 
particular de la teoría lacaniana de la pulsión y cómo se ajusta, de poder hacerlo,  respecto 
de la educación y sus fenómenos. Es decir, poder respondernos si ¿La pulsión 
conceptualizada por Lacan tiene como en Freud el carácter de imposibilidad, de oposición, 
de tropiezo, de dificultad o tal vez todas o ninguna?   
  
3.1 Lacan y la pulsión: elementos iniciales de contraste 
 
Lacan desde su más temprana producción presentó una postura diferenciada respecto al 
postulado biológico del origen de la pulsión, desarrollado por Freud en su trabajo, al 
señalar explícitamente que la estructuración del sujeto, en tanto hablante, está determinada 
en una vía distinta a la animal. Si bien Freud postuló algunos elementos diferenciadores 
entre el comportamiento animal y el fundamento de los actos humanos –como la necesaria 
participación del semejante en ellos- Lacan apostó todo su trabajo, a la específica 
estructuración humana por la operación del lenguaje, situando que el comportamiento 
humano estaría determinado por la actividad pulsional, marcando una diferencia sustancial 
frente a las consideraciones de algunos otros teóricos  que argumentaban que el instinto es 
la coordenada fundamental para este. De este modo, Lacan abrió la puerta hacia nuevas 
comprensiones que dieron luz a la comprensión de los diversos fenómenos humanos.  
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En correspondencia con lo anterior, presentó la pulsión como estructuralmente  
imposibilitada para el logro de algún tipo de síntesis, particularmente en lo tocante a la 
finalidad biológica de la sexualidad, a saber la reproducción
82
. La estructura de la pulsión 
desmentiría la posibilidad de reducir el comportamiento humano a designios biológicos o a 
hábitos aprendidos en el contexto, es decir, que si bien los comportamientos animales 
pueden establecerse por ciertas delimitaciones de su adaptación al ambiente en un sentido 
natural y determinado, con lo cual se puede señalar una fórmula básica de satisfacción de 
las necesidades, a la vez que algunos de los comportamientos humanos pueden 
consolidarse gracias a la actividad del sujeto en un ambiente determinado –póngase el 
acento en la actividad del sujeto en el ambiente– en el sujeto no se pueden determinar los 
ciclos de comportamiento como fórmulas naturalmente predeterminadas o racionalmente 
estructuradas.  
 
Dentro de este marco, ha de considerarse que los comportamientos humanos no se dirigen 
por la satisfacción de necesidades primarias, ya que el carácter pulsional que los determina 
los hace indefinibles y claramente heterogéneos, al respecto señaló Lacan:  
 
En efecto los psicólogos del comportamiento animal, etólogos, definen ciertos 
mecanismos de estructuración, ciertas vías de descarga, como innatas en el animal, 
el medio donde se desenvuelve, mundo tramado y diferenciado en su 
indeterminación por esas vías preferenciales en las que se internan sus actividades 
de comportamiento. En el hombre no ocurre nada semejante, la anarquía de sus 
pulsiones más elementales está demostrada por la experiencia analítica, sus 
comportamientos parciales, su relación con el objeto  - el objeto libidinal – están 
sometidos a una diversidad de avatares. La síntesis fracasa. 
83
 
 
Que la síntesis fracase, anuncia de primera mano la divergencia de la pulsión respecto a los 
comunes ciclos vitales, representados en procesos madurativos cuyo desarrollo se 
consolida en una etapa del mismo, por el contrario, la pulsión opera de continuo y de 
forma diversificada, buscando así lo que desea y sin más apuro que volver a comenzar el 
ciclo de búsqueda, ya que en sí misma la pulsión no puede sino satisfacerse de forma 
parcial. Esta parcialidad de la satisfacción es congruente con el origen mismo de la 
pulsión, por una parte, determinada por la operación del lenguaje que marca lo viviente y 
las produce como resto, y en segundo lugar, relacionadas con el objeto (a) inaprehensible e 
indescifrable.  
 
En este sentido, se presenta como innovadora la disertación de Lacan, en primer lugar 
porque encontró aspectos inéditos acerca de la configuración y origen de la pulsión y en 
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segundo lugar, porque rompió con la falsa creencia acerca de la convergencia entre la línea 
de desarrollo animal y la humana.  
 
Ahora, el seguimiento realizado en Freud permitió concluir que: en un primer tiempo los 
objetivos educativos resultan inalcanzables como efecto de la operación de la pulsión, en 
este sentido, se comprendió que los problemas suscitados en la escuela responden a esta 
dinámica caracterizada, según Freud, por un empuje cuyas determinaciones orgánicas 
exigen una descarga; sin embargo, la innovación de Lacan respecto a la pulsión abrió 
nuevamente la pregunta por los problemas de la escuela: la forma de verlos, leerlos y 
entenderlos; al mismo tiempo hizo necesario repensar la imposibilidad a la luz de esta 
nueva mirada que contempla la pulsión como resto de la operación significante. En este 
punto, cabe señalar la dificultad de Freud, pues a pesar de haber encontrado y dejado 
aportes importantes para señalar la conformación de la pulsión en un sentido no biológico, 
teorizó la formación de los procesos anímicos del hombre, particularmente la 
estructuración de la pulsión, desde una mirada orgánica; no olvidemos que aun en sus 
últimas obras como: El malestar en la cultura y en Más allá del principio del placer 
orientó sus indagaciones tomando como base el aparato teórico de su formación en el 
campo específico de las ciencias naturales; esto no quiere decir que Freud no haya 
avanzado hacia otras consideraciones, como la presencia del semejante, que participa en 
esta estructuración; pero sí debemos situar la dificultad de Freud para separarse de las 
comprensiones de carácter biológico; a este respecto se encontraron comentarios suyos que 
corroboran el punto de clivaje señalado anteriormente, entre su teoría y la de Lacan: 
 
Me parece que la evolución que ha tenido hasta hoy el ser humano no precisa de 
una explicación diversa que la de los animales, y el infatigable esfuerzo que se 
observa en una minoría de individuos humanos hacia un mayor perfeccionamiento 
puede comprenderse sin violencia como resultado de la represión de las pulsiones 
sobre la cual se edifica lo más valioso de la cultura humana
84
. 
 
No cabe duda, que Lacan presentó una ruptura conceptual respecto a Freud, al comprender 
el origen de los procesos anímicos del hombre como una construcción diferenciada, en la 
que el lenguaje organiza y particulariza lo humano. Así, compuso una nueva perspectiva 
del asunto, en la que el lenguaje antecede al sujeto, determinándolo en su operación; Lacan 
es radical en esta posición, así lo señaló: 
 
Lo que ahora estoy poniendo en el principio de la experiencia analítica es la noción 
de que hay significante ya instalado y ya estructurado. Ya hay una central 
construida y en funcionamiento. No la han hecho ustedes. Esta central es el 
lenguaje, en funcionamiento desde hace tanto tiempo como puedan ustedes 
recordar. Literalmente, no pueden recordar más allá, me refiero a la historia de la 
humanidad en su conjunto. Desde que hay significantes en funcionamiento, los 
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sujetos están organizados en su psiquismo por el propio juego de esos significantes. 
(…) En lo escandaloso de este hecho —en eso radica la posición analítica. Cuando 
abordamos al sujeto, sabemos que hay ya en la naturaleza algo que es su Es, el cual 
está estructurado según la modalidad de una articulación significante que marca 
todo aquello que se produce en el sujeto con sus huellas, con sus contradicciones, 
con su profunda diferencia respecto de las coaptaciones naturales.
85
 
 
Así mismo, no hay que perder de vista que al final de su enseñanza Lacan encontró que, si 
bien el lenguaje es un factor indispensable para la producción de un sujeto, no es toda la 
dimensión del asunto, ya que para que el lenguaje haga sujeto necesita de un cuerpo-
sustancia
86
 el cual habitar, deducción de la siguiente cita de Radiofonía tal conclusión: “La 
estructura se atrapa de ahí. De ahí, es decir, del punto donde lo simbólico toma cuerpo. 
Insistiré sobre ese: cuerpo.”87. 
 
En este sentido, se desarrollan los puntos siguientes de la invención conceptual realizada  
por Lacan, sin dejar de lado los puntos comunes entre las teorías, a saber: el carácter  
insistente de la pulsión y la irrevocable participación de la sexualidad en los hechos más 
comunes de la vida humana; para presentar así aspectos conceptualmente innovadores que 
permitan avanzar desde esta otra perspectiva, en la construcción de algunas respuestas o 
acercamientos al respecto de las problemáticas educativas. 
3.2 Los componentes de la pulsión 
 
Se ha concluido que lo humano no se reduce a lo puramente orgánico, en correspondencia 
se puede entender la tesis de Lacan acerca del cuerpo como desnaturalizado y producto del 
lenguaje, hecho determinante en los avatares del sujeto. A ciencia cierta y para el caso de 
los animales hay que reconocer que poseen un organismo el cual determina su 
comportamiento, claro, sobre la base del instinto y la necesidad, condición bien distinta 
para el caso del hombre quien posee un cuerpo, esto quiere decir que su organismo vital 
fue desnaturalizado por la operación del lenguaje cobrando un nuevo valor a través del 
lenguaje que lo nombra. Para comprender mejor esta operación de desnaturalización donde 
se origina el cuerpo del sujeto, Lacan precisó el lenguaje como un incorporal
88
 ordenador 
que se incorpora para dar cuerpo a lo que era materia, es decir, traza a través de esta 
operación de lo incorporal, una distinción entre la carne -que en el sentido más ingenuo se 
ha pensado cuerpo- para explicar que el verdadero cuerpo es el que se puede nombrar, el 
que lleva la marca del lenguaje que lo nombra y lo eterniza aun cuando la carne esté 
putrefacta en la sepultura, así nos lo presenta: 
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El primer cuerpo hace que el segundo ahí se incorpore. De ahí lo incorporal 
permanece marcar el primero, del tiempo posterior a su incorporación, Hagamos 
justicia a los estoicos por haber conocido ese término, rubricar en que lo simbólico 
aspira al cuerpo: lo incorporal (…) Por lo que se comprueba que para el cuerpo es 
secundario que esté muerto o vivo. Quien no sabe el punto crítico del cual datamos 
en el hombre el ser hablante: la sepultura, es decir donde se afirma de una especie 
que al contrario de cualquier otra, el cuerpo muerto guarda lo que al viviente 
otorgaba el carácter; cuerpo [corps]. Cadáver [corpse] queda, no se hace carroña, 
cuerpo que habitaba la palabra, que el lenguaje cadaveriza [corpsifiat].
89
 
 
Ahora, la operación de este incorporal sobre el organismo, también conocida como 
operación significante, determina, entre otras cosas, la modificación del viviente; en 
consecuencia, la aparición del sujeto del inconsciente, cuya estructura se define por una 
pérdida, por tener carácter de hiancia, dicho carácter significa la vacilación del sujeto que 
aparece y desaparece cada tanto. Bien, esta operación produce no solo al sujeto, sino la 
pulsión como medio para su aparición, es decir, la actividad pulsional originada en esta 
operación permite a su vez la aparición del sujeto del inconsciente. En este punto, cabe 
aclarar, que la pulsión no es un término inédito, ya que tiene su historia, no obstante, la 
formulación que el ámbito analítico presentó de ella, en la pluma de Freud, la particularizó 
dentro de este campo, así lo señaló Lacan: 
 
 “El término Trieb tiene, sin duda, una larga historia, no solo en psicología y en 
fisiología sino aún en física, y Freud ciertamente no lo escogió por pura casualidad. 
Pero -Freud- le dio al Trieb un uso tan específico, y está tan integrado a la práctica 
analítica, que su pasado ha quedado totalmente oculto”90.  
 
Claramente, la pulsión ha ocupado desde sus inicios un lugar imprescindible dentro de la 
práctica analítica, es pues un concepto fundamental que ha articulado no solo su quehacer 
clínico sino sus comprensiones acerca de la vida psíquica del sujeto. Ahora bien, este 
concepto no se ha mantenido estático ya que al paso del tiempo y de las nuevas 
observaciones clínicas y teóricas, tomó un nuevo carácter, particularmente con la revisión 
y formalización lacaniana. Como ya se hizo notar, la primera referencia encontrada en el 
trabajo freudiano, planteó la pulsión con un carácter opositor, algunas veces llevado hasta 
el extremo del devenir salvaje, indicando que ante ninguna circunstancia se deja domeñar. 
Luego, el concepto presentó un giro radical cuando Lacan introdujo la siguiente 
perspectiva de análisis en el seminario Los cuatro conceptos fundamentales del 
psicoanálisis:  
 
En efecto, en la experiencia encontramos algo que posee el carácter de lo 
irreprensible aun a través de las represiones –por lo demás, si ha de haber represión 
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es porque del otro lado algo ejerce presión. No es preciso adentrarse mucho en un 
análisis de adulto, basta haber analizado niños para conocer ese elemento que 
confiere peso clínico a cada uno de los casos con que tratamos. Ese es la pulsión. 
Esto parece entrañar por consiguiente, la referencia a un dato primigenio, a algo 
arcaico y primordial. En este caso parece insoslayable un recurso como éste al cual 
mi enseñanza les invita a renunciar para comprender el inconsciente. 
 
Pero ¿pertenece la pulsión al registro de lo orgánico? ¿Es así como hay que 
interpretar el texto de Freud que forma parte de Jenseits des Lustprinzipsy que dice 
que la pulsión, el Trieb, representa die Ausserung der Trägheit, cierta 
manifestación de la inercia de la vida orgánica? ¿Se trata de una noción simple que 
se completa con la referencia a una trabazón de esta inercia que sería la fijación la 
Fixierung? 
 
No solo no creo que sea así, sino que también que un análisis detenido de la 
elaboración que hace Freud de la noción de pulsión demuestra lo contrario.”91.  
 
Se trata desde luego, de una posición particular, originada gracias a la lectura cuidadosa y 
entre líneas que hace Lacan de Freud, que invita a entender la pulsión desde una mirada 
distinta, es decir, a la del orden biológico, es un camino abierto que establece nuevas vías 
de comprensión y análisis sobre los fenómenos asociados a ella y es, en últimas, la 
coordenada de trabajo planteada por Lacan para volver a pensar al sujeto. Para ilustrar de 
manera más precisa cómo desde esta nueva mirada se debe comprender la pulsión, su 
origen y su actividad, se puntúan a continuación algunos elementos característicos de la 
pulsión que Lacan desplegó en el Seminario XI.   
 
Para empezar, Lacan presentó la pulsión como un montaje, por supuesto, luego de estudiar 
con gran detenimiento, el texto freudiano “Pulsión y destinos de pulsión”92. En sus líneas, 
la enseñó como una composición en el sentido del montaje surrealista, en el sentido del 
fuera de sentido, de lo absurdo, de la presencia de reacciones insospechadas e 
imprevisibles, logrando diferenciarla de elementos como la necesidad cuyo carácter 
obedece en un sentido lógico y natural, a la producción de estímulos fisiológicos
93
. El 
primer paso dado por Lacan para llegar a esta conjetura, fue preguntarse por el origen de la 
pulsión, más específicamente si éste se podía situar en el registro orgánico, a lo que sin 
muchos rodeos, respondió NO.  
 
Si entonces no pertenece a este orden a ¿Cuál otro pertenece? En primer lugar, Lacan 
señaló aquellos registros a los que no pertenece la pulsión, augurando una nueva idea de la 
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estructura: el goce innombrable del viviente como diferente a la pulsión, en tanto esta 
última es un resto de la operación significante. Véase la siguiente afirmación de Lacan: 
 
En efecto, para examinar el Trieb ¿Se refiere Freud a algo cuya instancia se ejerce 
en el organismo como totalidad? ¿Se trata de una irrupción de lo real en su estado 
de conjunto? ¿Está en este caso involucrado el ser viviente? No. Se trata siempre 
específicamente del campo freudiano, en la forma indiferenciada que Freud le haya 
dado al comienzo, y que a esas alturas –para referirnos al Esquema que mencioné 
hace un rato– es la del Ich, la del Real Ich.94 
 
En este orden de ideas, aclaró que el registro de la pulsión pertenece al campo del 
inconsciente, es decir, la pulsión está inmersa en esa estructura de pérdida, de hiancia que 
le es propia a éste; para dar más claridad no sobra recordar el concepto de inconsciente de 
Lacan: 
 
Les he deletreado punto por punto el funcionamiento de lo que Freud produjo en 
primer lugar como fenómeno del inconsciente. ¿Qué es lo que impresiona, de 
entrada, en el sueño, en el acto fallido, en la agudeza? El aspecto de tropiezo bajo 
el cual se presentan.  
 
Tropiezo, falla, fisura. En una frase pronunciada, escrita, algo viene a tropezar. 
Estos fenómenos operan como un imán sobre Freud, y allí va buscar el 
inconsciente. Allí una cosa distinta exige su realización, una cosa que aparece 
como intencional, ciertamente, pero con una extraña temporalidad. Lo que se 
produce en esta hiancia, en el sentido pleno del término producirse, se presenta 
como el hallazgo. (…) Con todo, este hallazgo, en cuanto se presenta, es re-
hallazgo y, además, está siempre dispuesto a escabullirse de nuevo instaurando así 
la dimensión de la pérdida.
95
 
 
Ahora, si la pulsión está dentro de esta estructura de pérdida que le es propia al sujeto,  
entonces ella cumple la función de señalarla, de traerla a colación cada vez que puede, es 
parte de ese hallazgo que cada tanto se asoma por la ranura y que por lo demás insiste 
constantemente y sin descanso, escabulléndose y perpetuando la falta.  
 
Así, la pulsión se origina en el proceso de pérdida que instaura la falta en ser del sujeto, lo 
cual es determinante para comprender tanto su estructura como su actividad. En este orden 
de ideas, conviene retomar la afirmación de Lacan: la pulsión no es el empuje, pues de este 
modo presentó la complejidad de su estructura y funcionamiento que no se limita al 
empuje
96
. Si desde Freud fue posible distinguir cuatro términos constituyentes de la 
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pulsión que le dan su carácter y que Lacan retomó sin lugar a dudas; los retomó con el fin 
de superar la preminencia del empuje y dar su lugar a cada uno de ellos dentro de esa 
estructura a la que pertenecen, son tales elementos: El Drang, el empuje; la Quelle,  la 
fuente; El Objekt,  el objeto y El Ziel, la meta; componentes de la pulsión que conforman 
la estructura de montaje que Lacan pudo articular; recordemos, desde una mirada de lo 
ininteligible, de lo absurdo. Descripción sin ningún tinte de ingenuidad por parte de quien 
la ejecutó, pues en este fraccionamiento logró vislumbrar la compleja estructura pulsional, 
donde cada uno de sus elementos participa de manera particular en su dinamismo y 
además de forma disyunta
97
.  
 
A partir de aquí, aparece el empuje como una simple y llana tendencia a la descarga
98
,  
producto de un estímulo. En este punto, Lacan resaltó la precisión hecha por Freud acerca 
del tipo de estímulo que corresponde a la pulsión: éste se diferencia de otros por proceder 
del interior del sujeto y no del exterior. Haciendo una lectura detenida de Freud, Lacan 
insistió en decir que el estímulo pulsional no logra la descarga a través de la satisfacción 
de la necesidad, porque no corresponde a este ámbito de lo orgánico.  
 
Para precisar el estímulo pulsional como motor de la actividad pulsional, no se refirió a la 
necesidad, a lo orgánico, ni mucho menos a algo cuya instancia se ejerce en el organismo 
como totalidad, lo cual quiere decir, en primera instancia, que el estímulo pulsional recae 
de forma significante sobre un lugar del cuerpo
99
, en cuanto éste es erógeno, y no en la 
suma de sus partes biológicas. En este mismo sentido, no se trata de una irrupción de lo 
real en su estado de conjunto y en últimas no está involucrado el ser viviente. Ya lo ha 
dicho antes, la pulsión en sí misma aparece a partir de la estructura significante, es decir, 
como resto que se articula gracias a la acción de dicho significante sobre el viviente y que 
transforma la necesidad en demanda, la cual  da cabida al deseo y la pulsión
100
; en este 
sentido se puede entender que el estímulo pulsional no corresponda a la vida en su 
manifestación natural.   
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De acuerdo con estas conjeturas, diremos que la descarga de la pulsión no obedece a la 
lógica de las funciones orgánicas, donde por ejemplo, un estímulo gástrico como el 
hambre moviliza la búsqueda de alimentos, concluyendo en la satisfacción y respectiva 
reducción del estímulo
101
. No, es una lógica diferente, es la lógica de algo que exige 
constantemente. Esta constancia no tiene ni tiempo ni lugar; interpretando a Freud, Lacan 
dijo: “… no tiene ni día ni noche, ni primavera ni otoño, ni alza ni baja”102. Es como si 
siempre estuviera allí, como si apareciera en un tiempo mítico indefinible y como si no se 
agotara.   
 
Al presentar este carácter de insistencia y de constancia de la pulsión, Lacan encontró 
insoslayable tratar el tema de la satisfacción pulsional. Para comenzar a despejarlo, retomó 
uno de los enigmas freudianos que no fueron resueltos en vida de Freud, a saber: la 
sublimación como posibilidad para la satisfacción pulsional. Conforme a la enseñanza 
freudiana, la satisfacción está vinculada directamente con el logro de la meta, que por lo 
demás es de carácter sexual; no obstante, el mismo Freud presentó un destino de pulsión, 
donde ésta se satisfacía sin alcanzarla y se sabe que la sublimación es presentada como 
este destino posible, así lo señaló implícitamente cuando escribió: “La experiencia nos 
permite también hablar de pulsiones «de meta inhibida» en el caso de procesos a los que 
se permite avanzar un trecho en el sentido de la satisfacción pulsional, pero después 
experimentan una inhibición o una desviación”103. De cualquier modo, que se logre una 
satisfacción de forma sublimada fue un hecho clínico que Freud no pudo dejar a un lado, 
no obstante su realidad clínica zanjó un gran interrogante respecto a cómo se podría 
entender la satisfacción, ya que él mismo nunca retomó el tema de la sublimación, dejando 
abierta la cuestión sobre qué es necesario para lograrla y cómo se logra, si existen metas de 
carácter sexual y metas inhibidas. 
 
De hecho, Freud presentó algunas pistas para desenmarañar el asunto –aunque el mismo 
no lo hiciera– así, se puede decir que Freud no se equivocó al mencionar la satisfacción 
como logro de la meta, pues al introducir la sublimación como meta posible para la 
pulsión, auguró el meollo del asunto: la satisfacción debe entenderse como parcial. Cuando 
Freud introdujo la sublimación en el texto Pulsiones y destinos de pulsión, iluminó el 
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carácter de la satisfacción pulsional: su carácter de parcialidad, aspecto que Lacan articuló 
con la dinámica de circuito propio de la pulsión que plantea el trasegar de la pulsión hacia 
el objeto (a)
104
, contorneándolo más nunca aprehendiéndolo, de donde la meta constituye 
la actividad del circuito, que se cierra hacia el sujeto restituyendo la falta, Lacan afirmó al 
respecto: 
 
Aquí se esclarecerá el misterio del zielgehemmt, esa forma que puede asumir la 
pulsión y que cosiste en alcanzar la satisfacción sin alcanzar su meta –en la medida 
en que esta meta se define por la función biológica, por la realización del 
apareamiento reproductivo. Porque no es ésa la meta de la pulsión parcial. ¿Cuál es 
entonces?  
Voy a dejar en suspenso la respuesta para examinar el término meta y los dos 
sentidos que puede tomar. Para diferenciarlos he elegido una lengua en la que son  
particularmente expresivos, el inglés. Aim: si se encarga a alguien una misión, aim 
no se refiere a lo que ha de traernos, se refiere al camino que tiene que recorrer. 
The aimes el trayecto. La meta tiene también otra forma, the goal. Goal, en el tiro 
al arco, no es tampoco el blanco, no es el pájaro que derribamos, es, más bien, 
haber marcado un punto y, con ello, haber alcanzado la meta. 
La pulsión puede satisfacerse sin haber alcanzado aquello que, desde el punto de 
vista de una totalización biológica de la función, satisface supuestamente su fin 
reproductivo, precisamente porque es pulsión parcial y porque su meta no es otra 
que ese regreso en forma de circuito.
105
 
 
Claramente señaló que la meta no es la aprehensión del objeto sino su contorneo, es así 
como se logra la satisfacción; pero ¿quién o qué es lo que se satisface? Y ¿Por qué? Esa es 
la otra precisión que Lacan realizó al aventurarse a decir que, es en sí misma la ley del 
placer la que se satisface. Más no se trata de una satisfacción inocua, ya que el circuito de 
la pulsión revela el logro de la meta –como se mencionó antes, ésta no se refiere al logro o 
captura del objeto que satisface sino a la búsqueda en sí misma– de igual modo, por la 
acomodación que se da entre lo que anda bien y lo que anda mal. En este nivel se 
comprende que la satisfacción no es la misma en todos los casos, ya que de acuerdo al 
sistema de acomodación de cada sujeto se logra un tipo de satisfacción particular, lo dijo 
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Lacan de la siguiente manera: “En el análisis tenemos ante nosotros un sistema donde todo 
se acomoda y que alcanza su propio tipo de satisfacción”106. 
 
Este último punto destacó otro carácter de la satisfacción introducido por Freud, ligado a la 
pulsión de muerte y que Lacan vincula con el principio de placer, véase la siguiente 
afirmación:  
 
Es evidente que la gente que tratamos, los pacientes, no están satisfechos, como se 
dice, con lo que son. Y no obstante, sabemos que todo lo que ellos son, lo que 
viven, aun sus síntomas, tiene que ver con la satisfacción. Satisfacen a algo que sin 
duda va en contra de lo que podría satisfacerlos, lo satisfacen en el sentido de que 
cumplen con lo que ese algo exige. No se contentan con su estado, pero aun así, en 
ese estado de tan poco contento, se contentan. El asunto está justamente en saber 
qué es ese que queda allí contentado. En conjunto y en una primera aproximación 
diremos que aquello que satisfacen por la vía del displacer, es, al fin y al cabo, la 
ley del placer –cosa por lo demás admitida.107 
 
Examinando con cuidado la anterior afirmación se puede vislumbrar que la satisfacción de 
la pulsión hay que entenderla como paradójica, pues si bien ocurre un tipo de satisfacción, 
no es la que en el sentido más popular se refiere a la ganancia de placer, felicidad, etc., 
sino a un tipo de satisfacción que se puede lograr aun por la vía del displacer. Lacan hizo 
uso de la práctica analítica para demostrar esta característica; no obstante, en los episodios 
más cotidianos es posible percibirla, por ejemplo, en los casos tan concurrentes, en que 
alguien le aconseja a una esposa engañada –la cual en repetidas ocasiones habla de su 
inconformidad y de la afrenta que le representan las traiciones de su esposo–, que deje al 
traidor, y ésta a pesar de todo, sigue sosteniendo la relación con cualquier tipo de excusas, 
aun las más irracionales, como si esto le procurara un tipo de placer. No es difícil escuchar 
en casos como el anterior, comentarios como el siguiente, que surgen de la familia o 
amigos: “a M… le gusta que la engañen”. Le gusta, es interesante como esa palabra le 
cambia el sentido a las cosas, porque aun sin saberlo, en este tipo de comentarios, se 
muestra ese lado de la satisfacción que Lacan señaló. Para redondear este tema y para 
introducir algo nuevo, Lacan expresó lo siguiente: “Esta satisfacción es paradójica. 
Cuando se le presta atención uno repara que entra allí algo nuevo –la categoría de lo 
imposible”108. Ahora, ¿Qué implicaciones tiene la categoría de lo imposible en cuanto al 
tema de la pulsión? y ¿Cómo entenderla? 
 
Sin lugar a dudas, Lacan parte del hecho que el sujeto es el portador único de la 
satisfacción, cuando dice:  
 
“Esta categoría –la categoría de lo imposible–, para los fundamentos de las 
concepciones freudianas, es absolutamente radical. El camino del sujeto –y aquí 
                                               
 
106
 Ibíd., p. 174. 
107
 Ibíd., p. 173. 
108
 Ibíd., p. 174.  
50 Dificultades en la escuela: la pulsión no es el problema 
 
pronuncio el único término en relación al cual puede situarse la satisfacción-, pasa 
entre dos murallas de imposible”.109 
 
Quedando definido que el sujeto es el lugar desde el cual se puede retomar el tema de la 
satisfacción pulsional, se explica la noción de imposible como resultado de la marca 
significante en la que se sacrifica algo, esa libra de carne empeñada en su relación con el 
significante
110
; se puede concluir entonces que eso sacrificado es un real, innombrable en 
el sentido más literal; libra de carne perdida, imposible de simbolizar ya que hasta ese 
punto no ha entrado el aparato de representaciones simbólicas. Cuando Lacan dijo: “En 
cierto modo, al dar con su objeto la pulsión se entera, precisamente, de que no es así 
como se satisface”, presentó esa incongruencia entre lo que ha perdido el sujeto y lo que 
encuentra por medio de la pulsión, por lo demás insistió en la radical diferencia entre el 
objeto de la necesidad que está completamente en el registro orgánico, el objeto del 
autoerotismo ligado al objeto bueno para mí de goce solitario y el objeto pulsional que 
está determinado por ser un real inasible, ya que es más bien un vacío lo que este objeto 
representa, así lo señaló Lacan: 
 
En todo caso, hay algo que nos obliga a distinguir esta satisfacción del puro y 
simple autoerotismo de la zona erógena, y es el objeto que con demasiada 
frecuencia confundimos con aquello sobre lo cual se cierra la pulsión – ese objeto 
que, de hecho, no es otra cosa más que la presencia de un hueco, de un vacío, que 
según Freud, cualquier objeto puede ocupar, y cuya instancia sólo conocemos en la 
forma de objeto perdido, (a) minúscula
111
. 
 
Todo esto confirma la relación de la pérdida con la función del objeto y la actividad 
pulsional. Hasta este punto se ha desarrollado el andamiaje conceptual cuyos elementos 
vislumbran la composición de la pulsión; se intentará ahora desplegar una tesis acerca de 
la pulsión y sus funciones, con el fin de entrar en la extrapolación al tema de investigación 
aquí convocado. 
3.3 Una mirada sobre la pulsión y sus funciones 
Para avanzar en lo tocante al concepto de pulsión en Lacan, se tomó como punto de apoyo 
el trabajo de Colette Soler, quien ha avanzado nuevas ideas a propósito de los usos de la 
pulsión
112
, a saber: 1. De identidad (identité), en tanto el sujeto puede hacerse singular a 
través de ella, con la operación de separación; 2. De lazo, en tanto ella lo hace factible en 
el terreno de lo social y lo erótico; 3. De goce, en cuanto el sujeto busca recuperar parte del 
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goce de la vida que le fue sustraída por la reproducción sexuada como por tratarse de un 
ser hablante 
 
La presentación de estos desarrollos resultó necesaria por vislumbrar de forma clara el 
punto de quiebre esencial entre la teoría freudiana y lacaniana de la pulsión; precisamente 
la conceptualización inédita de Lacan respecto a la acción y funciones de ésta. 
Particularmente, interesó desarrollar este nuevo concepto para elaborar las comprensiones 
correspondientes respecto a los fenómenos problema de la educación y la escuela. En 
concordancia con lo anterior, se anticipó la innovación lacaniana: la pulsión puede filiarse 
a las realizaciones de la cultura; aspecto controversial si se ponen en consideración los 
aportes freudianos que han permeado fuertemente los trabajos educativos desde una 
mirada de su in-coercibilidad y que la contemplan como el meollo de las problemáticas 
educativas, en tanto la pulsión, según Freud, se opone esencialmente a los mandatos de la 
cultura. En este sentido se encontró innovadora la postura de Lacan, que por lo demás 
abrió nuevos interrogantes, ya que si la pulsión no es el meollo de las dificultades y se 
encuentra del lado de las realizaciones de la cultura ¿Entonces qué determinaría la 
reproducción de tantos fenómenos problema? En este orden de ideas se desarrolló lo 
siguiente, presentando en primer lugar los usos de la pulsión para luego articular la 
pregunta por la causa de los fenómenos problema.  
3.3.1 Uso de identidad (identité) de la pulsión 
Cuando Lacan retomó la pulsión de muerte freudiana en el Seminario XI: Los cuatro 
conceptos fundamentales del psicoanálisis y en Posición del inconsciente, lo hizo para 
demostrar que tras su dilucidación había elementos trascendentales, que si bien debían 
leerse con cuidado y comprenderse más allá de las líneas literales, establecían una 
condición indiscutible del sujeto. Posteriormente, conceptualizó la pulsión, más allá del 
modelo de un binario pulsión de vida-pulsión de muerte, como una unidad que presenta 
dos aspectos de su funcionamiento, citando a Lacan: “la distinción entre pulsión de vida y 
pulsión de muerte es válida en la medida en que manifiesta dos aspectos de la pulsión”113: 
por una parte, la presencia de la muerte que introduce: negativización, la muerte de la cosa 
y la mutación del viviente, y por otra parte, la libido, como puro instinto de vida,  
 
Entre tanto, Lacan encontró una posibilidad de singularización para el sujeto a través de la 
actividad pulsional. Ciertamente el sujeto puede otorgarse una identidad singular, distinta a 
la que por efecto del significante le ha sido establecida, gracias a la operación que él 
denominó separación
114
: operación introducida en el seminario Los cuatro conceptos 
fundamentales del psicoanálisis y en Posición del inconsciente. Se trata desde luego de un 
complemento lógico dado entre la alienación: operación necesaria que introduce al sujeto 
como efecto del significante, desapareciéndolo en el nivel de la significación de su ser, 
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esto es, que por el efecto del significante el sujeto ha quedado atrapado bajo los caminos 
que éste le marca; y la separación: como su complemento dialéctico que provee los 
elementos necesarios al sujeto para realizarse su propia identidad, singular a la demanda 
del Otro
115
, así lo señaló Lacan: 
 
Dicha relación, proceso de borde, proceso circular, hemos de apoyarla en ese 
pequeño rombo que empleo como algoritmo, precisamente, en mi grafo, porque es 
necesario integrarla a algunos de los productos acabados de esta dialéctica. (…) La 
v de la mitad inferior del rombo diremos que es aquí el vel constituido por la 
primera operación (…) Se trata del vel de la primera operación esencial que funda 
al sujeto… se trata nada menos que de esa operación que podemos llamar la 
alienación. (…) Lo avanzado de la hora sólo me permite una introducción de la 
segunda operación [la separación]. Esta operación lleva a su término la circularidad 
de la relación del sujeto con el Otro, pero en ella se demuestra una torsión 
esencial.
116
 
 
Esta función de separación tiene en las elaboraciones de Lacan, lo que puede llamarse un 
precursor: el expediente de la muerte o el ser-para-la muerte; así lo hace ver Soler:  
 
En la enseñanza de Lacan hay un precursor de lo que ha llamado en Posición del 
Inconsciente  la función de separación, que una función de identidad es lo que 
había que entender leyendo este texto que apareció en el 64, tan difícil, pero había 
un precursor en la tesis, al menos me parece así en el texto Función y campo de la 
palabra y el lenguaje,  cuando justamente comenta y critica la pulsión de muerte de 
Freud.
117
 
 
Para explicar la tendencia del sujeto a hacerse una identidad, Lacan había presentado en 
este texto una idea inicial acerca de lo que es la verdadera vida del sujeto; profundizando 
en que el sujeto puede a través de su marca en la historia procurarse un memorial, así la 
perennidad suya aún pasada la muerte orgánica; del mismo modo presentó la dimensión 
histórica del hombre como marca diferencial respecto a los animales, así lo enseñó:  
 
El primer símbolo en que reconocemos la humanidad en sus vestigios es la 
sepultura, y el expediente de la muerte se reconoce en toda relación donde el 
hombre viene a la vida de su historia. Única vida que perdura y que es verdadera, 
puesto que se transmite sin perderse en la tradición perpetuada de sujeto a sujeto.
118
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En esta Conferencia pronunciada en Roma, Lacan expuso al menos una conceptualización 
subversiva acerca del sujeto, respeto a la consideración biológica que intentaba e intenta 
imponerse: la noción de una vida verdadera para éste. Así enseñó la diferencia radical 
entre el individuo de la especie animal y el hombre; esta diferencia sostenida gracias a la 
posibilidad del hombre de trascender la muerte del cuerpo gracias algún acto simbólico 
que perpetúa, que se puede contar de generación a generación por vía del lenguaje, es 
decir, por la tradición oral, también por la escrita; el asunto es que puede sostenerse de una 
generación a otra. En consecuencia el hombre no estaría definido por la trama biológica de 
su especie, más bien, la superaría. De igual modo, Lacan vislumbró, con el expediente de 
la muerte, la relación entre algunos actos humanos y el saberse mortal del sujeto, 
demostrando la búsqueda del sujeto de hacerse un nombre en la historia, a fin de no morir 
como el animal: sin dejar huella; aspecto que otros pensadores como Hegel y Boudrillard 
habían desarrollado en algún momento anterior.  
 
Es preciso señalar que esta construcción teórica está inscrita en un momento de su trabajo 
en la que daba por sentado el poder de lo simbólico sobre lo imaginario y lo real; aspecto 
que reconsideró pasado algún tiempo. En consecuencia, el expediente de la muerte no se 
sostendría tal cual lo planteó en 1953, pues luego de elucubrar sobre lo real como una 
consistencia con el mismo influjo que el simbólico y el imaginario, y de presentar la 
pulsión como un binario con dos caras; el expediente de la muerte será absorbida en 1964 
bajo una nueva noción: la separación. No obstante, la idea que el sujeto se reconoce 
mortal y que emprende diferentes acciones a causa de este saber –idea inmersa en estas 
nociones iniciales– presentaba ya la posibilidad del sujeto para trascender aquello 
denominado por Lacan como Las aborregantes agregaciones del eros del símbolo
119
; en 
este sentido, mostró la opción del sujeto, la elección posible que desmentía el 
determinismo no solo del instinto sino de la marca significante.  
 
Ahora, esta nueva noción  introducida por Lacan tiene unos matices diferentes: el sujeto se 
sirve de su falta y en el caso más extremo puede llegar al punto de entregar su vida, lo cual  
no es exactamente lo mismo que servirse de su muerte, como única opción, que sería 
entonces solo una posibilidad de carácter extremo
120
. Al comentar el acto de Empédocles y 
su muerte en el Etna como ejemplo de su intelección, Lacan señaló algo más que el acto 
suicida, mostró cómo éste le permitió afirmar a Empédocles su ser singular. Es 
absolutamente demostrativo el sacrificio, pues con éste no desapareció, sino que se 
eternizó en el pensamiento humano. Ese es el meollo del asunto: que el sujeto puede 
afirmar su existencia, hacerse un nombre propio aun si esto le requiere la muerte, caso 
extremo como ya se advirtió. 
 
Tomando como base este sacrificio mítico, Lacan mostró una dimensión ética del ser 
hablante que opera gracias a la pulsión; éste la presentó como una lucha del sujeto que 
puede en ocasiones sorprender por su determinismo absoluto, que evoca hasta cierto punto 
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la carga mortal presentada por Freud. En este momento trascendental de sus desarrollos, 
Lacan utilizó la palabra encarnizamiento
121
 para referirse a la búsqueda del sujeto para  
alcanzar, darse un estado civil; palabra cuya lectura descontextulizada arrojaría al lector a 
una aprobación sin más de la pulsión de muerte freudiana; sin embargo hay que ponerla en 
contexto, ya que Lacan está haciendo un giro teórico bien importante a estas alturas. La 
pregunta que resuena es ¿cómo entender este encarnizamiento? En primer lugar, se debe 
precisar que Lacan evoca este encarnizamiento en el marco de nuevos desarrollos, en este 
caso, ha presentado la operación de separación como sustituta del  expediente de la muerte, 
transcendiendo así, la figura, antes usada –donde el sujeto busca su muerte– al proponer 
que el sujeto opera con su propia pérdida
122
, es decir, el sujeto a través de su falta vuelve a 
las sendas de lo que perdió, más no añora el estado inicial mortífero introducido por Freud. 
En segundo lugar, al analizar la palabra dentro del contexto, se puede vislumbrar que para 
Lacan la palabra encarnizamiento traduce el apasionamiento del sujeto por recuperar la 
parte perdida.  
 
Ahora que el sujeto se sirva de su falta para producirse un nombre, implica un proceso 
orientado por la pulsión, entonces ¿cómo sucede esta operación? El sujeto pone su falta, 
sobre la falta del Otro, su escisión fundamental, esto quiere decir en primer lugar, que el 
sujeto encuentra en el Otro una falta, como lo señaló Lacan: 
 
El sujeto encuentra una falta en el Otro, en la propia intimación que ejerce sobre él el 
Otro con su discurso. En los intervalos del discurso del Otro surge en la experiencia del 
niño algo que se puede detectar en ellos radicalmente –me dice eso, pero ¿qué 
quiere?... Allí se arrastra, allí se desliza, allí se escabulle, como el anillo del juego, eso 
que llamamos deseo.
123
 
 
Es decir, el sujeto cuestiona al Otro preguntando por lo que podría denominarse su causa 
de deseo, lo que se ha deslizado en su demanda. De este modo, “todos los porqué del niño 
no surgen de una avidez por la razón de las cosas –más bien constituyen una puesta a 
prueba del adulto”124. El Otro queda expuesto ante el sujeto por los titubeos de su discurso 
y según lo que presenta Lacan, se puede decir: por la imposibilidad de respuesta acerca de 
su deseo, allí, en esa falta del Otro se sitúa el sujeto con su división, con su posibilidad de 
desaparecer, es como un decir: “yo sujeto dividido puedo ponerme en el lugar de tu falta” 
esa es la agudeza del sujeto, la torsión que Lacan menciona a propósito de esta operación 
de separación, el sujeto se pone en el lugar de la falta del Otro, como señal de la carencia 
de éste, es decir, el Otro con sus significantes encuentran un límite a su significación por la 
división del sujeto que trae a colación la parte no marcada por el significante. Así mismo 
la perspicacia del sujeto está en cuestionar el deseo del Otro y ofrecerse como objeto de su 
deseo, claro, solo como señuelo ya que seguramente no es el objeto causa de su deseo. 
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Entre otras cosas el sujeto realiza esta operación con su afánisis estructural, es decir, con la 
posibilidad de desaparecer opera la actividad pulsional, jugándole una pasada al Otro que 
considera poder perderlo como objeto. Así el sujeto se separa, se da un lugar, una 
identidad diferente a la de su estructura, al mostrarse como un ser dividido y destinado a 
desaparecer. 
 
Para concluir, aunque de manera parcial, la separación como función de identidad
125
 se 
realiza gracias al soporte del objeto (a): operador de la pérdida que moviliza al sujeto a 
través de la actividad pulsional. Conforme a esta última apreciación, fue oportuno señalar 
lo que ha parecido un enigma: la relación entre la actividad pulsional y la ganancia de 
identidad del sujeto, es la función del objeto que pone de presente tanto la pérdida de vida 
como la marca significante, así, el sujeto saliendo a la búsqueda del objeto y realizando el 
recorrido pulsional, “recupera” su pars, esto significa su parte perdida, aunque de manera 
parcial; es decir, gracias a la pulsión el sujeto va a buscar en el campo del Otro, lugar de su 
pérdida, el objeto perdido, conmemorando así que su ser está determinado por algo que 
está fuera del significante. Bien, esta función del objeto enmarca la aparición del otro que 
acepta o sanciona
126
 la identidad del sujeto, anunciándose así dos nuevos posibles usos de 
la pulsión: por una parte, el uso de lazo que incluye lo social y lo erótico, y su uso de goce.  
 
Ahora ¿Qué implicaciones tiene para el problema de investigación, que el sujeto por medio 
de la pulsión pueda elaborarse una identidad? En primer lugar, este hallazgo desmiente la 
creencia de que la pulsión empuja al sujeto hacia su propia destrucción, factor asociado 
hartas veces con los fenómenos problema; en segundo lugar, permite establecer que la 
pulsión tramita las aspiraciones del sujeto a través del otro que aprueba o reprueba, lo que 
prevé un factor regulado para el logro de estas aspiraciones de goce, en contraste con el 
concepto de pulsión desregulada, indomeñable y opositora. Lo que lleva a mantener la 
pregunta por el factor no educable del sujeto, el factor opositor; téngase en cuenta que la 
experiencia educativa reseñada al principio de este trabajo y la práctica docente 
comprueban que la escuela tiene dificultades en el logro de sus objetivos educativos, 
aspecto que no debe perderse de vista. 
 
3.3.2 Uso de lazo de la pulsión 
 
Uno de los temas álgidos para Freud fue la dificultad del humano para establecer vínculos 
sociales; según sus alcances teóricos, la pulsión sería el elemento de tropiezo para estos 
fines pues se opondría con todas sus letras a este logro cultural. Así lo manifiesta en El 
malestar en la cultura: “… no puede soslayarse la medida en que la cultura se edifica 
sobre la renuncia de lo pulsional, el alto grado en que se basa, precisamente, en la no 
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satisfacción (…) de poderosas pulsiones”127. Efectivamente estas disertaciones llevaron a 
Freud a preguntase sobre ¿cómo se logra el establecimiento del vínculo social, si en la base 
del psiquismo humano opera la pulsión que exige cierta satisfacción y de forma constante?  
Luego, cuando Lacan presentó los nuevos aportes acerca de la pulsión, seguramente estaba 
advertido de esta pregunta y del marco en el que se inscribía. Por eso estableció de 
antemano una diferencia conceptual entre él y Freud que abrió el panorama de 
interpretación resolviendo el impasse, a saber: la pulsión no pertenece al campo de lo 
orgánico sino que es efecto de una operación significante. Ya se sabe que esta diferencia 
pone a la pulsión en otro marco de interpretación, donde lo fundamental es que su 
satisfacción se logra a través de una actividad, un circuito que incluye al otro - semejante.  
 
Si, entonces, la actividad pulsional implica la presencia del otro ¿cómo aparece éste? y 
¿cómo explicar el tipo de vínculo que correspondería en la pulsión? Lacan vio necesario 
despejar el tema del amor para diferenciarlo del campo de la pulsión, y para lograrlo 
expuso que: “Las pulsiones nos solicitan en el orden sexual –son algo que viene del 
corazón. Para sorpresa nuestra nos enteramos por él [Freud] que el amor, en cambio, es 
algo que viene del estómago, es lo que está de rechupete”. De este modo introdujo la 
relación narcisista que se presenta en el amor que por lo demás está formado por la 
inserción de lo autoerotisch en los intereses organizados del yo.
128
 
 
Tomando como base los aportes de Freud acerca del amor, sobre todo la diferencia de los 
objetos que corresponden a cada campo: en el caso del amor los objetos amables, en el 
caso de la pulsión, el objeto (a), inaprehensible y desconocido, Lacan presentó la esencia 
narcisista, auto-erótica de las acciones originadas en el campo del amor
129
, demostrando 
que toda acción emprendida desde este campo, por filantrópica que parezca, nace de un 
querer hacer bien, así mismo, el otro desaparece en tanto el sujeto queda atrapado por la 
búsqueda de su propio bien, del objeto bueno que lo satisfaga de manera especular; así 
mismo, podemos decir, que el sujeto goza sin mediación, de su propio cuerpo, diferente 
cosa pasa en el circuito de la pulsión ya que la satisfacción se da vía el objeto (a). Otra 
cosa acontece cuando se trata de la pulsión, pues en su recorrido hace existir al otro como 
parte del proceso; en este caso cabe mencionar que la pulsión tampoco se origina como 
valor filantrópico, más su forma de acción contempla, ineludiblemente al otro como 
participante, aun cuando el circuito se caracterice por tener un saldo cínico
130
así lo 
presentó Lacan: 
 
Hay que hacer distinción entre el regreso del circuito de la pulsión y lo que aparece 
–aunque sea por no aparecer–en un tercer tiempo. O sea, la aparición de einneues 
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Subjekt,  que ha de entenderse así –no que hay ya un sujeto, el de la pulsión, sino 
que lo nuevo es ver aparecer un sujeto.    
Este sujeto, que es propiamente el otro, aparece si la pulsión llega a cerrar su 
trayecto circular. Solo con la aparición en el otro puede ser realizada la función de 
la pulsión.
131
 
 
Por esta condición se concluye una función de lazo social en la pulsión, porque establece 
los medios de relación entre los sujetos a través de la actividad pulsional; función 
determinada por lo que Lacan denominó el hacerse –que además implica el uso erótico de 
la pulsión y aun el de goce– ya que lo que intenta el sujeto con cada pulsión – que  además 
es parcial– es hacerse chupar, cagar, ver… acción que depende del otro para su 
cumplimiento, cabe aclarar que Lacan señaló que este circuito tiene también un saldo 
cínico, como se mencionó anteriormente, esto significa, el repliegue de la pulsión sobre el 
mismo cuerpo del sujeto. 
 
Como se puede notar, Lacan no procuró recubrir ninguna de sus argumentaciones con 
eufemismos innecesarios, aspecto que confiere cierto peso a la siguiente afirmación de la 
Nota italiana:  
 
Está el objeto (a). Ex-siste ahora por haberlo yo construido. Supongo que se le 
conocen las cuatro substancias episódicas, que se sabe para qué sirve, por 
envolverse con la pulsión por la que cada uno se apunta al corazón y no se alcanza 
más que con un tiro que lo falla. Eso da soporte a las realizaciones más efectivas, y 
también a las realidades más atractivas.
132
 
 
Soler
133
 retoma esta cita para advertir la lectura que entre líneas se puede hacer del texto,  
acerca de la pulsión como medio para las producciones culturales ya que ¿a qué otras 
realizaciones efectivas y realidades atractivas podría referirse Lacan? Así, la pulsión 
estaría en la base de esas realizaciones culturales que permiten establecer los lazos sociales 
entre los sujetos; se señala también que en estas realizaciones se debe contemplar el factor 
erótico que no implica solo una forma de satisfacción sino la vía de perennidad de la 
humanidad: parte de los designios de la cultura. 
 
Antes de continuar con estas anotaciones a propósito del uso erótico de la pulsión, 
quisiéramos resaltar lo siguiente: Soler hace un trabajo de comentario importante respecto 
a la relación entre lo útil y lo que no sirve para nada, con la intención de introducir el goce 
pulsional como esa dimensión del goce que se puede ligar con lo útil. Se entiende en su 
exposición que al referirse a esto último evoca lo cultural y sus producciones; cosa que por 
lo demás es congruente con los planteamientos de Lacan, quien afirmó: el goce es lo que 
no sirve para nada” [pero] Está el objeto (a)… que se sabe para qué sirve, por envolverse 
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con la pulsión… Eso da soporte a las realizaciones más efectivas, y también a las 
realidades más atractivas
134
. De hecho la correspondencia entre lo útil y la cultura aparece 
desde el mismo Freud, revísese el siguiente apartado de El malestar en la cultura: 
Reconocemos como «culturales» todas las actividades y valores que son útiles para el ser 
humano en tanto ponen la tierra a su servicio, lo protegen contra la violencia de las 
fuerzas naturales, etc. Sobre este aspecto de lo cultural hay poquísimas dudas
135
. En este 
orden de ideas podemos avanzar que la cultura y lo útil están en un mismo registro de 
interpretación. 
 
Para concluir, uno de los aspectos importantes del Seminario XI es el uso de la pulsión 
respecto a la no proporción sexual, es decir, su función al nivel de lo erótico. Conforme se 
fue avanzando en diferentes exposiciones de este seminario, sobre todo en los últimos 
capítulos, se pudo observar que el sujeto no puede franquear esta desunión sino vía los 
medios que le ofrece la pulsión, a través del objeto (a); allí puede ir a tomar algo del otro 
cuerpo: la mirada, la voz, etc. sosteniendo el vínculo erótico gracias al vaivén del circuito.  
 
Como se dijo antes, la laminilla representa la relación del sujeto con lo viviente, relación 
introducida por la marca del Otro, lo que indica el aparejamiento del sujeto con su pérdida, 
únicamente a través de las zonas erógenas donde ha quedado insertada la libido, a la vez 
que se impone la pulsión parcial como medio para alcanzar los fines sexuales. Como cierre 
de esta disertación, Lacan señaló que en lo tocante al saber hacer en la relación sexual, 
como hombre o como mujer, es asunto del campo del Otro: “En lo que toca al resto, la 
relación sexual queda expuesta a los azares del campo del Otro. Expuesta a las 
explicaciones que se le dan, entregada a la anciana de quien Dafne tiene que aprender 
cómo hacer para el amor; la fábula no es vana.”136 
 
Para cerrar este apartado se quiere reflexionar sobre el paso dado por Lacan respecto a la 
teoría freudiana de la pulsión, específicamente a la función de lazo social. Cuando Freud 
escribió El malestar en la cultura dio a conocer las dificultades inherentes producidas en la 
convivencia de los seres humanos; no obstante, manifestó que el hombre era capaz de 
renunciar a sus aspiraciones por conseguir los beneficios asociados al trabajo en conjunto 
que le permitían sostenerse y superar las aflicciones producidas por la naturaleza; en este 
sentido planteó la producción de las neurosis en tanto el hombre renunciaba a un tipo de 
satisfacción a fin de lograrse un bien; la diferencia entre Freud y Lacan radica en que este 
último estableció claramente que la pulsión tiene un componente de autorrealización cuyo 
carácter se aleja de la pura necesidad de supervivencia expuesto por Freud; es decir, el 
reconocimiento de ser al que aspira el sujeto, sería el motor de empuje de la pulsión. Por 
otra parte, la ambición de validar el ser independientemente de la estructura significante es 
otra de las características de este uso de la pulsión.  
 
                                               
 
134
 LACAN, J. Del goce, en: Seminario XX, Aún.1972 (Buenos Aires: Paidós Editorial, 1985). 
135
 FREUD, S. El malestar en la cultura, en: Obras completas, Volumen XXI (Amorrortu: 1992) p. 89 
136
 LACAN, J. Del amor a la libido, en: Seminario XI. Los cuatro conceptos fundamentales del 
psicoanálisis. Óp. Cit., p. 207 
Capítulo 3 59 
 
En conclusión y al introducir esta claridad se puede decir que el sujeto procura el 
reconocimiento de su ser y para ello necesita del otro, para validar la producción del 
sujeto. En este sentido se establece el lazo social, en tanto hay un referente con el cual 
validar la existencia. En este mismo orden de ideas, sería errado pensar que el sujeto tome 
al otro como objeto de goce en la actividad pulsional –como lo señaló Freud en el 
Malestar en la cultura- más bien y como lo presentó Lacan, aun en la actividad sádica, 
para precisar un ejemplo, el sujeto sádico aparece especularmente como objeto de esa 
satisfacción, además y para este mismo caso, el sádico puede accionar sus diferentes 
prácticas solo y bajo el consentimiento del otro-masoquista. Este ejemplo tiene por 
propósito mostrar que los fenómenos tan complejos de violencia no corresponden con la 
actividad pulsional, ya que en el acto violento existe la presencia de un agresor y una 
víctima, es decir alguien que violenta y alguien que sufre la violencia, lo que no es lo 
mismo que consentir a satisfacción algún tipo de práctica violenta como en el caso de la 
pareja sadomasoquista. En suma, el lazo social se establece por medio de la pulsión ya que 
ésta permite la aparición de la pareja, no ocurre lo mismo con los fenómenos de violencia 
ya que en estos no se puede situar este aparejamiento. Estas conclusiones preliminares 
vuelven a situar la pregunta por el factor determinante de estos fenómenos en los que no se 
puede articular lazo social y que cada día son más alarmantes en las escuelas ya que 
aparecen bajo tantas formas como el ciberbulling, el matoneo, entre otros. 
 
3.3.3 Uso de goce pulsional 
 
Ahora bien, Lacan llega a señalar la pulsión como posibilidad de goce tomando como base 
la relación indiscutible entre, el cuerpo-sustancia en tanto soporte de la marca significante, 
y la pulsión como estructura discontinua que presenta un corte sobre el cuerpo; esto 
último significa que el cuerpo, es tal, en la medida que se nombra, que lleva la marca 
significante que instaura la erogenización de ciertas partes del mismo –en este sentido, se 
ha presentado la modificación del viviente en su calidad de organismo plenamente natural– 
la pulsión signa la presencia de la sexualidad en lo inconsciente. La operación del lenguaje 
produce lo denominado por Lacan como cuerpo desierto de goce. ¿A que refiere esto? 
Podría parecer una contradicción en tanto se ha propuesto el uso de goce de la pulsión, 
pero no. Cuando Lacan dice cuerpo desierto de goce indica, entre otras cosas, que el goce 
pleno no es posible, de este modo y para el caso de la pulsión, se presenta un goce solo que 
parcial, fuera de cuerpo bajo la estructura del significante.  
 
Esto significa no solo la transformación del viviente como efecto del significante sino la 
presentación de los medios de goce de la pulsión, a saber los objetos pulsionales: el objeto 
oral, anal, etc. Con el fin de enmarcar esta forma de goce atravesada por el significante, se 
presenta a continuación algunos elementos de vital  interés. Primero, el cuerpo del sujeto 
determinado por un tipo de inmortalidad significante ha perdido el carácter viviente. 
Segundo, el cuerpo está introducido dentro de los mecanismos de una maquinaria cultural 
que lo hacen productivo, ordenado, y que admite de algún modo la homeostasis de su 
funcionamiento. Tercero, como lo señala Soler, a pesar de su desvitalización y 
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maquinización es posible traer a dicho cuerpo desierto de goce, algo del goce que ha sido 
exportado
137
, lo que quiere decir, que esta operación de desvitalización que posibilita el 
cuerpo como desierto de goce, hace parte de una coyuntura más amplia. 
 
Algo evidente en esta coyuntura, es la exportación de goce, situación cuyo contraste es la 
posibilidad de traerlo nuevamente al desierto; según Soler existen algunas formas para que 
el cuerpo pueda recobrar algo del goce exportado: 1. La enfermedad, donde el dolor 
anuncia que el cuerpo no es solo la superficie de la máquina humana sino un aparato 
compuesto de órganos vivos que soportan ésta última y que demás pueden enfermarse y 
fallar. 2. La segunda, bien conocida por los analistas, es el síntoma histérico que a través 
de sus conversiones augura un comportamiento errado de las funciones corporales 
internas, que  cuestiona la homeostasis del principio del placer. 3. La hipocondría con sus 
dolores y enfermedades ficticias que vislumbran un “malestar” de los órganos, 
poniéndolos a la vista de todos a través de las palabras que nombran la enfermedad, 
aunque ésta no “exista”. 4. El  masoquismo, que da soporte a la idea de un cuerpo desierto 
de goce, gracias al esfuerzo inherente a su práctica, que apuesta a recuperar, hacer aparecer 
un poco de goce; el masoquista trabaja arduamente en la escena perfecta, demostrando así 
–lo señala Soler– el desierto de goce como auténtico. 
 
Ahora, este cuerpo desierto de goce tiene una última posibilidad para recuperar algo del 
goce de la vida que perdió con la operación significante
138
. Lacan presentó al respecto la 
libido como órgano incorporal que permite acceder a ese goce exportado. Para entender 
mejor esta noción, podemos evocar aquí el mito de la laminilla y determinar sus alcances:  
 
Al esforzarme por puntualizar lo que se dijo en el Congreso de Bonneval llegué a 
formular algo que podría expresarse de la siguiente manera –Les voy a hablar de la 
laminilla. Si quieren acentuar su lado chistoso pueden llamarla la hombreleta. 
 
Esta hombreleta como verán, es más fácil de animar que el hombre primordial en 
cuya cabeza siempre hay que poner un homúnculo para hacerlo andar.  
 
Cada vez que se rompen las membranas del huevo de donde va a salir el feto que 
ha de convertirse en un recién nacido, imagínense que de él escapa algo; es decir, 
que con un huevo se pude hacer un hombre y también la hombreleta o la laminilla. 
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La laminilla es una cosa extra-plana que se desplaza como la amiba, sólo que el 
asunto es un poco más complicado. Pero es algo que anda por todas partes. Y como 
es algo que está relacionado con lo que el ser sexuado pierde en la sexualidad –en 
seguida les diré por qué–, es, como la amiba respecto de los seres sexuados, 
inmortal. Inmortal porque sobrevive a todas las divisiones, porque subsiste a todas 
las intervenciones escisíparas, y su carrera no se detiene. 
 
(…) Esta laminilla, este órgano, cuya característica es no existir, pero que no por 
ello deja de ser un órgano –podría hablarles más ampliamente de su lugar 
zoológico–, es la libido. 
 
Es la libido como puro instinto de vida, es decir, de vida inmortal, de vida 
irreprimible, de una vida que, por una parte, no necesita de ningún órgano, de vida 
simplificada y destructible. Es justamente lo que se le sustrae al ser viviente por 
estar sometido al ciclo de la reproducción sexual. Y de estos son los representantes, 
los equivalentes todas las formas enumerables del objeto (a). Los objetos (a) no son 
más que sus representantes, sus figuras.
139
 
 
Este mito, complejo, presenta una relación de causación entre la pérdida de vida y la 
pulsión: por una parte exponiendo la pérdida primera del hombre, que al nacer es separado 
de una parte de sí, es decir, de las secundinas
140
; en consecuencia, la producción 
simultánea de un fantasma, ese que figura como órgano incorporal que ha de prestar sus 
servicios al sujeto como posibilidad para recuperar lo perdido, claro que por la vía de la 
actividad pulsional; encuentro viciado por los efectos del lenguaje, haciéndolo siempre un 
encuentro parcial
141
, forma de acceder a aquello que se ha perdido de goce. 
 
La idea capital de Lacan es que existe una forma de acceso al goce que es inherente a la 
pulsión, de donde surge la expresión que se ha acuñado de goce pulsional. Ella está 
sesgada por un corte en la carne y del cual dan cuenta las zonas erógenas. Esto quiere decir 
que el órgano incorporal va realizar su búsqueda como rodeo fuera de los alcances del 
cuerpo- superficie, pues la libido como órgano amplía sus límites. Esta línea de 
argumentos pone ante nuestros ojos la actividad pulsional como posibilidad de retorno de 
goce, en este sentido, si bien el goce ha sido exportado, el órgano de lo incorporal permite 
el acceso a éste, que ha quedado fuera de cuerpo (también dentro); por eso Lacan habla de 
la elasticidad de la pulsión que puede llevar al sujeto hasta diferentes niveles de elongación 
fuera de cuerpo y de acuerdo a la particularidad de su actividad pulsional, a partir de donde 
se dice que el goce pulsional es y está fuera de cuerpo. 
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La insistencia, el llamado empuje de la pulsión, se puede entender por la esencia misma de 
su actividad que restaura la falta, así el empuje es permanencia de goce
142
; al mismo 
tiempo, la libido como órgano de la pulsión presenta no solo posibilidad de goce sino 
viabilidad de encuentro con la parte perdida que el sujeto dividido pretende cada tanto, así 
lo expone Soler:  
 
Primer comentario: conocen la fórmula de Freud “silencio de las pulsiones”, tesis 
que indica que el silencio reina en el Ello –que para Freud es el lugar de las 
pulsiones–, que el Ello no tiene manera de hacerse oír. Hay que señalar que ésta no 
es la tesis de Lacan, donde encontramos incluso una idea totalmente opuesta: en las 
pulsiones, no solamente la estructura está determinada por la operación del 
lenguaje –primera perspectiva de la tesis– sino que, además, su actividad repercute, 
devuelve el eco del decir de la demanda. 
 
En este sentido, si nos preguntamos lo que expresan las pulsiones, tenemos que 
todas expresan la misma cosa; cada una a su manera expresa repetidamente la 
pérdida y la tentativa de su imposible recuperación. (…) 
 
Segundo comentario: Freud, en Más allá del principio del placer explícitamente 
plantea la pregunta sobre la relación existente entre los fenómenos de repetición –
que son fenómenos clínicos– y las pulsiones. Su respuesta es que las pulsiones 
buscan repetir. Todas buscan repetir un estado anterior. A este respecto y desde el 
punto de vista de Lacan, hay tanto analogía como diferencia con Freud: la fórmula 
de Lacan “Las pulsiones [reproducen] la relación del sujeto con el objeto perdido” 
no es la misma de Freud, pero en cierto modo se ancla en la misma realidad 
clínica.
143
 
 
Avanzando un poco más,  se expone a continuación otra perspectiva de la pulsión tanto en 
su dimensión de goce, como de identidad; Soler afirma lo siguiente respecto a la función 
de identidad:  
 
… el goce pulsional –que es un goce que en sí mismo no sirve para nada– que la 
positividad de goce al mismo tiempo mantiene, sostiene otra cosa, que es la 
inscripción de la identidad (…) si se reflexiona bien sobre esto, entonces incluso el 
goce más destructivo, el que calificamos de masoquista, puede tener este uso de 
identidad
144
 
 
En este sentido y si se retoma con cuidado el uso de identidad de la pulsión y se lo piensa 
respecto al uso de goce, se puede decir que: por una parte, la pulsión representa el medio 
posible para que el sujeto rompa con las amarras de la cadena significante, y por otra –tal 
vez la más importante– el cuerpo pulsional es la vía del ser del sujeto, es decir, el sujeto 
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logra con ella una identidad que le permite sostenerse en la historia, haciendo uso de su 
cuerpo. Y, que se pueda hacer uso del cuerpo en tanto individualizado, implica que el 
sujeto lo use para alcanzar un beneficio que puede ser variado: (…) en primer lugar, un 
beneficio más allá del principio del placer; beneficio de goce, pero también un beneficio 
en el ámbito de la subjetividad, esto está ligado a la verdad propia del sujeto
145
.  Por lo 
anterior, se puede conjugar el uso de identidad y el uso de goce de la pulsión, en lo que 
respecta a la inscripción de la identidad en la historia.  
 
Se ha presentado de forma, seguramente muy general, los aspectos más importantes de la 
pulsión: su configuración, origen y usos, ahora resta presentar cómo influye esto sobre 
nuestra pregunta acerca de las dificultades de y en la escuela.
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4. Conclusiones y apertura a nuevas cuestiones 
4.1 La pulsión y los fenómenos escolares: cambio de 
perspectiva 
Al realizar un seguimiento riguroso y detenido de los trabajos de Freud y Lacan, se 
establecieron puntos de acuerdo y clivajes entre sus teorías. Producto de este ejercicio, se 
encontraron algunas reestructuraciones de enfoque hechas por Lacan, que tuvieron gran 
impacto en la comprensión de las preguntas de investigación; la más importante, la re-
conceptualización de la pulsión, que llevó a discrepar la oposición ineludible entre la 
pulsión y las exigencias de la cultura, que constituye el gran aporte freudiano a la 
comprensión de las dificultades del acto educativo. 
  
Cabe aclarar, que estas reestructuraciones, de una teoría a otra, se originaron por la 
singularidad de los asideros conceptuales usados por cada uno de estos investigadores, a 
saber: Freud, soportó su investigación en las construcciones teóricas y en el lenguaje 
característico del campo de la biología de su época –paradigma del modelo científico–  
generando, hipótesis y postulados de tipo orgánico y biológico, que por tanto buscó 
articular con argumentaciones que contemplaban la relación del hombre con el semejante y 
la cultura; Freud entonces conceptualizó muchos de sus hallazgos desde de un aparente 
determinismo biológico, que por su parte Lacan invitó a considerar con la diferencia entre:  
la forma como Freud dice algo (lo dicho) y lo que en efecto Freud quiere decir diciendo lo 
que dice (su decir)
146
. Por otra parte, Lacan hizo uso de elementos teóricos de las 
matemáticas, la lógica, la topología y la lingüística, avanzando hacia otras comprensiones, 
que en últimas, complementaron los desarrollos de Freud y resolvieron algunos de sus 
impases conceptuales. 
 
En efecto, cuando se analizó la teoría de la pulsión en Lacan, resultó inapropiado situarla 
como fundamento de los problemas escolares, al contrario, se encontró que ella vehiculiza 
el goce hacia el logro de los bienes de la cultura. Así mismo se comprendió que la 
sexualidad puede estar involucrada tanto en las empresas aceptadas por la escuela –como 
representante de la cultura– como puede aparecer en las formas que le hacen oposición, 
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esto a causa de su trabazón con el inconsciente y con la posibilidad de erogeneización del 
cuerpo. De estas particularidades, se pudo comprender el truco escolar de enfocar todos 
sus esfuerzos sobre el dominio del cuerpo. 
 
La revisión del concepto pulsión, en particular a la luz del seminario Los cuatro conceptos 
fundamentales del psicoanálisis de Lacan, permitió ampliar la comprensión de los 
fenómenos-problema de la escuela: en primer lugar, porque Lacan realizó allí la revisión y 
reorientación del concepto freudiano de pulsión, a partir de las categorías de real y objeto 
(a), y en segundo lugar, porque determinó nuevas formas de acercamiento respecto a las 
preguntas que aquí nos convocan. A continuación se exponen algunas de las conclusiones 
producto de esta revisión. 
 
Primera: No hay contraposición entre los intereses sexuales de la pulsión y los culturales, 
es más, la pulsión se vincula con lo sexual pero también con lo cultural, es decir, la pulsión 
como representación, en lo inconsciente, de lo sexual, y la pulsión como soporte de las 
realizaciones más efectivas y de las realidades más atractivas, son atributos de la pulsión 
que según Lacan, no se descartan entre sí, ya que por una parte, el sujeto encuentra las vías 
de la sexualidad únicamente a través de la pulsión –ya se sabe a través de la puesta en 
juego del objeto (a) y de las zonas erógenas como sostén de la libido– a la vez, que se 
vincula a la cultura, a lo social, por medio del juego que establece la libido como goce 
fuera de cuerpo.  
 
Recuérdese que Soler planteó de qué manera la domesticación del cuerpo –que es el fin de 
la disciplina pedagógica– llámese el rigor de la práctica deportiva, artística, entre otras, 
proclama el triunfo de lo útil
147
. Ahora, debemos entender que lo útil puede estar al 
servicio de dos fines, el más común: el dominio del infante por las fuerzas de la educación 
o la pedagogía, o el inédito, que apunta a la construcción misma de una identidad por parte 
del sujeto o lo que Lacan denominó hacerse un escabel, darse un estado civil, en últimas, 
hacerse un nombre; usando para ello, la actividad pulsional; empresa reflejada en la 
escuela, gracias al esfuerzo de muchos educandos por ser los mejores estudiantes, los 
mejores deportistas, el mejor amigo, etc. Con esto en mente, podemos concluir, que las 
aspiraciones pulsionales del educando pueden estar, y de hecho es así, de acuerdo con las 
determinaciones de la cultura. Esto encuentra su soporte tanto en la cara de goce de la 
pulsión, como en la de lazo.  
 
En este sentido, se advierte que si bien la pulsión permite la vinculación del niño con los 
fines culturales, la operación en sí misma genera un saldo cínico: el saberse visto y 
halagado por los demás, el hacerse “masticar”148 y endechar por los compañeros, en 
últimas, el darse como objeto de reconocimiento; característica del circuito pulsional, 
cierre del circuito sobre el propio sujeto, que en últimas, obtiene una ganancia de goce 
pulsional, es decir, una satisfacción adicional a través del objeto de la pulsión, al 
elaborarse un nombre ante los demás.  
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En este punto aclaramos que Lacan presentó la separación como una operación mediante 
la cual el sujeto puede generar una identidad fuera de la de que le permite la estructura, 
esto no quiere decir en oposición al Otro de la cultura, entiéndase bien, diferente no es en 
oposición, más bien y como ya se vio con anterioridad, la separación en el marco del 
análisis provee al sujeto los elementos para inscribirse de forma singular; éste es el punto: 
que se inscribe en la cultura solo que de manera singular.  
 
Segunda: La parcialidad de la pulsión, establece el elemento característico de su 
estructura y actividad: constancia del empuje o permanencia de goce. Esto quiere decir, 
que el empuje del que tanto se habla cuando de la pulsión se trata, es consecuencia de la 
pérdida de goce y por tanto permanencia de goce; bueno, entendido de otro modo, 
búsqueda constante de ese goce perdido, imposible por lo demás. 
 
Tercera: No hay proporción entre el goce ofertado por un discurso y la verdad de goce del 
sujeto
149
, aspecto promovido desde el seminario Los cuatro conceptos fundamentales del 
psicoanálisis cuando Lacan mostró que en el circuito pulsional el sujeto va al encuentro de 
lo que no satisfará su falta; pero puntualizado en El reverso del psicoanálisis por medio de 
la formulación del discurso y de sus cuatro formaciones.  
 
A propósito de la pregunta de investigación y gracias a este último corolario, se puede 
señalar un desfase entre las posibilidades de goce ofrecidas por la escuela y la verdad de 
goce de cada educando. De acuerdo con esto se puede decir que: por una parte, la 
educación no puede satisfacer la verdad de goce de sus educandos, a pesar de ofrecer 
ciertas modalidades para éste, pero por otra parte, el sujeto puede tramitar hasta cierto 
punto esta no convergencia de goces con la pulsión que satisface sus aspiraciones en el 
vaivén del circuito. 
 
Cuarta: No se puede pensar que haya una disidencia de la pulsión que objete las 
demandas de la cultura, para el caso particular, las gobernadas por la disciplina escolar, 
más bien la pulsión aparece como regulación implícita. Así lo indica Soler: 
 
Si hablamos de la disidencia de la pulsión, y la expresión se encuentra en Lacan, 
hay que ser cuidadoso. Primero hay una disidencia de la pulsión respecto al instinto 
en la medida en que la pulsión es una desviación del instinto, una 
desnaturalización; hay también una disidencia de la pulsión respecto a la 
alienación, es decir, a la cadena que el Otro intenta imponer, la cárcel del Otro
150
, 
pero no hay necesariamente una disidencia social de la pulsión, al contrario, toda la 
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actividad social, todas las obras se sostienen sobre la actividad pulsional que va 
ligada a la identidad de sus agentes.”151 
 
Desde Freud se dijo que en lo estructural del sujeto, algo aparece en el camino de la 
pulsión como dique de contención para ésta; es posible que este dique sea la forma auto-
regulada que Lacan presentó, primero, en el Seminario sobre Los cuatro conceptos 
fundamentales, a través de la figura de circuito de la pulsión, y posteriormente en el 
Seminario El reverso del psicoanálisis, bajo el esquema de Discurso, donde hay una forma 
de goce permitida y otras que están excluidas. Así, y para cada caso, habría una forma 
particular de goce; sabemos que Lacan planteó cuatro discursos posibles, cuatro 
modalidades de ordenamiento del goce.  
 
Conforme a lo anterior, concluimos que el disgusto de la institución escolar está 
determinado por el gobierno del discurso que soporte y ordene su acto educativo, pues si 
las instituciones escolares en general están gobernadas por la disciplina pedagógica, éstas 
últimas podrían ser pensadas operando dentro de alguno de los cuatro discursos 
construidos por Lacan, incluso en ese otro discurso al cual denomina capitalista. De esta 
determinación del discurso depende lo que se llamaría problemático o no en cada 
institución, pues de un discurso a otro hay modalidades de goce aceptadas como vetadas, 
recordemos el término acuñado por Lacan acerca del racismo entre los goces.   
 
Quinta: Freud, dejó interrogantes e hipótesis muy importantes que Lacan analizó y 
desarrolló con miras a avanzar y precisar la teoría psicoanalítica; camino trazado de gran 
valor para la construcción de otra perspectiva de la pulsión. El elemento que en esta 
investigación tuvo mayor resonancia, fue la insistencia de Freud respecto a los poderes de 
la sublimación y su filiación directa con las construcciones de la cultura. La sublimación 
como destino culturalmente aceptable de la pulsión, que anuncia dos tipos de satisfacción: 
uno que se opondría a la cultura y otro que se vincularía a ella. Su importancia radica en el 
señalamiento de un goce o satisfacción que puede vincularse a la cultura; esto sugirió que 
Freud al igual que Lacan encontró que la pulsión puede estar conforme a los pedidos 
culturales, solo que al insistir en una dualidad pulsional no pudo sostener ni ampliar esta 
valiosa elucidación. 
 
Sexta: Si la pulsión no hace de forma radical oposición al acto educativo, entonces ¿cómo 
explicar aquellos fenómenos tan complejos donde los educandos parecen oponerse a los 
mandatos culturales implícitos en su prácticas? De hecho al establecer el goce pulsional, 
Lacan formuló la existencia de otros tipos de goce. Esa es la nueva apuesta que surge de 
este recorrido; ahora, habrá que ir a ver y analizar los desarrollos de Lacan sobre esos otros 
goces, para encontrar el factor opositor, que hace imposible el educar.         
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Séptima: Gracias a esta revisión y confrontación de las teorías, se introdujo un nuevo 
término, respecto a la terminología freudiana: el goce, cuya importancia se revela 
determinante. Con la introducción de esta categoría, se abrió un amplio campo que va 
desde las formas de satisfacción “normales” hasta la descripción de satisfacciones y 
fenómenos un tanto bizarros. En este orden de ideas, se determinaron las dimensiones de 
goce, y para ser más exactos, las formas de goce posible e imposible para el sujeto. Dentro 
de este panorama el goce pulsional como forma de goce regulado que puede ponerse del 
lado de lo que se ha nombrado como útil, es decir, del lado de las producciones de la 
cultura. Ahora, decir que el goce pulsional esté del lado de lo útil, tubo ciertas resonancias, 
si se permite utilizar el término de Lacan. Lo que resonó es que también puede haber un 
goce que no se ponga de este lado, así introducimos el goce implícito en el síntoma para 
explicar, de manera sucinta y hasta hipotética, el factor opositor en las prácticas 
educativas.  
 
También esta investigación permitió colegir algunos de los errores que comete la escuela 
al intentar educar, así como intentar responder, gracias a ellos, a nuevos interrogantes:  
 
1. Aquella fundamenta su trabajo en objetivos ideales: como se mencionó desde un 
principio, la escuela no ha podido cumplir, a lo largo de la historia, con el objetivo 
de formar al hombre en todas sus dimensiones: ni en términos de su felicidad, ni de 
su comportamiento, ni mucho menos de su saber. Esto ocurre por una realidad que 
se le escapa: el sujeto está dividido y marcado por el significante, lo cual produce 
un sujeto en falta: carente de ser, en tanto ha perdido su carácter natural por el 
hecho de estar determinado y regulado por la estructura del lenguaje; carente de  
satisfacción, dada la pérdida de vida primera. 
 
2. La insistencia de la escuela en taponar la falta: el afán educativo de formar 
hombres que respondan a sus ideales, ha hecho que se lleguen a pensar y tratar las 
problemáticas de los estudiantes desde una visión orgánica, tal como ocurre frente 
al consumo de psicoactivos, los llamados problemas de aprendizaje y/o del 
comportamiento entre otros; interpretación totalmente cuestionable si se pone en 
juego la innovación de Lacan respecto a la configuración del sujeto. Lo grave de 
este asunto, es el alcance de esta interpretación en términos de su intervención –
farmacéutica en la gran mayoría de los casos– viene a taponar la hiancia estructural 
del sujeto, garantizando la falacia de un perfeccionamiento humano a través de los 
medicamentos o de algún tipo de terapéutica. Así, se busca que el niño ponga 
atención, que no sea violento, que produzca sinapsis adecuadas, que en últimas, 
responda con el ideal educativo a toda costa. 
 
3. La educación ha cerrado sus puertas al psicoanálisis como herramienta teórica y 
clínica para evaluar posibilidades de abordaje de tales dificultades,  y ha dado 
amplia apertura a los modelos que obturan al sujeto: es ésta la forma del 
pensamiento moderno en su esplendor, la apuesta por la optimización de los 
procesos y los productos a través de la disciplina del cuerpo, con ayuda de los 
químicos, orgánicos, naturistas, es decir, de cualquier artimaña que modifique el 
comportamiento de la masa. Lacan señaló claramente, y con ayuda de la 
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elaboración aristotélica, el punto de divergencia entre estas posturas y la 
psicoanalítica. Por una parte, las primeras apuestan por un dominio que apunta a la 
transformación de los hábitos inadecuados del hombre, claro, desde una “ética” del 
bien, que por lo demás, se ha intentado articular y de forma fallida con la búsqueda 
y encuentro del placer, entendiendo este último como encuentro con el objeto 
indicado, bueno para mí; como si eso fuera posible, y por otra parte, el 
psicoanálisis que desde siempre ha reconocido un más allá del bienestar, el 
deseo
152
 que excede los límites del dominio yoico, así definió Lacan esta 
divergencia: 
 
Al fin de cuentas, si se mira allí de cerca, si se mira, por ejemplo, lo que 
esas cosas ocupan en Aristóteles, ¿qué es lo que vemos elaborarse? Y es 
muy claro, las cosas son muy puras en Aristóteles. Es seguramente algo que 
no llega a realizar, esta identificación del placer y del bien, más que en el 
interior de eso que llamaría una ética del amo o alguna cosa en la que en el 
ideal halagüeño son los términos de la temperancia o de la intemperancia, es 
decir, algo que revele del dominio del sujeto en relación con sus propios 
hábitos. Pero la inconsecuencia de esta teorización es totalmente evidente. 
Si releen esos pasajes célebres que conciernen precisamente al uso de los 
placeres, verán allí que nada entra en esta óptica moralizante que no sea del 
registro de este dominio de una moral de amo, de eso que el dominio puede 
disciplinar, puede disciplinar bastantes cosas, principalmente que resultan 
relativas a sus hábitos, es decir, al manejo y al uso de su yo (moi). Pero para 
lo que es el deseo, verán a qué punto Aristóteles mismo debe reconocer, es 
muy lúcido y muy consciente de que lo que resulta de esta teorización moral 
práctica y teórica, es que los (επιθυμίες) deseos se presentan muy 
rápidamente más allá de cierto límite que es precisamente el límite del 
dominio y del yo (moi) en el dominio de lo que se llama señaladamente la 
bestialidad
153
. 
 
Este hecho es  significativo, la perfección del hombre a través del domino de sus hábitos, 
conductas y demás, fracasa una y otra vez, al presuponer que algún tipo de receta mágica, 
resuelve de forma profunda los impulsos del hombre; por el contrario, el psicoanálisis 
comprende los asuntos desde el lugar del sujeto, de su falta en ser y de su aspiración a la 
satisfacción. Es ésta la coordenada de interpretación de estos fenómenos inscritos en la 
escuela propuesta por el psicoanálisis. Más específicamente, sería deseable que la escuela 
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pudiera pensar de qué manera tal falta en ser del sujeto, determina búsquedas y 
tramitaciones diferentes, pues si bien, la búsqueda está relacionada con esa pérdida 
originaria que moviliza al sujeto en pos de un logo imposible. Si se parte de esta premisa 
se puede entender que, una dimensión fundamental del sujeto entraña dicha búsqueda; 
pero su posición subjetiva puede determinar caminos distintos que aporten o dificulten la 
tarea educativa.   
 
Una pregunta ineludible al respecto de estas dificultades, es ¿Qué aporta el reconocimiento 
de esta condición del sujeto a la escuela o a los diferentes educadores? En primer lugar, 
brinda un aporte de saber, pues no muchos están advertidos de tales cuestiones. En 
segundo lugar, si la escuela y más específicamente sus representantes reconocieran esta 
gran verdad, podrían –se resalta, podrían– tomar una postura frente a la forma de 
establecer las relaciones con sus educandos, pues la posibilidad de la falta, del no saber, 
del tropiezo, dinamizarían en otro sentido el acto educativo en cuanto lo ético; así dicho 
este efecto de saber tendría a su vez producir efectos a nivel de su acto, a nivel ético, pues 
si un maestro reconoce que su educando puede no saber y lo acepta como posibilidad en su 
quehacer, seguro no va a intentar trasgredir con las cotidianas operaciones de la disciplina 
pedagógica esta particularidad del sujeto; más bien podría generar un vínculo en el que se 
cuestiona ese no saber, ese tropiezo en el decir, esas dificultades para prender, etc. 
Permitiendo al sujeto-educando considerar sus falencias como su posible causa; no como 
algo peyorativo sino como algo de su particularidad que merece ser interrogado y tenido 
en cuenta. En esta misma vía, el sujeto-maestro podría cuestionar el imposible de educar 
que se hace manifiesto en el ejercicio su práctica educativa, como considerar la parte de tal 
dificultad que compromete algo de su propio ser, de tal forma que en el mejor de los casos, 
se llegue a generar un nuevo efecto: querer saber sobre su propio inconsciente, sobre 
aquello que determina sus dificultades, tropiezos en el ejercicio de su hacer como maestro 
como en otras esferas de su existencia; llegar a hacer una demanda de análisis.  
 
Cabe aclarar que los efectos de este reconocimiento no son en conjunto, es decir, no 
podríamos asegurar que el saber de esta realidad de la estructura del sujeto garantice un 
efecto en masa, pues, sabemos, gracias a Freud y a Lacan, que el sujeto, uno por uno, se 
enfrenta al mundo de acuerdo a sus propias experiencias subjetivas y por esto, este saber 
tendría los efectos que esa multiplicidad de estructuras determine. 
4.2 Recomendaciones: síntoma opositor: una nueva tesis a 
desarrollar 
 
El síntoma es subversivo en la medida en que hace valer una verdad de goce singular y 
por consiguiente, bastante distinto del goce normativizado que produce el discurso común, 
para el que he empleado el término de objeción; he dicho que el síntoma objetaba la 
regulación-tipo de goce producida por un discurso.
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Ha quedado planteada la pregunta sobre ¿qué es lo que hace tropiezo a la educación, si a la 
luz de la enseñanza de Lacan, la pulsión no sería precisamente ese factor opositor? En 
consecuencia, este apartado, cuyo fin es abrir nuevas preguntas y exponer de manera 
general lo que podría ser una nueva hipótesis a desarrollar: el síntoma como opositor frente 
a los objetivos educativos.   
 
Para articular algunos elementos en torno a esta hipótesis, se parte de la formalización del 
síntoma introducida por Lacan en La tercera, donde afirmó: “… llamo síntoma a lo que 
viene de lo real [y añadió más adelante]… lo real en la medida en que se pone en cruz 
para impedir que las cosas marchen en el sentido en que ellas dan cuenta de sí mismas de 
manera satisfactoria –satisfactoria por lo menos para el amo155; afirmación de Lacan que, 
según la mirada de esta investigación, contempla dos aspectos fundamentales que se 
introducen a continuación para justificar esta hipótesis: el síntoma como algo que viene de 
lo real, y el síntoma como tropiezo para el agente amo que opera en un discurso. 
 
Para comenzar, uno de los aspectos que tiene mayor resonancia en la cita anterior, es la 
noción del síntoma como algo que viene de lo real; recuérdese que poco antes de la 
conferencia pronunciada en Roma, Lacan había elaborado su teoría sobre los discursos en 
El reverso del psicoanálisis; situando que “… lo real es lo imposible. No en calidad de un 
simple tope contra el que nos damos de cabeza, sino el tope lógico de aquello que, de lo 
simbólico, se enuncia como imposible”156; noción de lo real que permitió concluir algunas 
cosas respecto al síntoma: primero, el síntoma en cuanto real es un tope lógico para lo 
simbólico que no puede representarlo; en este mismo sentido, se encontró que desde Los 
cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, Lacan distinguió lo real como  campo 
que admite algo nuevo que es, justamente, lo imposible
157
; noción, que presenta el goce de 
la vida como imposible, pero presente a través del síntoma. Si se recuerda a Freud, el 
síntoma es una satisfacción sustitutiva de algunas mociones pulsionales, ahora, en sintonía 
con lo anterior, el síntoma se puede entender como una posibilidad de goce que procura 
recuperar el goce perdido de la vida; como lo diría Soler
158
 forma de traer al cuerpo, algo 
de ese goce exportado a causa de la operación significante.     
 
Producto de este primer acercamiento, se reflexionó que la escuela, la familia y otras 
instituciones, como entes formadores, que se sustentan en lo simbólico para lograr el 
sostenimiento de la cultura, se encuentran en su ejercicio, y de forma ineludible, con un 
tope estructural: lo simbólico no puede representar todo lo real, mucho menos puede 
tramitarlo completamente; esto quiere decir, que aquellos fenómenos problema que por 
largo tiempo han sido abordados con estrategias fundamentadas en el orden de lo 
simbólico, no tienen ciento por ciento los efectos esperados, por cuanto existe un límite 
estructural del cual no pueden dar cuenta: lo real que soporta el síntoma, claro si 
entendemos estos fenómenos como síntomas. En correspondencia con lo anterior, se 
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encontró que Freud y Lacan hallaron en la clínica, que los síntomas son en esencia medios 
del sujeto para restituir parte del goce prohibido, sustraído; de este modo se comprende 
que los fenómenos problema suscitados en la escuela y otros escenarios educativos 
corresponden a esta búsqueda del sujeto de recuperar el goce perdido; operación que se 
sabe resulta imposible, en cuanto ese goce, cedido por el hablaser, en cuanto individuo 
que tiene un cuerpo, pertenece al campo real. 
 
Ahora, la noción del síntoma como tropiezo para el agente amo que opera en un discurso, 
exigió exponer qué es el Discurso en la enseñanza de Lacan, para luego vislumbrar cómo 
el síntoma rompería con la “homeostasis” propia de éste. Por otra parte, la indagación y 
presentación reflexionada de estas consideraciones de Lacan acerca del discurso, 
resultaron bien importantes; sobre todo porque en ellas dio un paso hacia la comprensión 
de los fenómenos sociales, claro está, sin abandonar el trabajo del uno por uno que 
fundamenta toda su apuesta clínica; esto quiere decir que a pesar de que Lacan, al igual 
que Freud, se preocupó por la dimensión de los fenómeno sociales, consideró que éstos 
eran algo así como la amalgama de los malestares subjetivos cuyo origen se podía situar en 
estructuras relacionales homogéneas, más adelante se expondrá más en detalle esta noción.  
 
Para comenzar a desembrollar la noción de discurso elaborada por Lacan se recuerda su 
puntualización al respecto: 
 
Resulta que el año pasado distinguí, de forma insistente, el discurso como una 
estructura necesaria que excede con mucho a la palabra, siempre más o menos 
ocasional. Prefiero, dije, incluso escribí un día, un discurso sin palabras. Porque en 
realidad, puede subsistir muy bien sin palabras. Subsiste en ciertas relaciones 
fundamentales. Estas, literalmente, no pueden mantenerse sin lenguaje. Mediante el 
instrumento del lenguaje se instaura cierto número de relaciones estables, en las 
que puede ciertamente inscribirse algo mucho más amplio, algo que va mucho más 
lejos que las enunciaciones efectivas. Estas no son necesarias para que nuestra 
conducta, eventualmente nuestros actos, se inscriban en el marco de ciertos 
enunciados primordiales.
 159
 
 
Este apartado del Seminario XVII, permitió comprender que el discurso es una estructura 
constituida de acuerdo a unas relaciones fundamentales; en principio y como lo señaló él 
mismo, organizada por la intervención de un significante: S1, en otro campo: S2; más 
específicamente, la intervención del significante Amo (S1) que corresponde al campo del 
Otro, en la batería de significantes (S2) que representa una red de saber propia del sujeto;  
relación primordial que produce al sujeto, caracterizado por su falta de gozar, y el plus de 
gozar u objeto (a), hiancia, origen del deseo, que empuja al sujeto hacia la búsqueda de la 
recuperación del goce primero perdido.  
 
Esta estructura desarrollada por Lacan, y apoyada en un primer momento, en el esquema 
Z, le permitió avanzar hacia el llamado cuarto de vuelta, que designa la formación de los 
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cuatro discursos; asimismo le llevó a concluir la producción de goce que corresponde a 
cada uno de éstos, ya que el goce se origina en el discurso
160
; se sabe que en la operación 
significante se origina un vaciamiento de goce; pero por esta razón, igual se origina su 
búsqueda. Así, al mencionar la relación existente entre el goce y el discurso, Lacan señaló 
la oposición que hace el goce a cualquier tipo de apaciguamiento
161
, aspecto que no hay 
que perder de vista en cuanto da cuenta de lo que se puede o no regular en un discurso. 
 
Al mencionar la dificultad de apaciguar la búsqueda de goce, es necesario precisar que en 
la estructura planteada, el plus de gozar aparece como la posibilidad de goce producida en 
un discurso, en este sentido, un goce regulado por el discurso, en contraste con el goce 
imposible, exportado, resto inaccesible de la operación significante; es decir, el sujeto 
dividido, ubicado en el lugar de la verdad, representa el imposible de goce del sujeto que 
sostiene la operación de la repetición; se sabe que Lacan situó la repetición como búsqueda 
de goce. Ahora se debe interrogar la relación entre este goce imposible y el síntoma en la 
estructura del discurso, cuestión que se bosquejará tomando como soporte la noción de 
verdad desarrollada en el Seminario XVII. 
 
Lacan sitúo la verdad como algo que sólo puede decirse a medias
162
, a causa de la división 
del sujeto que ha dejado un resto irrepresentable, indecible. Este resulta siendo el meollo 
del asunto: la verdad del sujeto, que solo puede ser dicha a medias, está ubicada en la 
estructura del discurso en un lugar que está marcado por una barra de imposible; 
recuérdese que todos los discursos presentados por Lacan tienen una marca representativa 
entre el lugar de la producción y el lugar de la verdad; la barra de imposible, lo cual  quiere 
decir que la verdad de goce del sujeto es inaccesible por estructura. Aquí cobra relevancia 
el síntoma como real, ya que la verdad del síntoma en cuanto real, se podría ubicar en ese 
lugar del discurso, explicando que los objetos plus de goce producidos en un discurso no 
son la verdad de goce del sujeto y por tanto no satisfacen cabalmente lo que la verdad 
exige, articulando de este modo la producción del síntoma.  
 
Si se vuelve sobre la cita de La tercera, se entiende que el síntoma es aquello que viene de 
lo real para hacer tropiezo al discurso, por esto se pude decir que: en primer lugar, los plus 
de gozar como formas parciales de satisfacción pueden entenderse como la vía regulada de 
satisfacción que cada discurso ofrece; y en segundo lugar, que el síntoma materializa la 
imposibilidad de satisfacción plena y la insistencia del sujeto por lograrla, círculo vicioso 
ya que es goce imposible para el hablaser, aspecto que tiene consecuencias en la estructura 
misma del discurso, es la representación misma de la imposibilidad de que las cosas del 
discurso marchen como maquinaria de reloj; pero también posibilidad de renovar la 
búsqueda que da soporte al sujeto y que lo aleja del goce mortífero. 
 
Para dar mayor claridad, no se debe echar en saco roto la operación de cuarto de vuelta, 
introducida por Lacan, ya que en ella presentó las cuatro posibles configuraciones de los 
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discursos fundamentales; aquellas que determinan las relaciones entre los sujetos y que en 
sí mismas son excluyentes unas de las otras, a saber: el Discurso amo, el Discurso de la 
histérica, el Discurso universitario y el Discurso analítico; estructuras que vislumbran las 
formas en que el sujeto entabla sus relaciones con los otros sujetos de una manera 
determinada, y que además se caracterizan por ese imposible del que hablamos 
anteriormente. Aspectos relevantes en lo que se quiere bosquejar, ya que en el Seminario 
XVII Lacan también introdujo algo que llamó discurso capitalista, discurso en cuanto 
presenta un tipo de relación del sujeto, sólo que no de sujeto a sujeto sino del sujeto con 
los objetos de mercado y con los objetos que la ciencia produce; discurso caracterizado por 
una estructura que rompe, desconoce la barrera de goce y que empuja al sujeto hacia el 
mismo, hecho que incluye un nuevo elemento dentro de la dinámica: la impotencia; ya no 
es la imposibilidad que abre las nuevas búsquedas hacia la verdad de goce, sino el choque 
del sujeto con la realidad de que ningún objeto satisface su falta aun cuando el discurso se 
lo prometa; hecho que tiene diversas y preocupantes consecuencias, siendo la más 
representativa, la proliferación de objetos señuelo que introducen al sujeto en un circuito 
sin salida de consumo.    
 
Ahora, estas aproximaciones ¿qué aportan a la pregunta de investigación? En primer lugar, 
permite situar la dificultad educativa en el marco de los discursos, en su imposibilidad de 
satisfacer plenamente la búsqueda de goce del sujeto. En segundo lugar,  abre la 
perspectiva hacia la comprensión de estos fenómenos heterogéneos en la vía de un 
discurso que se impone, a saber el discurso capitalista que está configurado de forma 
distinta a esos otros cuatro que permiten el establecimiento de un lazo social. 
 
Por otra parte, la consideración de los discursos se alinea con la conclusión sobre el hecho 
que los fenómenos que anuncian el imposible de educar, no son exclusivos del campo 
escolar, y que por el contrario pueden aparecer en escenarios diversos, más allá de la 
escuela; así se entiende la injerencia del discurso en la producción de estos fenómenos que 
pueden ser o no sintomáticos de acuerdo al discurso que sostenga las relaciones en cada 
escuela o escenario educativo; es decir, se sabe que en el campo escolar se presentan 
fenómenos específicos, pero también se encuentra que las dificultades para educar no 
corresponden exclusivamente a dicho campo, por eso se propone en esta investigación 
considerar el problema desde una perspectiva más amplia que contemple la injerencia del 
discurso en lo que se puede o no llamar problemático como en la producción de síntomas 
específicos.  
 
Al respecto, conviene decir que, la cuestión debe tratarse con cuidado atendiendo por una 
parte, a la singularidad del síntoma ya que sus manifestaciones no son homogéneas en el 
sentido de su verdad, aun cuando los fenómenos parezcan semejantes en sus apariciones y 
características y, por otra parte, a las reivindicaciones particulares de un sujeto, que surgen 
como respuesta al discurso dominante que opere en cada época o contexto; no es ingenuo 
que Lacan dedique todo un seminario a la elucubración del goce; el discurso y sobre todo 
de la particularidad que introduce el discurso capitalista -en el sentido que Lacan asigna a 
este sintagma- y que es propia de la época contemporánea. Así, se piensa que los 
fenómenos escolares deben pensarse como conjunción de piezas subjetivamente originales, 
en tanto el sujeto los resiste y los zanja de acuerdo a su propia experiencia de goce y como 
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respuesta al discurso que se imponga. Se concluye que esto es así, luego de reflexionar 
detenidamente respecto a la formalización del discurso hecha por Lacan en el Reverso del 
psicoanálisis. 
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